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ACTO  prime;ro 


Una  tienda  de  modas  en  París.  (Calle  de  la  Ley.  Hoy  de  lUchelieu) 
en  1803.  Al  foro  puerta  de  cristales  que  da  a  la  calle.  A  la  dere- 
cha una  puerta  que  conduce  a  las  habitaciones.  A  la  izquierda  es- 
calera de  caracol.  Gran  chimenea.  Estanterías  con  telas,  cajas,  etc 
Es  de  noche.  Dos  quinqués  pendientes  sobre  el  mostrador  alum. 
bran  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

MAJOLIN  (Clamorgan),  LAURITA,  DOMINGO,  IRENE,  CONSTAN- 
CIA, PARROQUIANAS  y  LAVERNAU.  Al  levantarse  el  telón  algunas 
parroquianas  examinan  telas,  regatean  y  compran,  servidas  por  las 
dependientas  Irene  y  Constancia.  Laurita  va  de  una  parte  a  otra.  En 
la  caja  permanece  Majolin.  El  mozo  de  la  tienda,  Domingo,  baja  y 
sube  las  cajas 

ConS.  (sirviendo  a  una  parroquiana.)  TenemOS  también 

cuellos  de  terciopelo...  de  seda  de  Lyon... 

Jrene  (a  otra.)  Os  recomiendo  este  chai. 

Par.  ¿La  tela  es  buena? 

Irene  Superior.  Con  bordados  antiguos  hará  muy 

buen  efecto.  ¿Permitís?  (se  lo  prueba.)  ¡Os 
sienta  admirablemente! 

Laur.  La  ciudadana  Bonaparte  tiene  uno  pare- 

cido. 

Par.  ¿Se  surte  aquí  la  esposa  del  primer  cónsul? 

Clam.  Sí,  señora.  Tenemos  el  honor  de  servir  a 

toda  la  familia  de  Bonaparte. 
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Irene  (a  la  parroquiana  1.*)  ¿Deseais  vei  otros  colores 

más  vivos?  Tenemos  cachemires  auténticos. 

(Lavernau  entra.  Viste  uniforme  de  capitán  de  Hú- 
sares.) 

LaV.  Salud,  ciudadano  Majolin.  (inclinándose  galan- 

temente.) Señoritas... 

Clam.  Buenas  noches,  capitán.  Constancia,  despa- 

chad en  seguida  al  capitán  Lavernau. 

Lav.  No  os  molestéis.  Laurita  me  servirá. 

Laur.  (Dirigiéndose  a  él.)  Con  mucho  gusto.  ¿  Qué 

deseais,  capitán?- 

Lav.  No  lo  sé.  Lo  que  gustéis. 

Laur.  ¿Galones? 

Lav.  Eso  es.  Galones  mismo.  Ayer  os  compré 

diez  metros;  anteayer,  quince.  Pero  no  im 
porta.  En  nuestro  oficio  eso  siempre  tiene 
aplicación. 

(Domingo  desciende  los  cajones,  lo  hace  con  poca  sol- 
tura. Las  parroquianas  que   han  acabado  de  hacer  sus 
compras  salen,    acompii  ñándolas   hasta   la   puerta   Ma- 
jolin.) 
Laur.  (Abriendo    una    caja,    a    Lavernau.)    ¿  Os    gUStan 

éstos? 

Lav.  Y  a  vos,  ¿os  gustan? 

Laur.  A  mí,  sí. 

Lav.  Pues  a  mí  también.  ¡Son  magníficos!   ¡Cor- 

tad veinte  varas! 

Laur.  Voy  a  envolvéroslos,  ¿Nada  más? 

Lav.  Nada  más.  Deciros  adiós  por  algún  tiempo. 

Laur.  ¿Os  vais  de  París? 

Lav.  Mañana  temprano. 

Laur.  ¿No  iréis  a  la  guerra? 

Lav.  Si  no  la  hay...  por  desgracia.  Desde  la  famo- 

sa paz  de  Amiens  no  se  dispara  un  tiro.  Los 
militares  nos  pasamos  la  vida  ahora  de  fies 
ta  en  fiesta  y  de  recepción  en  recepción. 
Para  complacer  a  Bonaparte,  no  hay  máe 
remedio  que  aprender  la  pavana  y  el  minué. 

Clam.  Cuidado,  capitán.  Estáis  murmurando  del 

primer  cónsul... 

Lav.  ¡Qué  importa,  si  en  cambio  estoy  siempre 

dispuesto  a  morir  por  él! 

Clam.  (a  Domingo,  que  ha  dejado  caer  algunas  cajas.)  ¡Tor- 

pe! ¡Inútil! 
Dom.  Se  me  han  escurrido...  Ha  sido  sin  querer. 

(Ríe  estúpidamente  mientras  recoge  las  cajas.) 


Lav.  ¿Por  qué  no  echáis  a  la  calle  a  ese  estúpido? 

¡Cada  vez  está  más  atontado! 

Clam.  Es  que  es  un  servidor  muy  fiel. 

Laur.  (a  Lavernais.)  ¿Y  08  ausentais  por  mucho 

tiempo,  capitán? 

Lav.  Por  algunos  días.  Llevo  el  mando  de  la  es- 

colta que  acompañará  al  nuevo  Prefecto  del 
Eure  hasta  Evreux. 

Clam.  ¿Han  nombrado  un  nuevo  Prefecto  para 

Evreux? 

Lav.  Sí.  Un  paniaguado  del  primer  cónsul,  Orsa- 

nelli.  Dicen  que  es  hombre  de  gran  valor. 
Es  corso,  paisano  de  Napoleón,  que  confía 
en  su  energía  para  restablecer  el  orden  en 
aquella  comarca,  infestada  de  bandidos  de 
la  peor  especie.  Saldremos  mañana  tempra- 
no. Pensamos  dormir  ya  en  Evreux. 

Laur.  Pues  feliz  viaje,  capitán.  Y  que  no  haya 

ningún  tropiezo  en  el  camino. 

Lav.  Gracias,  Laurita.  Pensad  en  mí  alguna  que 

otra  vez. 

Laur.  Cada  vez  que  venda  galón. 

Lav.  (Riendo.)  Me  conformo.  Salud,  ciudadano  Ma- 

jolin.  Salud,  señoritas,  (vase.) 

Clam.  Constanza,  Irene,  podéis  ir  recogiendo  ya. 

Es  tarde.  A  estas  horas  ya  nadie  suele  venir. 

Dom.  (Que  había  salido,  bruscamente.)  Patrón,  el  ciuda- 

dano Comisario  de  Policía  se  dirige  hacia 
aquí. 

Irene  ¿El  Comisario  de  Policía? 

Cons.  ¡Dios  míol  ¿Qué  querrá? 

Clam.  Tranquilizaos,  señoritas.  Nada  tenemos  que 

temer.  Yo  no  vendo  géneros  ingleses  ni  pro- 
ductos de  contrabando. 

(Aparece  el  Comisario.) 


ESCENA  II 

MAJOLIN,  LAURITA,  DOMINGO,   IRENE,    CONSTANCIA,  el  COMÍ 
SARIO.   Después,  VALENTINA 

Com.  ¿El  ciudadano  Majolin? 

Clam.  Yo  soy.  ¿En  qué  puedo  servir  al  ciudadano 

Comisario? 
Com.  Necesito  unos  informes.  ¿Soléis  alquilar  un 

cuarto  por  meses  o  por  semanas? 
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Clam.  En  efecto.  Poseo  la  correspondiente  autori- 

zación. 

Com.  Ya  lo  sé.  Actualmente,  ¿tenéis  inquilino? 

Clam.  Inquilina.  Es  una  mujer.  La  ciudadana  Va- 

lentina Boudet,  viuda  de  Roberto  Boudet. 

Com.  Quiero  hablarla. 

Clam.  Nada  más  fácil.  Laurita. 

Laur.  Voy,  papá,  (sube  por  la  escalera  de  caracol.) 

Com.  ¿Es  vuestra  hija? 

Clam.  oí,  ciudadano  Comisario. 

Com.  (señalando  a  Irene   y   Constancia.)   ¿Y    estaS  Seño- 

ritas? 

Clam.  Mis  dependientas.  Irene  y  Constancia  Ron- 

Com.  (Por  Domingo."^  Y  este  coloso,  ¿hace  mucho 

que  está  en  la  casa. 

Clam.  Dos  años. 

Com.  (A  Domingo.)  Acércatc.  ¿Cómo  te  llamas? 

Dom.  Domingo  Chailloux. 

Com.  Antes  de  venir  aquí,  ¿en  qué  te  ocupabas? 

Dom.  En  trabajar  la  tierra.  P]ra  labrador. 

Com.  Ya  se  conoce.  Buenos  puños. 

Dom.  (Riendo  estúpidamente.)  No  son  manos  de  Seño- 

rita, ¿verdad  que  no? 

Clam.  Tiene  una  fuerza  extraordinaria.   Dobla  fá- 

cilmente un  escudo  de  cinco  libras. 

Com.  ¡Qué  barbaridad! 

(Valentina  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  y  descien- 
de con  Laurita.) 

Clam.  Aquí  está  mi  huésped. 

Val.  ¿Deseaba  hablarme  el  ciudadano  Comisario? 

Com.  »Sí.  ¿Os  llamáis  Valentina  Boudet? 

Val.  Ese  es  mi  nombre. 

Com.  ¿De  dónde  procedéis? 

Val.  De  Rouen.  Llegué  hace  tres  días. 

Com.  ¿Vuestro  pasaporte  está  en  regla? 

Val.  Este  es.  (se  lo  da.) 

Com.  (Después  de  haberlo  examinado.)    Está    bien,    gra- 

cias. ¿Qué  objeto  os  trae  a  París? 

Val.  Entregar  a  mi  notario,  que  se  encarga  de  su 

colocación,  las  rentas  de  mis  posesiones. 

Com.  ¿Venís  con  frecuencia? 

Val.  Dos  o  tres  veces  al  año. 

Com.  ¿Y  os  hospedáis  siempre  en  casa  del  ciuda- 

dano Majolin? 

Val.  Siempre.  Somos  parientes. 


Clam.  Primos  segundos.  Y  respondo  de  la  ciuda- 

dana Boudet  como  de  mí  mismo. 

Val.  La  verdad;  no  comprendo  qué  inquietud 

puede  inspirar  a  la  policía  una  mujer  que 
no  entiende  de  política  y  viene  a  París  para 
asuntos  de  interés  particular. 

Com.  No  os  alarméis,  ciudadana.  Nada  tenemos 

en  contra  vuestra.  Además,  vuestro  primo 
Majolin  es  un  buen  republicano.  Si  vine 
aquí  fué  obedeciendo  la  orden  general.  El 
Prefecto  de  Policía,  Dubois,  desea  conocer 
exactamente  el  estado  civil  de  cuantas  per- 
sonas se  hallan  de  paso  en  París. 

Clam.  ¡Qué  lujo  de  precauciones! 

Com.  Dubois  espera  así  echar  mano  a  un  hombre 

muy  peligroso,  cuyas  hazañas  inquietan  al 
primer  cónsul...  Él  caballero  de  Saint-Ge- 
nest... 

Clam.  ¿Es  que  se  encuentra  en  París  ese  escurridi- 

zo personaje? 

Com.  Aquí  se  oculta  desde  hace  dos  meses.  Y  aun- 

que se  han  ofrecido  primas  a  quien  lo  pre 
senté,  y  se  ha  amenazado  con  severas  penas 
a  quienes  le  encubran,  aún  no  se  ha  podido 
dar  con  su  madriguera.  Diez  veces  le  tuvi- 
mos casi  atrapado...  otras  tantas  se  nos  es- 
capó de  entre  las  manos. 

Laur.  ¡Qué  torpe  es  la  policía! 

Com.  ¡No!  ¡Qué  listo  es  el  caballero! 

Val.  ¿Y  qué  es  lo  que  hace  ese  Saint-Genest? 

Laur.  Pero,  ¿no  lo  sabéis?  ¿Es  posible?  ¡Si  es  ya 

famoso  en  toda  Francia! 

Irene  Las  Gacetas  sólo  se  ocupan  de  él. 

Laur.  Leo  muy  raras  veces  las  6r<2ceías. 

Com.  El  cabañero  de  Saint-Genest  es  un  conspi- 

rador realista  de  los  más  temibles.  Se  ha 
hecho  especialista  en  secuestros.  Se  apodera 
dé  las  gentes  (.n  los  caminos,  en  las  posa- 
das, en  las  diligencias  y  hasta  en  su  propias 
casas.  No  hay  o  I  stáculos  para  él.  En  plena 
ciudad  ha  dado  sus  golpes  más  certeros. 
Tan  pronto  opera  en  un  departamento  como 
en  otro;  recorre  toda  Francia  sembrando  a 
!  su  paso  el  terror.  No  hay  modo  de  aventu- 

rarse por  esos  caminos  sin  llevar  una  buena 
escolta. 


—  10  ~ 

Val.  Y  una  vez  realizado  el  secuestro,  ¿qué  hace 

de  sus  víctimas? 

Laur.  No  les  toca  el  pelo  de  la  ropa,  pero  no  las 

suelta  sino  mediante  un  fuerte  rescate.  Por 
eso  sólo  secuestra  a  gentes  muy  ricas,  y  pre- 
ferentemente a  funcionarios  del  Gobierno. 

Va!.  ¡Ah,  vamos;  busca  el  dinero! 

Com.  Sí;  pero  ese  dinero  republicano  lo  emplea 

en  pagar  partidas  realistas,  en  comprar  ar- 
mas para  fomentar  los  disturbios  en  Ñor 
mandía  y  Bretaña. 

Val.  ¿Será  joven  el  caballero? 

Cons.  Nadie  lo  sabe. 

Irene  No  le  vio  nadie  jamás. 

Val.  ¿Es  posible? 

Clam.  ¡Y  tan  posible!  Sólo  opera  de  noche,  vestido 

de  negro  y  con  antifaz  del  mismo  color. 

Com.  Y  por  eso  sus  víctimas  no  pueden  luego,  al 

ser  puestas  en  libertad,  dar  ningún  detalle 
acerca  de  él. 

Val.  ¿Trabaja  solo? 

Cons.  A  veces.  Otras  al  frente  de  una  partida  que 

se  dispersa  rápidamente  después  de  dar  el 
golpe. 

Val.  ¿Y  nunca  pudieron  apoderarse  de  él? 

Laur.  Jamás.  Cuando  se  está  a  punto  de  cazarle, 

desaparece,  dejando  en  el  teatro  de  su  ha- 
zaña una  rama  de  laurel. 

Val.  ¡Una  rama  de  laurel! 

Laur.  Sí;  es  la  huella  de  su  paso. 

Val.  Y  ese  hombre  pdigroso,  ¿se  halla  en  París? 

Com.  En  París,  ciudadana.' 

Ciam.  ¿Estáis  seguro? 

Com.  Absolutamente  seguro.  La  semana  anterior 

detuvimos  a  un  conspirador  realista.  Le  tra- 
tamos con  mimo,  (irónicamente.)  Empezó  a 
cantar...  El  fué  quien  nos  reveló  la  presen- 
cia del  caballero  en  la  capital  y  el  audaz 
proyecto  que  persigue. 

Val.  ¿Qué  proyecto? 

Com.  El  secuestro  de  Bonaparte.   (sensación  en  la  es- 

cena.) 

Val.  ¿Secuestrar  a  Napoleón?  ¿Y  cómo? 

Com.  No  hemos  podido  saber.  Al  ir  a  reanudar  el 

interrogatorio,    encontramos   al   prisionero 

extrangulado  en  su  celda. 
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Clam.  ¡Bahl  Nunca  se  atreverá  Saint-Genest  a  ata- 

car  al  Primer  Cónsul. 
Com.  ¡íís  muy  capaz!  Ya  conocéis  su   lema:   «Si 

quiero»...  Y  hasta  ahora  todo  le  salió  bien. 
Por  si  acaso,  hemos  tomado  todo  género  de 
precauciones.  Se  ha  formado  la  guardia  en 
las  Tullerías.  Bonaparte  sale  siempre  escol- 
tado. Y  Dubois  se  ha  comprometido  a  cap- 
turar a  Saint-Genest  en  el  plazo  de  ocho 
días. 
Laur.  Dubois  se  hace  ilusiones.  Fracasará. 

Clam.  Es  posible. 

Com.  Sí.  Pero  es  que  tras  de  Dubois  está  Fouché. 

Clam.  (sorprendido.)  jFouché!   ¡Pcro  si  ya  no  es  mi- 

nistro de  Policía!  jFouché  no  es  nadie! 
Com.  Oñcialmente,  no,  concedido.  Pero  le  pesa 

estar    caído...   Vigila  los   acontecimientos 
y   acecha  una    ocasión   para   volver   a   su 
puesto. 
Clam.  ¿Y  creéis  que  Fouché  se  ocupe  de  la  captu- 

ra del  caballero? 
Com.  Se  ocupa  y  se  preocupa.  Por  su  cuenta  y 

aparte  de  Dubois.  Si  triunfa  volverá  al  mi- 
nisterio de  Policía. 
Clam.  En  tal  caso,  ¡pobre  Saint-Genest! 

Com.  Tenéis  razón.  Fouché  hará  lo  indecible  por 

triunfar.    Precisamente    ha   encargado   del 
asunto  a  su  mejor  sabueso,  un  tal  Brisquet, 
policía  incomparable.  El  sólo  vale  más  que 
todos  los  agentes  de  Dubois  juntos. 
Laur.  Pues  yo  creo  al  caballero  capaz  de  burlar  a 

Brisquet  y  al  propio  Fouché,  si  le  apuran, 
Ya  lo  veréis. 
Irene  Así  lo  espero. 

Cons.  Y  yo. 

Com.  (Riendo.)  Ya  es  sabido.  Todas  las  mujeres 

.están  en  favor  de  Saint-Genest.  Sin  duda  lo 
imagináis  joven  y  buen  mozo... 

Irene        i   ^^^^^'  Justamente. 

Com.  ¡Qué  equivocación!  Es  viejo. 

P°"^-       i   ¡No! 
Irene       (   ' 

Com.  Y  feo. 


frene       \  '«o  es  posible! 
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Com.  En  cuanto  le  cojamos  podréis  convenceros. 

señoritas.   (Levantándose.) 

Laur.  Pero...  hay  que  cogerle  todavía. 

Oom.  (Acercándose.)  Ciudadano  inspector... 

Com.  Decid... 

Oom.  ¿Cuánto  ofrecen  a  quien  entregue  a  Saint- 

Genest? 

Com.  Quinientos   luises...    Una  cifra  tentadora. 

¿Te  conviene? 

Dom.  ¿Qué  se  pierde  por  probar?  Soy  fuerte. 

Com.  Eso  no  basta.  No  te  recomiendo  la  aventu- 

ra... Eres  corto  de  talla...  (Despidiéndose.)  Ciu- 
dadano  Majolin...  Ciudadanas...  (Retirase  acom- 
pañado.) 

Clam.  (a  Domingo.)  Vamos,  Domingo,   en  vez   de 

meterte  a  policía,  mejor  harías  cerrando  la 

tienda.  Ya  es  hora.  (Domingo  sale.) 

Irene  (poniéndose  el  abrigo.)  La  verdad  es  que  esta 

noche  voy  a  tener  miedo. 
Cons.  ¿Miedo?  ¿De  qué? 

Irene  Si    nos    fuéramos  a   tropezar   con    Saint- 

Genest .. 
Cons.  ¡Qué  tontería!  (a  Majoiin.)   Buenas  noches, 

señor  Majolin. 
Clam.  Buenas  noches,  hijitas,  hasta  mañana. 

JrSne  (va  a  salir  y  deja  escapar  un  grito  de  miedo.)  ¡Ay! 

Cons.  ¿Qué  te  pasa?  (Entra  Domingo.) 

Irene  Este  estúpido  de  Domingo...   ¡Qué  miedo 

me  ha  dado!...   ¡Creí  que  era  Saint-Genest! 

(Salen  las  dos  riendo.  Domingo  cierra  la  puerta. 
Pausa.) 

Clam.  (a  Domingo.)  ¿Está  cerrado? 

Dom.  Sí. 

Val.  (a  Majciin.)  ¿Qué  OS  parecc,  Marqués? 

Clam.  (a  Valentina.)  Que  yo  hubiera  pagado  a  peso 

de  oro  los  informes  que  nos  ha  dado  gratis 

ese  imbécil. 
Val.  Hay  que  prevenir  en  seguida  al  cura. 

Clam.  (a  Domingo.)  Scñor  de  Morleve,  ¿quiere  usted 

hacer  la  señal?  (Domingo,  es  decir,  Morleve  va  a  la 
chimenea  y  da.  dos  golpes  muy  juntos  y  luego  tres 
espaciados.)  .  .' 

Val.  ¿Está  ahí  abajo  el  cura?  - 

Clam.  Sí.  Trabaja  sin  descanso  desde  esta  maña- 

na... Está  componiendo  las  proclamas  para 

la  Vendée...   (De  pronto  las  tablas   de    uno    de  los 
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mostradores  se  abren  bruscamente.  En  el  hueco  surge 
el  Cura.  Entra  en  escena.  La  anaquelería  se  vuelve  a 
cerrar.) 


ESCENA  III 

El   MARQUÉS    DE    CLAMORGAN,    VALENTINA,  LAURITA,  el  BA- 
RON  DE  MORLEVE  y  el  CURA    BORCHARD 

Cura  (Entrando.)  ¿Hay  noticias? 

Val.  Malas  noticias. 

Clam,  La  policía  sabe  que  Saint  Genest  está  en 

París. 

De  Mor.       Y  que  se  propone  secuestrar  a  Bonaparte. 

Cura  ¿Habrá  hablado  el  traidor? 

Clam.  Sí.  Lo  suprimisteis  a  tiempo  extrangulán- 

dolé  en  su  celda.  Una  hora  más  y  descubre 
nuestro  refugio.  Felizmente,  nadie  sospecha 
que  el  pacífico  republicano  Majolin  cobija 
en  su  casa  una  formidable  conspiración  rea- 
lista. 

Cura  Entonces  nada  se   ha  perdido...  Procedere- 

mos redoblando  las  precauciones. 

Ya!.  Hay  más.  Tendremos  que  luchar  con  un 

enemigo  más  temible  que  Dubois. .  Con 
Fouché. 

Cura  ¿Por  qué  nos  dispensa  el  honor  de  ocuparse 

de  nosotros  el  ex  ministro  de  policía? 

Clam.  Se  ha  propuesto  capturar  a  Saint-Genest. 

Cura  Malo,  malo...  La  situación  se  complica.  Y 

yo  pregunto:  ¿No  valdría  más  dispersarnos 
y  esperar  tiempos  mejores? 

Clam.  Aun  no,  señor  cura.  Creo  haber  encontrado 

una  solución. 

De  Mor.       ¿Cuál? 

Clam.  Espero  esta  noche  un  enviado  de  CadoudaL 

Se  trata  de  un  hombre  valeroso  que  se  dis- 
tinguió mucho  en  la  guerra  de  la  Vendée, 
Está  al  llegar.  Si  acepta  la  misión  que  píen 
so  confiarle,  no  sólo  salvaremos  la  situación, 
sino  que  podremos  seguir  trabajando  por  la 
causa  con  mayor  impunidad  que  antes. 

Cura  Habláis   enigmáticamente.   Marqués;   pero 

tengo  tanta  confianza  en  vos  que  desde  lue- 
go me  adhiero  a  vuestro  plan. 
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L&Ur.  (Que  desde  un  instante  antes  escucha  junto  a  la  puerta 

d«l  fondo.)  ¡Chist!    (Golpes  en  la  puerta  ) 

Clam.  Si  110  me  engaño  ahí  está.    (Morleve  va  a  abrir. 

Aparece  Alberto.) 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    ALBERTO 

Aib.  ¿El  señor  Majolin? 

De  Mor.       (introduciéndole.)  Aquí  es,  ciudadano. 

Clam.  ¿Qué   deseabais?   La  tienda   está   cerrada. 

Está  prohibido  despachar  después  de  las 
siete. 

Alb.  ¿Tenéis  ropa  blanca? 

Clam.  No  vendemos  ese  artículo. 

Alb.  Sí.  Para  los  que  vienen  del  campo  rojo. 

Clam.  No  comprendo  lo  que  queréis  decir. 

Alb.  Al  venir  dejé  a  mi  izquierda  tres  olivos  y 

tres  nogales  a  mi  derecha. 

Clam.  Tres  por  tres,  diecisiete. 

Alb.  Y  siete,  veintitrés. 

Clam.  (Cambiando  de  tono.)  Señor    de  Treviar,   sed 

bien  venido. 

Aib.  ¿El  marqués  de  Clamorgan? 

Clam.  Yo  soy.  (a  ios  demás.)  Queridos  amigos:  Se- 

ñora...  Os  presento  al   conde  de   Treviar. 

(saludos,  apretones  de  mano?,  etc.)  SentaOS.  (s^ 
sientan  todos.) 

Alb.  A  vuestras  órdenes,  Marqués. 

Clam.  Señor  Conde;  solicité  de  Cadoudal  un  hom- 

bre de  determinadas  condiciones  físicas  y 
morales.  El  me  anuncia  vuestra  llegada  y 
me  pondera  vuestro  valor  y  vuestra  lealtad. 
Ambos  nos  han  de  ser  muy  necesarios. 

Alb.  Disponed  de  mí  como  gustéis. 

Cura  ¿No  teméis  a  la  muerte? 

Alb.  Somos  antiguos  conocidos;  pero  ahora  no 

nos  tratamos. 

Clam.  Lo  celebro.  La  misión  que  pienso  confiaros 

es  muy  peligrosa. 

Alb.  Encantado.  ¿En  qué  consiste? 

Clam.  Juzgad.  ¿Conoceréis  las  hazañas  del  caba- 

llero Saint-Genest? 
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Alb.  En  efecto.  Envidio  su  fama  y  admiro  su 

valor. 

Clam.  Pues  bien:  por  circunstancias  que  no  son 

del  caso,  Saint-Genest  se  halla  indispuesto 
en  estos  momentos. 

Atb.  ¿Herido  tal  vez? 

Clam.  No  indisponible,  indispuesto. 

Aib.  No  insisto  más. 

Clam.  Necesito  sostener  en  el  país  un  estado  de 

agitación  que  favorece  nuestros  planes.  Y 
he  pensado  crear  un  falso  Saint-Genest  que 
actiie  como  él  y  en  su  nombre. 

Alb.  Comprendido. 

Clam.  Se  trata  de  realizar  una  serie  de  secuestros 

bajo  el  antifaz  y  en  el  traje  de  Saint-Genest. 
¿Queréis  desempeñar  ese  cometido? 

Alb.  Acepto  gustosísimo  y  os  agradezco  el  honor 

de  haber  pensado  en  mí. 

Clam.  Debo  advertiros  que  es  una  misión  erizada 

de  dificultades. 

Alb.  Sabré  vencerlas 

Clam.  Y  rodeada  de  peligros. 

Alb.  Mejor  que  mejor. 

Clam.  Se  ha  pregonado  la  cabeza  de  Saint-Genest. 

Toda  la  gendarmería  francesa  os  irá  a  los 
alcances. 

De  Mor.       La  policía  de  Dubois... 

Alb.  No  me  inquieta. 

Cura  ¿Y  la  de  Fouché? 

Alb.  Sabré  despistarla. 

Val.  Si  os  detienen  bajo  la  apariencia  de   Saint- 

Genest,  seguiréis  fatalmente  la  suerte  que 
él  debía  seguir. 

Cura  La  muerte. 

Alb.  Corre  de  mi  cuenta  no  dejarme  coger. 

Clam.  Entonces,  hijo  mío,  ¿aceptáis? 

Alb  ¡Con  entusiasmo!  ¿Cuándo  debo  empezar? 

Clam.  Lo  antes  posible. 

Alb.  Entonces  esta  misma  noche. 

Clam.  Como  queráis. 

Alb.  ¿Cuál  debe  ser  mi  primera  víctima?  Me  gus- 

taría hacer  mi  aprendizaje  con  un  golpe 
sensacional. 

Clam.  Ved.  Acabamos  de  saber  que  el  nuevo  pre- 

fecto de  l'Eure,  OrsanelH,  saldrá  mañana  de 
París  para  posesionarse  de  su  puesto.  Lie- 
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gara  de  noche  a  Evreux.  Se  trata  de  arre- 
batarlo en  plena  prefectura. 

Alb.  A  las  doce  en  punto  de  la  noche  estará  en 

mi  poder. 

Cura  ¡Ojalál 

Alb.  jDadlo  por  seguro!  (a  ciamorgan.)  ¿Puedo  ele- 

gir los  medios? 

Clam.  ¡Sin  duda!  Pero  haceos  ayudar  por  poca 

gente. 

Alb.  ¿Puedo  escogerla  yo? 

Glam.  Sin  duda. 

Alb.  Entonces  será  muy  escasa.  Una  vez  secues- 

trado el  Prefecto... 

Clam.  Lo  llevaréis  a  la  granja  de  «La  Estrella.»  Su' 

dueño  Pedro  es  un  partidario  leal. 

Val.  Y  no  le  soltaréis  sino  a  cambio  de  un  resca- 

te de  dos  mil  libras. 

Alb.  Bien.  ¿Nada  más? 

Clam.  Nada  más. 

Alb.  (Levantándose.)   EntonceS,   me    retiro.  (Todos  se 

ponen  en  pie.) 

Clam.  Hijo  mío,  es  la  hora  de  la  cena.  Hacednos 

el  honor  de  acompañarnos. 

Alb.  Os  agradezco  la  atención,  Marqués.  Deseo 

ponerme  en  campaña  lo  antes  posible..-  Ten- 
go que  prevenir  a  mi  gente...  buscar  el  dis. 
fraz... 

Clam.  El  disfraz  está  ya  dispuesto.  Voy  a  buscarlo. 

Señores:  despedios  del  señor  Conde  de  Tre- 
viar  y  empezad  a  cenar  sin  mí.  Es  tarde 
y  tenemos   que   trabajar  toda   la   noche... 

(Vase.) 
De  Mor.  (a  Alberto,  estrechándole   la  mano.)    Caballero,   eS 

inútil   deciros  que  sois   nuestra   esperanza 
mejor... 
Cura  Encenderemos  dos  cirios  para  que  salgáis 

con  bien  de  vuestra  empresa...  y  rezaremos 
al  Señor  para  que  os  tenga  en  su  santa 
guarda. 

Alb.  Gracias,  señores,  (inclinándose.  Morleve   3'  el  Cura 

Borchard  salen  por  la  derecha.) 
Val.  (Ligeramente   emocionada.)    Señor    Coilde:    si    OS 

aconteciera  alguna  desgracia,  ¿tenéis  algún 

pariente  a  quien  prevenir? 
Alb.  No  tengo  familia. 

Val.  Alguna  persona  que  os  quiera,  ¿tal  vez? 
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Alb.  No  hay  quien  me  quiera  en  el  mundo.  La 

vida  tiene  pocos  encantos  para  mí.  ^ 

Val.  Entonces...  Adiós. 

Alb.  Adiós,  señora.  (Vase  valentina.) 

ESCENA  V 

ALBERTO,  LAURITA.     Después    CLAMORGAN 

Laur.  Yo  también  os  deseo  un  feliz  éxito,  señor 

Conde.  Sustituir  al  caballero  de  Saint-Ge- 
nest  es  una  misión  difícil.  Es  un  hombre 
extraordinario. 

Alb.  (sonriente.)  Extraordinario. 

Laur.  ¿No  lo  creéis  así? 

Alb.  Sí.  En  todo  caso,  pienso  hacer  por  lo  menos 

tanto  como  él.  Secuestrar  a  gente  rica  y  sol- 
tarla mediante  un  rescate  elevado.  ¡Bah! 

Laur.  Eso  es.  Pero  hay  que  hacerlo  de  cierta  ma- 

nera. Desdeñando  los  triunfos  fáciles.  Con 
originalidad.  Sin  olvidar  los  golpes  de  efecto. 

Alb.  ¡La  rama  de  laurel! 

Laur.  Justamente.  Pero  me  disgusta  oíros  hablar 

en  ese  tono  del  caballero. 

Alb.  No  me  lo  haré  repetir. 

Laur.  ¡Es  un  héroe!  Me  admiran  su  audacia  y  su 

valor. 

Alb.  De  noche  y  enmascarado... 

Laur.  Señor  Conde,  temo  que  no  lleguemos  a  ser 

buenos  amigos. 

Alb.  Lo  sentiría  por  mí. 

Laur.  Me  contraría  que  se  hable  mal  del  caballero. 

Tengo  por  él  verdadera  admiración. 

Alb.  ¡Dichoso  mortal!  ¿Le  conocéis  mucho? 

Laur.  No  le  he  visto  nunca.  Me  lo  imagino  a  mi 

sabor...  Y  en  ^delante  temo  no  podérmelo 
representar  sino  bajo  vuestra  apariencia. 

Alb.  La  imagen  perderá  mucho.  Y  el  caballero 

también.  Sólo  seré  yo  quien  gane. 

Laur.  Perdonad  mi  charla.  No  es  sólo  mía  la  culpa, 

Mi  padre  y  sus  amigos  me  creen  demasiado 
joven  para  enterarme  de  sus  trabajos  v  afa- 
nes. Me  paso  la  vida  siempre  sola.  ¡^  me 
aburro  de  un  modo!  Así,  cuando  me  ocurre 
hablar  con  alguien  lo  hago,  a  mi  pesar,  con 
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toda  franqueza,  como  si  hablara  para  mí 

sola. 
Alb.  Os  agradezco  la  confianza.  Y  más  os  agrade- 

ceré todavía  que  al  acordaros  del  caballero 

os  acordéis  alguna  vez  de  mí. 
Laur.  Os  lo  prometo.  Y  rezar  por  vos  también. 

Alb.  Muchas  gracias,  señorita. 

Laur.  Sed  precavido.  No  os  expongáis  inútilmente. 

Guardaos  de  los  agentes  de  Fouché.  Sobre 

todo,  de  un  tal  Brisquet. 
Alb.  ¿Quién  es  ese  Brisquet? 

Laur.  ün  policía  muy  hábil...  El  peor  de  nuestros 

adversarios. 
Alb.  Aprovecharé  el  consejo. 

Laur.  No  estaré  tranquila  hasta  que  volváis. 

Alb.  Agradezco  mucho  vuestro  interés...  por  el 

caballero.  fSale  Clamorgan.) 

Laur.  ¡Mi  padre! 

Clam.  (Trae  al  brazo   una  especie  de  capote   negro  plegado.) 

Querido  Conde,  aquí  está  vuestro  traje...  el 
antifaz...  la  capa...  todo  listo...  Tomad  tam- 
bién éste.  (Le  da  una  bolsa.)  Por  si  necesitáis 
dinero. 

Alb.  Gracias.  Señor  Marqués,  hasta  la  vista...  y 

hasta  pronto. 

Clam.  Hasta  la  vista,  hijo  mío,  y  buena  suerte. 

Alb.  Y   vos,    señorita,    ¿no    me    deseáis    buena 

suerte? 

Laur.  Es  inútil.  Ahora  ya   estoy  segura  de  que 

habéis  de  .triunfar.  (Los  dos  le  acompañan  hasta 
la  puerta;  tras  de  un  último  saludo,  sale  Alberto. 
Ciamorgan  cierra  cuidadosamente  la  puerta  y  desciende 
de  nuevo.) 


ESCENA  VI 

LAUIRITA   y  CLAMOBGAN.  Después  VALENTINA 

Clam.  Ven,  Laurita.  Vamos  a  cenar. 

Laur.  (Pensativa.)    Sí,    VamoS,    papá.  (Dirigiéndose  a  la 

puerta   de  la  derecha.  En  este   momento  ábrese  ésta   y 
aparece  Valentina.) 

Val.  ¿Se  marchó  el  Conde  ya? 

Clam.  Hace  un  isntante.  ¿Ya  habéis  acabado  de  ce- 

nar? 
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Val.  No  tengo  apetito.  V^o}^  a  mi  cuarto.  No  me 

encuentro  bien.  ' 
Clam.  ¿No  será  nada  grave? 

Val.  Tranquilizaos.  Un  poco  de  fatigada  nada 

más.  Voy  a  recogerme.   (Empieza  a  subir  la  esca- 
lera.) 

Laur.  ¿Necesitáis  alguna  cosa,  señora? 

Val.  Nada,  muchas  gracias,  querida  Laurita.  (Des- 

aparece.) 
Clam.  (Saliendo.)  ¿Vienes,  Laurita? 

Laur.  Sí,  padre.  (Vase,  nevándose  el  quinqué.  Queda  a  obs- 

curas la  escena.) 


ESCENA  VII 

VALENTINA   y    LAURITA 

La  escena  queda  un  momento  vacía.  La  puerta  .del  cuarto  de  Valen- 
tina se  abre  con  precaución  y  aparece  ésta  en  lo  alto  de  la  escalera. 
Traje  de  calle,  Escucha.  Baja  sigilosamente.  Ya  abajo,  escucha  de 
nuevo.  Se  dirige  a  la  puerta  de  la  calle.  Quita  la  llave  de  la  cerradu- 
ra y  se  la  guarda  en  el  bolsillo.  Cuando  va  a  salir,  oye  ruido  y  se 
queda  inmóvil.  Se  abre  la  puerta  de  la  derecha.  Laurita,  trayendo 
luz,  entra,  sin  ver  a  Valentina.  Coge  una  toquilla  que  hay  sobre  una 
butaca  y  se  la  echa  a  los  hombros.  Al  irse  ve  a  Valentina.  Estupe 
facción.  Pausa.  Las  dos  mujeres  se  miran  sin  decir  nada 

Laur.  {Señora  de  GrisollesI  ¿Vais  a  salir?  (oeja  ei 

quinqué  sobre  el  mostrador.) 

Val.  Sí.  El  aire  me  aliviará. 

Laur.  Es  una  imprudencia  pasear  de  noche. 

Val.  La  policía  no  sospecna  de  mí.  Además,  no 

pienso  alejarme.  Dentro  de  una  hora  estaré 
de  vuelta. 

Laur.  Os  vais  a  resfriar.  Lleváis  poco  abrigo.  (Quie- 

re quitarle  el  chai  a  Valentina.  Al  hacerlo,  de  entre  los 
pliegues  se  le  caen  dos  cartas.  Las  dos  se  inclinan  rá- 
pidamente para  recogerlas.  Laurita  llega  antes,  coge  las 
cartas  y  va  a  dárselas  a  Valentina.)  Tomad,  SeñO- 
ra...  (Pero  maquinalmente  ha  leído  el  sobre  escrito  de 
una  de  las  cartas.  La  separa  y  lee  la  otra.  Un  grito.) 
¡Oh!.  .  (Pausa.) 

Val.  (Rompiendo  el  silencio.)  ¡Dádmelas! 

Laur.  (Volviendo  a  leer  las  direcciones.)    «Al   ciudadano 

Dubois,  Prefecto  de  Policía...» 
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Val.  ¡Dadme  esas  cartas,  Laurita! 

LEUP.  (sin  contestar  mientras  lee  el  otro  sobre  escrito.)  «AI 

ciudadano  Fouché,  calle  de  Box,  264...» 
Val.  ¡Mis  cartas! 

LaUr.  (Mirándola  fijamente.)  ¿Qué  significa  estO? 

Val.  ¡Laurita! 

Laur.  ¡Señora! 

Va|.  (Apremiante.)  ¡Devolvedme  esas  cartas! 

Laur.  (Luchando  consigo  misma.)  ¡No  puedo! 

Val.  Sí...   Va  en  ello  vuestra  salvación...  Os  lo 

juro. 

Laur.  (Va  a  devolvérselas,  vacila  y  añade.)  PueS...  ¡no! 

Val.  ¡Os  lo  mando! 

Laur.  ¡No!  (Ccn  energía.) 

Val.  Nada  contienen  que  pueda  inquietaros...  Os 

doy  mi  palabra. 
Laur.  Bien.  Dejadme  entonces  que  las  lea. 

Val.  (vivamente.)  ¡Imposible! 

Laur.  (Con  aire  de  triunfo  )¿Lo  veis? 

Val.  f^Qué  queréis  suponer? 

Laur.  Nada...  no  me  atrevo  a  suponer  nada.  Sería 

odioso...  y  sin  embargo...  (pausa.)  Voy  a  lla- 
mar a  mi  padre. 

Val.  (vivamente.)  ¡EsO  no! 

Laur.  Pues  las  abro... 

Val.  ¡Os  lo  prohibo! 

Laur.  (Tras  un  momento   de  vacilación,)    ¡Ea,   ya  CStá!.., 

(Abre  una  de  las  cartas.) 

VbI.  ¿Laurita! 

Laur.  ¡Lo  quiero  saber! 

Val.  (súbitamente  tranquila.)  Está  bien.    ¡ComO    que- 

ráis! 

Laur.  (Leyendo.)  «Ciudadano  Dubois:  por  la  presen- 

te os  prevengo  que  el  caballero  Saint- Genest 
intentará  secuestrar  a  Orsanelli,  Prefecto  del 
Eure,  apenas  llegue  este  a  Evreux,  en  plena 
prefectura  y  a  las  doce  en  punto  de  la  noche. 

Un  amigo.»  (Abre  la  otra  carta  y  la  mira  rápida- 
mente.) Lo  mismo,  a  A.  Fouché.  (Llamando.) 
¡Oh!...    ¡Padre,   padre!...   (Se  precipita  a  la  puerta 

de  la  derecha  y  la  abre.)  ¡Padre!  Señor  Cura,  se- 
ñor de  Morleve,  venid...  ¡Venid  todos!  (valen- 
tina permanece  inmóvil,  sin  hacer  un  solo  gesto  para 
detener  a  Laurita.  No  perderá  su  aspecto  Impasible  du- 
rante toda  la  escena  siguiente.) 
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ESCENA  VIII 

VALENTINA,    LAÜRITA,    CLAMORGAN,    el    CURA   BORCHARD  y 
DE  MORLEVE 

Todos  (Entrando.)  ¿Qué  hay?  ¿Qué  pasa? 

Laur.  Hay...  ¡que  estamos  vendidos! 

Todos  ¡Vendidoa! 

Laur.  Todo  cuanto  maquináis,  todo  cuanto  os  pro- 
ponéis hacer,  ¡lo  saben  nuestros  enemigos! 

De  Mor.  ¡Imposible! 

Gura  ¿Y  por  quién? 

-Laur.  ¡Por  esta  señora! 

Cura  (Incrédulo.)  ¿CÓmo? 

Laur.  Leed  estas  cartas.    (Entrega  una  a  Clamorgan  que 

apenas  la  mira;  la  otra  a    Borchard  y  De  Morleve  que 

la  leen  con  ansiedad.)  He  Sorprendido  a  la  seño- 
ra de  Grisolles  cuando  se  disponía  a  llevár- 
selas por  su  mano  a  su  destino. 
Cura  ¡Oh! 

Oe  Mor.         ¡Miserable!  (nace  ademán    de    arrojarse  sobre  ella.) 

Clam.  ¡Por  Dios,  calma,  señores! 

De  Mor.  ¡No! 

Clam.  ¡Escuchad! 

De  Mor.  Es  que... 

Clam.  (con  autoridad.)  ¡Os    lo    mando!    (Morleve    y   Bor- 

chard  obedecen.    A    Laurita.)    HaS    Cometido    Ull 

gran  error... 

Laur.  Yo...  Pero  padre... 

Clam.  (a  Valentina.)  Señora,  os  pido  perdón  en  su 

nombre... 

Val.  La  conciencia  la  impulsó.  El  azar  ha  hecho 

que  se  entere  de  estas  cartas.  ¿No  os  parece 
mejor  que  refiera  aquí  toda  la  verdad? 

Clam.  Tenéis  razón,  señora.  Es  preferible,  (a  Morle- 

ve y  Borchard.)  Perdonad,  amigos,  que  os  ocul- 
tase una  parte  de  mi  plan.  ¡Es  una  medida 
muy  grave...!  Callando,  quise  recabar  para 
mí  solo  toda  la  responsabihdad... 

De  Mor.       ¿Qué  queréis  decir,  Marqués? 

Clam.  Soy  yo  quien  dictó  esas  cartas. 

De  Mor.      ¿Vos? 

Clam.  Yo  mismo,  hace  un  instante. 

Cura  ¿Con  qué  intención? 
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Clam.  Vais  a  saberlo.   Y  tú,  Laurita,    conocerás 

desde  ahora  nuestro  magno  proyecto.  Desde 
hace  dos  meses  le  consagramos  toda  nuestra 
atención  y  nuestro  esfuerzo.  Si  hace  falta  le 
sacrificaremos  gustosos  nuestras  vidas.  He- 
mos resuelto  secuestrar  a  Bonaparte  rodeado 
de  su  escolta,  de  noche  y  en  el  camino  de  la 
Malmaison.  Sólo  un  hombre  es  capaz  de 
realizar  ese  golpe  de  audacia:  el  caballero 
de  Saint-Genest. 

Laur.  Pero,  ¿no  habéis  oído  al  Comisario?  Napo- 

león está  ya  apercibido.  Se  han  tomado 
grandes  precauciones... 

Clam.  Precisamente.  En  tales  condiciones  no  pue- 

de actuar  libremente  el  caballero.  Yo  he 
resuelto  crear  un  Saint-Genest  apócrifo  y 
hacerlo  prender. 

Laur.  ¡Hacerlo  prender! 

Clam.  Sí;  es  necesario  que  sea  detenido  y  encarce- 

lado. Sólo  entonces  recobrará  la  tranquili- 
dad Bonaparte.  Se  descuidará  la  policía  y 
nosotros  podremos  realizar  el  secuestro. 

Cura  ¡Admirablel 

Clam.  indico  a  Fouché  y  Dubois  exactamente  la 

hora  en  que  se  debe  raptar  a  Orsanelli,  para 
que  el  Conde  de  Treviar  no  tenga  más  re- 
medio que  caer  en  sus  manos. 

De  Mor.       ¡Admirable! 

Cura  ¡Todo  lo  habéis  previsto! 

(Clamorgan  que  ha  recogido  las  cartas  se  las  da  a  Va- 
lentina. Esta  va  al  escritorio  y  las  vuelve  a  cerrar.) 

Laur.  ¡Pero  sacrificáis  al  Conde  de  Treviar! 

Clam.  Naturalmente. 

Laur.  ¡Oh! 

Clam.  No  le  quedará  ni  aun  el  recurso  de  negar. 

He  cosido  debajo  de  la  esclavina  ciertos  pa- 
peles... No  quedará  la  menor  duda  de  su 
identidad. 

Laur.  ¡Pero  eso  es  mandarle  a  la  guillotina! 

Clam.  ¡Qué  importa  la  vida  de  un  hombre  cuando 

se  trata  de  hacer  triunfar  la  Causal 

Val.  ¿No  estáis  vos  misma,  Laurita,  dispu(»sta-  a 

dar  la  vida  por  el  Rey? 

Laur.  La  mía,  sí;  pero  la  de  los  demás... 

Val.  A  veces  el  valor  no  está  en  morir,  sino  en 

ver  morir  a  nuestros  amigos. 
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Cura  La  Condesa  tiene  razón,  Laurita. 

Laur.  ¡Es  horrible!  ¿Pero  qué  clase  de  gente  sois? 

¿Sois  hombres  o  fieras? 

Clam.  No.  Somos  instrumenl-os  ciegos  al  servicio 

de  una  idea. 

Cura  Y  hemos  aprendido  a  cerrar  los  ojos  al  dolor 

y  el  corazón  a  la  piedad. 

Laur.  Yo  no  lo  podría  aprender. 

Olam.  Pues  es  preciso. 

Laur.  No  puedo...  Segura  estoy  de  que  si  estuviera 

aquí,  no  admitiría  Saint-Genest  que  otro 
muriese  en  su  lugar. 

Clam.  Si  eso  puede  tranquilizarte...  el  Caballero 

está  al  corriente  de  nuestro  proyecto. 

Laur.  ¿Y  lo  aprueba? 

Clam.  ¡En  absoluto! 

I  aur.  (incrédula.)  ¡imposible!  Lo  creería  sólo  si  él 

mismo  me  diese  una  prueba... 

Clam.  Calma  tus  escrúpulos.  Te  la  dará,  (a  valenti- 

na.) Señora;  ya  es  tiempo  de  llevar  esas  car- 
tas. . 

Val.  Voy  allá.  Buenas  noches,  Laurita...  Valor... 

Laur.  Señora...  (Hace  un  movimiento  como  para  detener  a 

Valentina,  pero  mira  a  su  padre  y  se  domina.  Morleve 
cierra  la  puerta  después  de  salir  Valentina.) 

Clam.  (a  Borchard  y  Morleve.)  NoSOtrOS,  amigOS  míOS, 

vamos  a  trabajar...  Acuéstate,  Laurita,  y  no 
te  inquietes  si  no  me  sientes  subir.  Tenemos 

labor  para    toda    la    noche.    (Toca  el  resorte.  Se 
abre  la  puerta  secreta.  Borchard  y   Morleve   desapare- 
cen.) Buenas  noches,  hija. 
Laur.  Buenas    noches,    padre,   (vase   por  ei  mismo 

sitio  secreto.  La  estantería  se  cierra.  (Sola.)  ¡Pobre 
Conde!  (coge  el  quinqué.  Cuando  va  a  salir  de  escena 
lanza  un  grito.)  jLa  rama  de  laurel!  (coge  sobre 
el  escritorio  una  rama  de  laurel  y  la  mira  un  momen- 
to.) Luego  Saint-Genest  ha  estado  aquí. .  Y 
me  hace  saber  que  está  conforme...  Luego 
es  uno  de  los  nuestros...  Pero,  Dios  mío, 

¿cuál,  cuál  es,  cuál?...  (Se  queda  ensimismada. 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


ün  salón  de  la  Prefectura  de  Evreux.  Izquierda  una  puerta  que  con- 
duce a  las  habitaciones.  Derecha  otra  puerta  que  da  al  parque.  Al 
fondo  una  ventana.  Mobiliario  costoso  y  severo.  Gran  mesa  mi- 
nistro. Los  muebles  necesarios.  Son  las  once  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

ORSANELLI,  LAVERNAU  y  MONTREVEL.  (Teniente    de    Húsares) 

Al  levantarse  el  telón  Orsanelli  está  sentado  en   una    butaca.  Laver- 

nau,  de  pie,  interroga  al  teniente  Montrevel 

Lav.  ¿Practicasteis  ei  reconocimiento  en  todo  el 

parque? 

Mont.  A  conciencia,  mi  Capitán.  No  hemos  dejado 

el  más  pequeño  rincón  por  explorar.  No  he 
mos  encontrado  nada. 

Ors.  ¿Es  muy  grande  el  parque? 

Lav.  Muy  grande,  ciudadano  Prefecto.  Llegamos 

a  las  ocho.  Son  las  once.  Hemos  tardado 
casi  tres  horas  para  inspeccionarlo  minucio- 
samente. 

Ors.  ¡Qué  ocurrencia!  Instalar  la  Prefectura  en 

las  afueras  de  la  población;  en  una  finca 
aislada... 

Lav.  La  cerca  por  completo  un  muro...  Estamos 

aquí  más  seguros  que  en  pleno  Evreux  .  (a 
Montrevel.)  ¿Mirasteis  también  el  granero? 

Moni  Sí,  mi  Capitán. 
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Lav.  ¿Y  la  bodega? 

Mont.  Igualmente.  Hice  remover  todas  las  barri- 

cas. Puedo  asegurar  que  nadie  se  oculta  en 
la  casa. 

Lav.  Está  bien.  La  jornada  ha  sido  dura.  Mi  gen- 

te estará  muy  fatigada.  Que  descansen  has- 
ta mañana.  Usted  también,  Teniente. 

Mont.  Bien,  mi  Capitán. 

Lav.  (a  orsaneiii.)  Seréis  custodiado  esta   noche, 

ciudadano  Prefecto,  por  el  destacamento  de 
Dragones  de  Evreux  y  por  los  numerosos 
gendarmes  que  he  recogido  a  nuestro  paso 
por  la  comarca. 

Ors.  (Sonriendo.)  Supongo  quc  scrá  suficiente. 

Lav.  (a  Montrevei.)  Decld  al  teniente  Roche  que 

pase. 

Mont.  A  la    orden,    mi   Capitán.  (Vase  por  la  derecha.) 

Lav.  Roche  es  el  teniente  de  Dragones.  Tiene 

también  bajo  su  mando  los  gendarmes. 

Grs.  Veo  con  gusto,  Capitán,  que  no  habéis  olvi- 

dado nada. 

Lav.  Bonaparte  y  Dubois  me  han  confiado  vues- 

tra guarda,  ciudadano  Prefecto.  Deseo  de- 
mostrar que  para  cumplir  mi  misión  no  ne- 
cesito el  concurso  de  Fouché. 

Ors.  Apropósito  de  Fouché...  Me   extraña   que 

Brisquet  su  agente  no  haya  llegado  todavía. 

Lav.  A  mí  también  me  sorprende.  Pero  no  os  in- 

quietéis. La  seguridad  es  aquí  completa. 
Desafío  al  caballero  de  Saint-Genest  a  que 
os  arranque  de  entre  mis  soldados. 

(Aparece  Roche,  Uniforme  de  teniente  de  Dragones.) 


ESCENA  II 

ORSANELLI,  LAVERNAU,  TENIENTE  ROCHE.  Después    GERMÁN 

Roche  A  la  orden,  mi  Capitán. 

Lav.  Hola,  Roche...  ¿Cumplimentasteis  mis  ins- 

trucciones? 

Roche  Punto  por  punto.  He  escalonado  los  gendar- 

.  mes  a  lo  largo  del  muro  que  cierra  la  pose- 
sión. Los  dragones  quedan  a  mis  órdenes. 

Lav-  Velareis  toda  la  noche.  Tendréis  los  caballos 

ensillados  para  el  caso  de  una  persecución 
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Roche  Bien,  mi  Capitán, 

Ors.  En  junto  ¿Cuántos  hombres  tenéis  a  nues- 

tra disposición,  Teniente? 

Roche  Ochenta  gendarmes  y  treinta  dragones. 

Ors.  ¡Ochenta  gendarmes! 

Roche  He  reconcentrado  cuantos  había  en  los  alre- 

dedores. Los  hice  venir  de  Beaumesuil,  de 
Conches,  de  Paey,  de  Beaumont,  de  Ver- 
nuy... 

Lav.  ¿Sabréis  que  hay  una  brecha  en  el  muro 

del  lado  del  río? 

Roche  La  vigilan  cuatro  gendarmes,  dos  de  Con- 

ches y  dos  de  Dauville. 

Ors.  Creo  que  la  finca  tiene  dos  entradas. 

Roche  Sí,  ciudadano  Prefecto.  Cada  una  está  guar- 

dada  por  un  escuadrón. 

Ors.  Si  alguien  intentara  esta  noche  romper  el 

cordón  de  gendarmes  y  entrar  en  el  Parque, 
que  me  sea  presentado  inmediatamente. 

Roche  Bien,  ciudadano  Prefecto. 

Lav.  Podéis  retiraros,  teniente.  (Roche  saluda  y  vase.) 

Me  parece  que  esta  noche  no  entra  Saint- 

Genest  en  la  Prefectura. 
Ors.  A  menos  que  no  esté  dentro  ya. 

Lav.  ¿Y  cómo? 

Ors.  Bajo  un  disfraz  cualquiera. 

Lav.  No  es  probable. 

(En  este  momento  entra  Germán,  ciiado  viejo.  Trae  el 
servicio  de  café.  Lo  deja  sobre  una  mesa  y  vase.) 

Ors.  (a  Lavernau.)  ¿Conocéis  a  ese  criado? 

Lav.  No. 

Ors.  (inquieto.)  No  es  el  que  nos  sirvió  la  cena. 

Lav.  Eso  no  prueba  nada. 

Ors.  Convendría  saber...  (va  a  llamar.) 

Lav.  (Riendo )  Ciudadano  Prefecto,  veis  por  todas 

partes  a  Saint  Genest. 

Ors.  ¿Qué  queréis?  Es  un  enemigo  misterioso. 

Os  confieso  que,  a  pesar  de  tanto  gendarme 
y  tanto  dragón,  no  estoy  tranquilo.  Hay 
que  enterarse  de  si  los  criados  son  gente  de 
confianza. 
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ESCENA  III 

ORSANELLl,  LAVERNAU  y   SEÑORA  SOREL.   Después, 
BERNARDO 

Sorel  ¿Ha  llamado  el  ciudadano  Prefecto? 

Ors.  Sí.  Cerrad  la  puerta.  ¿El  criado  que  trajo  el 

café...? 

Sorel  ¿Qué...? 

Ors.  ¿Le  conocéis? 

Sorel  Sin  duda.  Es  Germán. 

Ors.  No  lo  había  visto  todavía. 

Sorel  Es  que  hoy  estuvo  con  licencia. 

Ors.  Respiro. 

(Entra  Bernardo  por   la    izquierda  trayendo  cigarros,) 

Sorel  El  ciudadano  Prefecto,  ¿desea  algún  licor? 

Ors.  ¿Tenéis  aguardiente  de  Lorena? 

Sorel  En  la  bodega  lo  hay.  Bernardo,  baja  por  una 

botella. 

8er.  (Temblando.)  ¿A  la  bodega,  señora  Sorel?  Cual- 

quiera baja  a  estas  horas. 

Ors.  ¿Tienes  miedo? 

Ber.  Miedo...  Miedo...  pero,  vamos,  desde  esta 

mañana  no  veo  más  que  gendarmes  por  to- 
das partes ..  se  habla  de  secuestros...  Y,  la 
verdad...  miedo  precisamente  no  es...  Es 
precaución. 

Ors.  Nada  tienes   que  temer.   Vé   a   buscar  el 

aguardiente. 

Ber.  Allá  voy...  con  mucho...  mucho  gusto... 

Ors.  (ai  ama  de  llaves.)  ¿Conocéis  bien  a  todos  los 

criados? 

Sorel  Claro  que  sí,  ciudadano  Prefecto. 

Ors.  ¿Y  me  respondéis  de  ellos? 

Sorel  ¡En  absoluto! 

(Sale  Sabina.) 

ESCENA  IV 

ORSANELLl,  LAVERNAU,  SEÑORA   SoREL   y    SABINA.    Después, 
BERNARDO    y  TENIENTE  ROCHE 

Sorel  ¿Qué  pasa,  Sabina? 

Sab.  Vengo  a  pedirle  al  ciudadano  Prefecto  un 

favor. 
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Sorel  (a  orsaneiii.)  Es  mi  sobñna. 

Ors.  Hablad,  hijita. 

Sab.  El  oficial  de  guardia  no  me  deja  salir.  Se- 

gún parece,  nadie  puede  abandonar  la  Pre- 
fectura esta  noche  sin  autorización. 

Ors.  Así  es.  ¿Y  dónde  vais  a  estas  horas? 

Sore!  Mi  sobrina  no  duerme  aquí,  ciudadano  Pre- 

fecto. Me  ayuda  durante  el  día.  De  noche 
vuelve  a  casa  de  sus  padres,  que  son  leña- 
dores en  Beaumesuil.  Si  ven  que  no  vuelve, 
se  intranquilazarán. 

Ors.  Sea.  (a  Sabma.)    Podéis  salir,  hijita.    (Firma  un 

papel  y  se  lo  da.)  Tomad  este  permiso. 

Sab.  Gracias,  ciudadano  Prefecto. 

Ors.  Es  muy  tai  de.  ¿No  tenéis  miedo  de  marcha- 

ros sola? 

Sab.  Ya  estoy  acostumbrada. 

Ors.  ¿Y  si  os  encontráis  con  Saint- Genest?  Que 

os  acompañen  los  gendarmes. 

Sab.  ¡Oh,   ciudadano  Prefecto!   Os  confieso  que 

más  que  a  Saint-Genest  temo...  a  los  gen- 
darmes 

Sorel  Vete  ya,  Sabina;  es  muy  tarde. 

Sab.  (Saludando.)  Sí,  tía.  Ciudadano  Prefecto...  Ca- 

pitán... (Vase  por  la  derecha.) 

Ors.  (a  la  señora  Sorel.)  No  dejéis  entrar  a  nadie 

en  la  Prefectura  sin  avisarme  inmediata- 
mente 

Sorel  Podéis  estar  tranquilo. 

(Se  oyen  gritos  y  ruido.) 
Ors.  (Levantándose.)  ¿Qué  CS  CSO,  qué  pasa?  (Pausa.) 

Lav.  Voy  a  verlo... 

'^En  este  momento  el  Teniente  Roche  entra  por  la  iz- 
quierda empujando  a  Bernardo,  que  trae  una  botella.) 

Ors.  ¿Qué  ocurre? 

Roche  Este  bestia...  De  miedo  se  ha  caído  por  la 

escalera. 
Ber.  Había  visto  una  sombra. 

Roche  La  tuya,  imbécil. 

Ors.  (severamente  a  Bernardo.)  Ya  tenemos  bastantes 

motivos  de  sobresalto...  Sólo  nos  faltaban 
tus  gritos  estúpidos... 

Ber.  Ciudadano  Prefecto...  Ahora  no  fué  precau- 

ción... Fué  miedo... 

Ors.  ¿Miedo?  ¿A  quién?  No  es  a  ti  a  quien  Saint- 

Genest  pretende  secuestrar. 


30 


Ber. 
Ors. 

Lav. 
Sorel 

Lav. 


Roche 
Ors. 
Sore! 
Ors. 


Sab. 
Ors. 


A  lo  mejor  se  equivoca  en  la  oscuridad... 
Cállate  y  vete  ya...  será  lo  mejor. 

(Bernardo  obedece  y  sale  por  la  izquierda.) 

¡Valiente  majadero! 

El  pobre  está  ya  muy  viejo...  Desde  esta 
mañana  no  hace  más  que  temblar. 
Teniente...  En  lo  sucesivo  no  dejéis  a  nin- 
gún criado  bajar  a  la  bodega  sin  que  le 
acompañe  un  soldado. 

Bien,  mi  capitán.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Retiraos,  señora  Sorel. 
¿No  desea  el  ciudadano  Prefecto  descansar? 
No.  Velaré  esta  noche  para  esperar  la  visita 
del  caballero. 

(Ruido  de  voces    por   la  derecha.    Voz  de  Sabina  den 
tro.) 

¡Quiero  hablar  con  el  Prefecto! 
(Escuchando.)  ¿Otra  vez?  ¿Qué  significa  esto? 

(Lavernau  abre  la  puerta  del  jardín.  Entra  Sabina,  re- 
velando en  su  aspecto  una  gran  emoción.) 


ESCENA  V 


ORSANELLI 


LAVERNAU,  SEÑORA  SOREL 
el  TENIENTE  ROCHE 


SABINA.   Después 


Ors. 

Sab. 

Ors. 
Lav. 
Sab. 


Ors. 
Sab. 


Adelante...  Pero,  ¿qué  os  sucede?  Venís  des- 
encajada... 

¡Oh!  Ciudadano  Prefecto...  Y  hay  de  qué... 
Acabo  de  encontrar  a  Saint-Genest. 

(simultáneamente.)  ¿Eh?...  ¿CÓmO?  ¿Cuándo? 

Ahora  mismo.  Al  abandonar  el  camino  para 
internarme  por  una  senda  que  cruza  un 
bosquecillo...  se  me  apareció  de  pronto,  al 
resplandor  de  la  luna  No  podré  decir  de 
dónde  salió.  Iba  enmascarado  y  cubierto 
con  un  capote  negro.  ¡Qué  miedo!  Me  eché  a 
temblar...  Se  me  acercó  y  me  dijo  con  voz 
dulce:  «No  temáis,  señorita.  Nada  malo  os 
sucederá.  Pero  habéis  de  llevar  esta  carta  a 
la  Prefectura.» 
¿Una  carta? 

Me  ofreció  dinero,  pero  lo  rehusé.  Enton- 
ces, en  pago  de  mi  servicio,  me  dio  un  be- 


—   SI- 
SO... En  ese  momento  se  le  desprendió  el  an- 
tifaz y  pude  verle.  Es  un  muchacho  joven... 

y  guapo...  (Bajando  los  ojos.) 

Ors.  ¿Tenéis  la  carta? 

Sab.  iáí-  Tomadla,  (se  la  da.) 

Ors.  (Abriéndola.  Lee  la  firma.)  Firmado:  Saint-Genest. 

Lav.  ¡Qué  cinismo! 

Ors.  (Leyendo.)  «Señor  Prefecto:  Mostraos  amable. 

Id  preparando  la  cantidad  de  dos  mil  libras 
que  necesito.  Iré  a  buscarlas  antes  de  las 
doce.  Si  os  negáis,  me  veré  en  la  necesidad 
de  realizar  el  secuestro  de  vuestra  interesan- 
te persona.  Caballero  de  Saint-Genest.  » 
Lav.  (Gesto  de  desdén.)  ¡Qué  fanfarronada! 

Ors.  (Poco  satisfecho.)  En  todo  caso,  ronda  por  los 

alrededores. 
Lav.  Dejadle  rondar.  No  intentará  penetrar  hasta 

aquí. 
Sab.  Sí,  Capitán.  Lo  intentará. 

Ors.  ¿Os  parece? 

Sab.  Estoy  segura. 

Lav.  Ya  lo  veremos.  Hay  en  el  Parque  ochenta 

gendarmes  y  treinta  dragones...  Eso  sin  con- 
tar con  los  húsares  de  mi  escuadrón. 
Ors.  Me  parece  más  que  suficiente. 

Lav.  Oid,  señorita...  ¿Queréis  decirle  al  teniente 

Roche  que  deseo  hablar  con  él? 

Sab.  Sí,  mi  Capitán.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Lav.  Vais  a  ver.  (ai  teniente  Roche  que  entra.)  Tenien- 

te, poned  junto  a  cada  una  de  estas  puertas 
tres  dragones  y  un  cabo.  Bajo  esta  ventana, 
otros  tantos. 

Roche  Bien,  mi  Capitán. 

Lav.  Elegid  los  hombres  de  más  confianza.  (ei  te- 

niente Roche  saluda  y  vase.  A  Orsanelli.)    ¿EstareiS 
tranquilo  ahora? 
,  Ors.  En  absoluto. 

Lav.  fista  habitación  no  tiene  más  saKdas  que 

esas  dos  puertas.  Una  da  da  al  jardín;  la 
otra  a  las  demás  habitaciones  de  la  casa. 
Como  no  caiga  llovido  del  cielo,  no  sé  por 
dónde  pueda  entrar  aquí  Saint-Genest. 

Ors.  Evidentemente. 

Lav.  Mis  soldados  llegan   a   ocupar  su   puesto. 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha.  Se  ven  cuatro  dragones 
en  actitud  de  i  firmes!) 
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IVIaill.  A  la  orden,  mi  Capitán. 

Lay.  ¡Que  nadie  pase  por  aquí  sin  autorizaciónl 

Maill.  ¡Bien,  mi  Capitán!    (Se  retira,  Lavemau  cierra  la 

puerta.  Abre  la  de  la  izquierda  y  se  ven  otros  cuatro 
dragones  en  la  misma  disposición  que  los  de  antes. 

Lav.  Sargento   Carón,   (se  acerca  este.)   No  dejéis 

entrar  a  nadie  sin  mi  permiso. 
Carón  Bien,  mi  Capitán. 

(Lavemau  cierra  la  puerta  y  se  sienta.) 

Lav.  Ahora  a  esperar. 

Ors.  ¿Qué  hora  es? 

Lav.  Las  once  y  media. 

Ors.  Faltan  treinta  minutos,  (los  dos  ríen.  Pausa.  De 

pronto,  dos  disparos  suenan  lejos.  Orsanelli  se  pone  de 
pie  bruscamente. :  ¡Un  tirO...  otrol 

Lav.  No  os  mováis  de  aquí...  Yo  veré... 

Ors.  (vivamente.)  No  me  dejeis  solo.  (Van  los  dos  a  la 

ventana.) 

Lav.  Una  falsa  alarma,  sin  duda.  Pasaría  alguien 

demasiado  cerca  del  muro...  y  los  gendar- 
mes, obedeciendo  mi  consigna,  han  hecho 
fuego . 

Roche  (Desde  afuera.)  Capitán  Lavernau...    ¡Capitán 

Lavernau!  (Ruido  de  voces.  Lavernau  abre  la  puerta 
y  entra  entra  el  Teniente  Roche.) 

Lav.  ¿Qué  pasa,  Teniente? 

Roche  (con  satisfacción.)  ¡Le  hemos  cogido! 

Ors.  ¿A  Saint  Genest? 

Roche  El  mismo.  Intentó  escalar  el  muro  por  la 

brecha.  Le  vio  un  gendarme  y  disparó  sin 
herirle.  Los  demás  se  echaron  encima... 
Viéndose  cogido,  se  entregó. 

Ors.  (Encantado.)  ¡Bravo,  Teniente! 

Roche  Le  pusimos  las  esposas...  ¡y  ahí  viene! 

Ors.  (Muy  contento.)  ¡Admirable!  ¡Cayó  el  pajarraco! 

Ha}^  que  avisar  en  seguida  a  Bonaparte. 

Lav.  Tenéis  razón.   Teniente,  disponed   nuestro 

caballo.  Vos  mismo  llevaréis  a  París  tan  gra- 
ta noticia. 

Roche  Con  mil  amores,  mi  Capitán,  (vase  por  la  dere 

cha.) 

Ors.  Querido  Lavernau,  sea  enhorabuena...  Vues- 

tras medidas  han  hecho  caer  al  Caballero  ^n 
nuestras  manos...  Así  se  lo  comunicaré  al 
Primer  Cónsul. 

Lav.  Mil  gracias,  ciudadano  Prefecto. 
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troche  Aquí  está,  mi  Capitán.  (Se    abre  la    puerta  de  la 

derecha.  Entra  Alberto,  enmascarado  y  cubierto  con 
un  capote  negro.  Detrás  de  él  aparecen,  curioseando 
ansiosos,  la  Señora  Sorel,  Sabina,  Bernardo,  Germán 
y  otros  Criados.) 


ESCENA    VI 

ORSANELLI,    LAVERNAU,  ALBERTO,    SEÑORA    SOREL,    SABINA. 
BERNARDO,  GERMÁN,  CRIADOS,  GENDARME  I.''.  GENDARME  2,*^ 


Ors.  ¡Ah,  ahí  Aquí  tenemos  ya  al  famoso  Caba- 

llero! (a  los  Gendarmes.)  ¿Le  arrestasteis  vos- 
otros? 

Gend.  1.^     Sí,  ciudadano  Prefecto. 

Gend.  2.o  No  opuso  resistencia.  Se  entregó  a  la  prime- 
ra intimación. 

Ors.  Está  bien,  muchachos.  No  se  os  olvidará. 

Gend.  1.»  Le  quise  quitar  el  antifaz  y  se  negó  obstina- 
♦damente. 

Lav.  Quitádselo  a  la  fuerza. 

Alb.  No  es  preciso.  Yo  mismo  me  lo  quitaré.  (En- 

seña las  manos  esposadas.  Lavernau  hace  una  seña 
Uno  de  los  Gendarmes  se  las  quita.  Alberto,  entonces, 
se  quita  el  antifaz.) 

Ama  ) 

Sab.  ¡Qué  joven  es! 
Ger. 

Ors.  Señorita  Sabina... 

Sab.  Ciudadano  Prefecto... 

Ors.  ¿Reconocéis  al  hombre  que  os  dio  hace  un 
instante  una  carta  para  mí? 

Sab.  (vacilando.)  No  sé... 

Alb.  No  temáis  decir  la  verdad,  señorita. 

Sab.  Sí.  Es  el  mismo. 

Ors.  Bien,  (a  Alberto.)  ¿De  modo  que  sois  el  caba 

llero  de  Saint-Genest? 

Alb.  ¿A  qué  negar?  Yo  soy. 

Ors.  ¿Vuestra  edad? 

Alb.  Veinticinco  años. 

Ors.  ¿Profesión? 

Alb.  Servidor  del  rey. 

Ors.  Decid  más  bien  conspirador. 

Alb.  Como  queráis. 
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Ors.  ¿rntentásteis  introduciros  aquí?... 

Alb.  Lo  confieso. 

'Ors.  ¿Y  esperabais  lograrlo?...  La  casa  está  bien 

guardada... 
Alb.  8í. 

Ors.  Os  habéis  equivocado,  ya  lo  estáis  viendo. 

Alb.  No,  puesto  que  aquí  dentro  estoy. 

Lav.  Entre  dos  gendarmes. 

Alb.  ¿Qué  más  da?  Aquí  estoy. 

Lav.  Sí,  pero  no  habéis  logrado  vuestro  propósito; 

apoderaros  del  Prefecto. 
Alb.  Aún  es  pronto.   A  las  doce  en  punto  estará 

en  mi  poder,  (sensación.) 

Lav.  (irónico.)  Veinte  minutos  os  quedan  de  plazo. 

Alb.  Me  sobra  la  mitad. 

Ors.  Ya  lo  veremos.   Por   ahora  sois   m:  prisio- 

nero. 

Alb.  Hasta  que  lo  seáis   vos  mío.    (Movimiento  gene- 

ral.) 

Lav.  Basta  ya.  (a  ios  Gendarmes.)  Esposad  de  nuevo 

a   ese   hombre  y   llevadle   a   la    cárcel   de 

liiVreUX.  (Los  Gendarmes  obedecen.) 

Alb.  Un  instante.  Tengo  algo  interesante  que  de- 

cir al  señor  Prefecto. 

Ors.  Os  escucho. 

Alb.  Al  señor  Prefecto...  solo. 

Ors.  ¡Cómo!  ¿Queréis?...  (vivamente  al  Prefecto.)  ¡Im- 

posible! Me  niego  en  absoluto.  No  os  dejaré 
solo  con  este  hombre. 

Alb.  (Risueño.)  ¿Ni  aun  estando  esposado? 

Lav.  Ni  aun  así. 

Alb.  Entonces,  me  callaré...  (Haciendo  movimiento  oe 

salir.)  Vamos. 

Lav.  ¡Gendarmes! 

Ors.  Esperad,  (a  Lavernau.)  Capitán,  dejadme  un 

instante  con  el  caballero. 

Lav.  No. 

Ors.  Sí.  Lo  exijo.  Obedeced. 

Lav.  FJien;  pero  los  gendarmes  no  saldrán  de  aquí. 

Y  no  perderán  de  vista  al  detenido. 

Ors.  Desde  luego. 

Alb.  He  dicho  solo. 

Lav.  No.  Los  gendarmes  se  quedarán. 

Alb.  Mucho  me  teméis  .. 

Lav.  Elegid.  ¿Sí  o  no? 

Alb.  ¡Sea! 


—  as  — 

•OrS.  (á  los  Criados.)  ¡Retiraos!  (los  criarlos  salen  por  la 

izquierda.) 

Lav.  (a  Alberto.)  ¿Llevais  armas? 

Aib.  No  las  llevo.  (Lavernau   quiere  registrarle.)  ¡Pala- 

bra   de    honor!     (Lavernau    le    registra.)    ¿No    OS 

basta?  ¡Sois  poco  confiado! 
Lav.  Ya  sabéis,  (a  ios  Gendarmes.)  Atención.   A  la 

menor  tentativa  de  fuga...  Al  menor  gesto 
sospechoso...  ¡disparad  sobre  él! 

Gend.  Bien,  mi  Capitán.  (Se  coloca  cada  ano  delaute    de 

una  puerta.) 

■Lav.  Ciudadano  Prefecto,   os   dejo,   pero   no   os 

abandono.  Estaré  ahí  cerca.  A  la  menor  se- 
ñal, acudo.  (Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ALBERTO,  OESANELLI,  GENDARME  1°  y  GENDARME  •2." 

OrS.  (Se  sienta  y  pone  una  pistola  sobre  la  mesa,  a  su  alcan- 

ce.) Os  escucho.  ¿Qué  tenéis  que  decirme? 

Alb.  Solo  esto.  ¿Habéis  reflexionado? 

Ors.  ¿Sobre  qué? 

Alb.  Sobre  mi  proposición  de  hace  un  instante. 

¿Tenéis  a  punto  las  dos  mil  libras? 

Ors.  (Levantándose  furioso.)  Gendarmes,  llevaos  a  ese 

hombre...  (Los  Gendarmes  van  a  hacerlo  así.)  No... 
será  mejor,.,  esperad...  (Los  Gendarmes  se  sientan 

de  nuevo.)  Quicro  vcr  hasta  dónde  llega  vues- 
tro buen  humor. 

Alb.  No  se  trata  de  una  broma.  Hablo  en  serio. 

Palabra  de  honor...  ¿Tampoco  a  vos  os  basta? 
Entregad  me  esa  cantidad. 

Ors.  ¡Dos  mil  libras! 

Alb.  Es  el  precio  en  que  hemos  fijado  vuestro 

rescate. 

Ors.  ¡Me  parece  caro! 

Alb.  Los  Prefectos  de  la  República  están  por  las 

'   nubes. 

Ors.  ¿No  podéis  hacerme  un  descuento? 

Alb.  No,  porque  no  cobro  comisión. 

•  Ors.  ¿Y  luego? 

Alb.  Luego,  nada.  Os  evitareis  mil  molestias:  el 

secuestro,   la   conducción   penosa    atado   a 
lomos  de  un  mulo,  la  aHmentación  deficien- 
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te,  la  pérdida  de  la  libertad  mientras  el  res- 
cate llega...  Mi  proposición  es  ventajosa;  re- 
conocedlo.  Si  insisto  en  ofrecérosla,  es  por- 
que me  inspiráis  una  gran  simpatía. 

Ors.  (Burlón.)  Luego,  ¿es  en  serio?  Y  si  me  niego^ 

¿me  secuestraréis? 

Alb.  ¡Tan  cierto  como  estáis  ahí  sentado! 

Ors.  ¿A  las  doce  en  punto?  ¡Me  gustaría  verlo! 

Alb.  ¡Tendréis  ese  gusto! 

Ors.  Y  para  demostrároslo,  en  vez  de  haceros  lle- 

var inmediatamente  a  un  calabozo,  os  deja 
estar  aquí  hasta  las  doce. 

Alb.  No  habréis  de  esperar  mucho.   Sólo  tres  mi- 

nutos faltan,  (pausa.) 

Ors.  Como  cínico...  lo  sois,  hay  que  confesarlo. 

Y^a  veis  que  estoy  bien  guardado,  (se  levanta 

y  va  a  abrir  la  puerta  de  la  derecha.)  En  esta  puer- 
ta hay  cuatro  dragones. 

Aib.  (Con  flema.)  Ya  lo  VCO.  (a   los  Dragones.)  BucnaS 

noches,  señores 

Ors.  Y^  aquí  otros  cuatro.  (Abre  la  otra  puerta  ) 

Alb.  Que  hacen  ocho.  Señores,  buenas  noches. 

Ors.  (Cerrando  la  puerta.)  Al  pie  de  esta  ventana  ha}^ 

también  soldados  vigilando.  Y  el  jardín  está 
lleno  de  dragones,  gendarmes  y  húsares. 

Alb.  (sonriendo.)  Vaya,  no  está  del  todo  mal. 

Ors.  ¿Insistís  en  vuestro  proyecto? 

Alb.  Más  que  nunca. 

Ors.  Quisiera  saber  cómo  os  las  vais  a  componer. 

Alb.  Sois  muy  impaciente,  señor  Prefecto,  (suena 

la  primera  campanada  de  las  doce.  Ya  llegó  la 
hora,  (ai  sonar  la  última  campanada  de  las  doce, 
Alberto  avanza  un  paso  hacia  el  Prefecto  y  caen  de  sus 
manos  las  esposas.) 

Ors.  (Retrocediendo.)  ¡Gendarmes;  fjendarmes!  (los 

Gendarmes  se  precipitan,  pero  en  vez  de  prender  a  Al- 
berto se  apoderan  de  Orsanelli  y  le  ponen  las  esposas, 
mientras  Alberto,  que  ha  cogido  la  pistola  que  estaba 
sobre  la  mesa,  apunta  a  Orsanelli.) 

Alb.  ¡Un  gesto,  un  grito  y  sois  muerto! 

Ors.  (comprendiendo.)  ¡CÓmplicCs! 

Alb.  Amigos.  Permitid  que  os  lo  presente,  (presen- 

tando.) El  Barón  de  Foncault;  el  Vizconde  de 

Morsán  (los  dos  Gendarmes  se  inclinan  con  muchí- 
simo respeto.) 

Ors.  Falsos  gendarmes... 


Alb 
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Alb  Admito  vuestra  penetración.  Para  estar  más 

seguro  hicisteis  reconcentrar  todos  los  gen- 
darmes del  contorno  Los  de  Dauville  tuvie- 
ron al  venir  un  mal  encuentro.  Mis  amigos 
los  reemplazaron.  Al  escalar  yo  el  muro  se 
precipitaron  sobre  mí  y  me  hicieron  prisio- 
nero con  relativa  facilidad... 

Ors.  Está  bien.  Pero  ahora  hay  que  sahr  de  aquí. 

Alb.'  Y  salir  de  aquí  con  vos. 

Ors'.  Es  difícil 

Alb  Es  prodigiosamente  sencillo. 

Ors'.  No  creo  que  sea  cómplice  vuestra  toda  la 

guarnición.  _ 

Ño  iSóio  me  avudan  estos  dos  señores...  ii^a, 
basta  dechark;  el  tiempo  apremia...  (a  Fon- 
cauít)  La  mordaza,  (a  orsaneiii.)  Perdonad 
querido  señor   í'refecto,  es  una  formahdad 

indispensable.  (Mientras  Foncault  y  Morsan  amor- 
dazan a  Orsanelli,  Alberto,  por  decirlo  así,  se  desdobla. 
Se  quita  el  capote  y  el  sombrero,  bajo  los  cuales  lleva 
un  capote  y  un  sombrero  parecidos.  Viste  con  esas 
prendas  a  Orsanelli  que  queda  de  este  modo  convertido 
en  Saint  Genest.)  Ahora  el  antifaz.  (Se  le  pone  u 
Orsanelli  el  antifaz  por  encima  de  la  mordaza.  A  Orsa- 
nelli irónicamente.)  Scñor  Caballero  (le  Saint 
Genest,  hasta  luego,  (a  Foncauít.)  Barón,  os 
espero  en  la  encrucijada...  ya  sabéis. 
Perfectamente,  (a  orsaneiii. )  Y  tú,  si  chistas... 

no  volverás  a  chistar.  (Lo  conduce  hacia  la  puerta 
de  la  izquierda.  Mientras  Alberto  y  Morsan  se  ocultan.) 

Maüi.  ;Qué  sucede? 

Fon  El  caballero  de  Saint-Genest.  Lo  conduzco  a 

la  prisión  de  Evreux  por  orden  del  Prefecto. 

(orsanelli  y  Foncault  salen.  La  puerta  se  cierra.) 
Alb.  (a  MorsanO  Ahora  nosotros.  (Morsan  le  pone  el  an- 

tifaz.) Espera.  Me  olvidaba,  (neja  sobre  la  mesa 
una  rama  de  laurel.  Luego  Morsan  lo  esposa  y  lo  con- 
duce delante  de  sí.  Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

Carón  ¿Qué  es  esto?  _ 

Mors.  El  caballero.  Va  a  la  prisión  de  Evreux, 

Orden  del  Prefecto.  (Se  cierra  la  puerta.) 


Fon 
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ESCENA    VIIÍ 

LAVERNAU.    Después    GERMÁN,    BERNARDO,    SABINA,    SEÑORA 
SOREL,  SARGENTO  MAILLARD,  SARGENTO  CARÓN,  DRAGONES. 
Después    TENIENTE    ROCHE.    La  escena   queda  un  momento  vacía. 
Llaman  a  la  puerta  de  la  izquierda 


Lav. 


Mail!. 

Lav. 

Maili. 

Lav. 


Carón 

Lav. 

Carón 

Lav. 
Sab. 
Todos 
Sab. 

Lav. 


Sab. 

Roche 

Lav. 


(Dentro.)   Ciudadano    Prefecto...    Ciudadano 

Prefecto...  (silencio.  Se  abre  la  puerta.  Entra  Laver- 
ñau.  Asombro  al  no  ver  a  Orsanelli,)  ¡Sargento  Mai- 

llard! 

(Entrando.)  A  la  orden,  mi  capitán.  .    ,. 

¿Viste  a  alguien  salir? 

Si,  mi  capitán.  Al  caballero,  conducido  por 

un  gendarme. 

¡Ah...  bien!  (Dirígese  tranquilamente  a  la  chimenea 
y  llama.  Después,  pensándolo  mejor,  abre  la  puerta  de 
la  derecha.  Poco  a  poco  van  entrando  los   Criados  por 

la  izquierda.)  ¡Sargento  Carón! 

(Entrando.)  ¡Mi  Capitán! 

¿No  viste  salir  al  Prefecto? 

No,  mi  capitán;   sólo   vi  salir  al  caballero 

conducido  por  un  gendarme. 

¡Cpmo!  ¿Tú  también? 

(Al  ver  la  rama  áe  laurel.)  ¡DioS  mío! 
(Acercándose.)  ¿Qué? 


(señalando    a   la   mesa.)     ¡Ah!... 


Una   rama  de 


laurel! 

¡Por  vida  de...!  Se  lo  han  llevado...  ¡Han  se- 
cuestrado al  Prefecto!  (a  los  dragones.)  ¡Pron-. 
to!  ¡Todo  el  mundo  a  caballo!  flay  que  re- 
gistrar el  Parque...  dar  una  batida  por  los  al- 
rededores... ¡Vivo!  (Los  dragones  se  van  corriendo,. 
Confusión  general. ) 

(Al  Ama  de  llaves.)  Se  salió  con  la  suya...  Ya  lo 
sabía  yo. 

(Entrando  por  la  izquierda.)  Mi  Capitán,    CUaudo- 

mandéis,  saldré  para  París. 
Sí,  corred  a  París;  volad,  reventad  el  caballo 
y  anunciadle  a  Bonaparte...  que  el  Prefecto- 
está  secuestrado  ¡y  nosotros  en  ridículo! 

(Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


ACTO  terce;ro 


ibajo.  Alfom- 


Una  cueva  convertida  en  xma  especie  de  gabinete  de  ti 

bras.  Del  techo  cuelgan  dos  lámparas  con  pantallas.  En  el  fondo 
corredor  que  conduce  a  otras  cuevas  que  no  se  ven.  Derecha  se- 
gundo término,  puerta  con  cerrojo;  cuando  se  abre  se  ven  los  úl- 
timos peldaños  de  una  escalera.  En  el  fondo  a  la  izquierda,  venta- 
nillo que  da  a  otra  cueva.  Se  entra  en  esta  cueva  por  una  puerta 
que  da  al  corredor. 


ESCENA  PRIMERA 

CLIMORGA^-  SEÑORA  DE  BREAÜ,  VALENTINA,  DE  MORLEVE 
GROSPIERRE,  KERDREU,  LA  HUlOTTE  y  PLONAREC.  Clamorgan 
«=entado  ante  una  mesa  cubierta  de  papelotes,  escribe  a  la  luz  de  un 
quinqué.  La  señora  de  Brean,  sentada,  espera.  En  el  corredor  la  Hu- 
lotte  Grospierre,  Kerdreu  y  Plonarec  hacen  rodar  unos  toneles  bajo 
la  dirección  de  Valentina.  De   Morleve  les   alumbra  con  una  linterna 

De  Mor.      Despacito...  así.  ^ 

Val  Empujad  ese  tonel  por  aquí...  feeguiclme. 

(Valentina  entra  en  la  cueva  que  se  ilumina.  Los  otros 
la  siguen.  El  corredor  queda  á  obscuras.; 

Clam.  Preparaos,  señora  de  Breau.  Ya  he  termi- 

nado. 

BreaU  Estoy  dispuesta.  (Levántase  y  se  acerca  a  la  mesa 

de  Clamorgan.)  ,  -.ej 

Val.  (En  la  cueva;  se  la  ve  por  el  ventanillo.)  ¿-b^se  toneir 

Hulot.  Aquí  está. 
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Val.  Encargao.s   de   éste,   la   Hnlotte.    Llenadlo 

como  los  demás.  (Se  oye  el  ruido  de  las  armas  que 
los  hombres  ocultan  en  los  toneles  ) 

Clam.  (a  la  señora Breau.)  Aquí  tenéis  el  pasaporte.  Va 

a  nombre  de  la  ciudadana  Galerán,  según 

hablamos  convenido. 
Breau  (cogiéndolo  y  examinándolo.)  Muy  bien.  No  se 

notan  las  raspaduras. 
Clam.  Saldréis  para   Londres  esta  misma  noche, 

llevando  los  despachos  para  Cadoudal. 
Breau  ¿Van  cifrados? 

Clam.  Sí.  Cadoudal  tiene  la  clave.  Se  la  envié  por 

otro  emisario. 
Breau  Muy  b?en. 

Clam.  Voy  a  lacrarlos. 

Val.  (Por  el  ventanillo.)  Ya  está. 

Clam.  (Voy   al   punto,   (a  la  señora  de  Breau.)   Tomad 

los  despachos.  Podéis  poneros  en  camino. 

Breau  Adiós,  Marqués. 

Clam.  Adiós,  señ(^ra,  y  mucha  prudencia.  El  men- 

sajero debe  llegar  pronto.  Quiero  que  sepa 
Cadoudal  que  la  hora  se  aproxima  y  que  ha 
de  embarcar  sin  tardanza  con  destino  al  pun- 
to convenido. 

Breau  (con   seguridad    serena.)    Lo    Sabfá.   (ciamorgau  la 

acompaña  hasta  la  puerta  de  la  derecha.  Abre.  Se  dan 
la  mano;  sale  la  señora  de  Breau.  Clamorgan  echa  el 
cerrojo  >  vuelve  a  su  sitio.  Valentina,  De  Morleve  y  los 
Chuanes  salen  de  la  cueva.) 

Clam.  ¿Está  ya  todo  corriente,  amigos  míos? 

Kerd.  Sí,  señor  Marqués;  un  tonel  lleno  de  armas 

para  cada  uno. 

Val.  Mañana  los  sacarán  al  patio.  Plonarec  con 

el  carro,  vendrá  a  llevárselos. 

Clam.  Bien.  Ahora  ya  sabéis.  A  preparar  el  movi- 

miento realista,  cada  cual  en  su  región.  Evi- 
tad los  chispazos  antes  del  momento  opor- 
tuno. 

Grosp.  ¿Cuando  será? 

Clam.  Tal  vez  la  próxima  semana.  Tal  vez  dentro 

de  un  mes. 

Hulot.  Cuanto  antes  mejor.  ¿Y  la  señal? 

Clam,  El  secuestro  de  Bonaparte.  (Asombro.)  Si,  ami- 

gos, en  eso  nos  ocupamos.  Apenas  conse- 
guido, estallará  la  insurrección  en  cincuenta 
puntos  a  un  tiempo.  ¡Toda  Francia  por  su 
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Rey!  Nuestra  misión  habrá  entonces  termi. 

nado  y  la  vuestra  empezará. 
Todos  (Entusiasmados.)  Contad  cou  nosotros. 

Clam.  Ya  lo  sé,  hijos  míos.  Hasta  entonces;  adiós. 

(Despedida.  Salen  por  la  derecha  lo  mismo  que  la  se- 
ñora de  Breau.)  ¡Que  entusiasmo!  Son  buena 
gente.  Hemos  de  triunfar. 

De  Mor.  Esta  vez  sí  Todo  está  admirablemente  pre- 
visto y  calculado. 

Clam.  Ahora  a  esperar  la  prisión  del  falso  Saint-Ge- 

nest.  El  Conde  salió  de  París  anteayer.  A. 
estas  horas  debe  estar  preso. 

Oe  Mor.       ¡Dios  lo  quiera! 

(Tres  golpes  en  el  techo.) 
Clam.  (Después  de   prestar   atención.)    Es    el    Cura,    que 

vuelve.  Habrá  ido  por  noticias.  Al  fin  vamos 

a  saber  algo.  Abrid.  (Morleve  abre.  Entra  e 
Cura.) 


ESCENA   II 

CLAMORGAN,  VALENTINA,  DE  MORLEVE  y  el  CURA  BORCHARD 

Todos  ¿Qué  hay? 

Cura  Nada.  Ninguna  noticia  de  Evreux.  Las  Ga- 

cetas, no  se  ocupan  siquiera  de  Saint-Genest. 

Val.  Pues  desde  ayer  debía  saberse  algo. 

Clam.  No  hay  que  impacientarse. 

Cura  Este  silencio  es  de  mal  agüero.  A  lo  mejor, 

el  conde  de  Treviar  logró  no  dejarse  coger. 

Clam.  Imposible.  No  puede  escapar  a  la  coalición 

de  Fouché  y  Dubois. 

De    Mor.         Esperemos,  pues.  (Llaman  a  la  puerta.) 

Val.  ¿Quién  puede  ser  a  estas  horas? 

Clam.  Es  Laurita.  (Abre.  Entra  Lauíita.) 

ESCENA  JII 

DICHOS  j  LAURITA 
Laur.  (Entra  muy  emocionada.)  Padre... 

Clam.  ¿Que  ocurre? 

Laur.  El  Conde  de  Treviar...  (Todos  a  la  vez.) 

Clam.  ¿Qué? 
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Val.  ¿Qué? 

De  Mor.       ¿Hay  noticias? 

Cura  ¿Está  preso? 

Laur.  Está  ahí  arriba. 

Cíam.  (Estupefacto.)  ¿Arriba? 

Laur.  Sí;  en  el  almacén. 

Cura  Entonces,'¿se  halla  en  París?... 

De  Mor.       ¿Había  salido  de  París  acaso?  (irónico.) 

Laur.  (a  su  padre.)  Quiere  hablaros  en  seguida   Dice 

que  trae  noticias  importantísimas. 
Ciam.  Bien,  ya  subo  ..  O  no,  mejor  será  que  baje 

él  aquí. 

Laur.  (Sorprendida.)  ¿Aquí? 

Clam.  Sí 

Laur.  Está  bien,  padre,  (vase.) 

De  Mor.  ¿Pensáis  recibirle  en  este  escondrijo  que  na- 
die debe  conocer? 

Cura  ¡Qué  imprudencia! 

Clam.  El  Conde  no  es  un  traidor.  Además,  mañana 

mismo  habremos  abandonado  este  refugio. 

Cura  ¿Por  qué? 

Clam.  Sólo  tiene  una  salida:  la  que  da  a  la  tienda. 

Nos  podrían  cazar  como  en  una  ratonera.  En' 
lo  sucesivo  vale  más  que  vivamos  dispersos. 

Val.  ¿Y  a  dónde  iremos? 

Clam.  (a  Valentina.)  El  cura  OS  alojará  a  vos  y  a  De 

Morleve  en  el  convento  de  las 'Bernardas. 
Yo,  con  mi  hija,  me  retiraré  a  una  casita 
que  poseo  en  los  alrededores  de  Saind-Cloud. 

(Llaman  a  la  puerta.  Clamorgan  abre.  Entra  Alberto  y 
detrás  Laurita.) 


ESCENA  IV 

CLAMORGAN,  VALENTINA,  EL  CURA  BORCHARD,  DE  MORLEVE 
LAüRITA  y  ALBERTO 

Alb.  (saludando  )    Señora,    señores,    (a  Clamorgan    ten. 

diéndoie  la  mano.)  Queñdo  Marqués... 
Clam.  (Muy  frío.)  Scñor  Conde... 

Alb.  (Sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Qué  pasa? 

Clam.  Señor  Conde,  el  que  acepta  una  misión  tan 

delicada,  o  triunfa  o  muere. 
Alb.  Yo  he  preferido  triunfar. 

Clam.  ¿Cómo?  Decís  que... 
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Alb.  (con  naturalidad.)  Que  he  secuestiado  a  Orsa- 

nelll.  (Estupefación  general.) 

Todos  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Dónde? 

Alb.  Anteanoche.  A  las  doce  en  punto.  En  la  Pre- 

fectura. 

Cura  Es  extraordinario. 

Aib.  ¿Qué  habiáis  supuesto? 

Clam.  Las  Gacetas  nada  decían  ..  Pensábamos  que 

habiáis  desistido. 

Alb.  ¡Ah    Veo  que  os  inspiro   poca   confianza. 

Ahora  me  exphco  vuestra  fría  acogida.  Si 
las  Gacetas  callan,  será  porque  se  lo  habrán 
ordenado  así. 

Val.  Perdonadnos,  señor  Conde  y  recibid  nues- 

tra sincera  felicitación.  (Todos  le  rodean  y  le  fe- 
licitan.) 

C?am.  Entonces,  ¿es  que  el  Prefecto  estaba  despre- 

venido? 

Alb.  Guardado  por  un  verdadero  ejército. 

Laur.  ¿Y  lo  habéis  secuestrado  a  pesar  de  todo? 

Alb.  Sí.  Cuando  vi  que  por  la  fuerza  era  imposi- 

ble, recurrí  a  la  astucia.  Disfracé  a  dos  ami- 
gos de  gendarmes  y  escamoteé  a  Orsanelli 
en  las  propias  barbas  del  Capitán  Lavernau 
y  de  sus  húsares  y  dragones 

Laur.  ¿Y  Brisquet,  el  segundo  de  Fouché? 

Alb.  ,  Ne  he  tenido  el  gusto  de  conocerle. 

Clam  ¿Y  qué  habéis  hecho  del  prisionero? 

Alb,  Traéroslo. 

Clam.  (Estupefacto.)  ¿CómO? 

Alb.  Lo  que  oís.   No  encontré  la  granja  de  que 

me  hablasteis.  Y  como  el  fardo  me  pesaba 
de  veras,  he  resuelto  ponerlo  en  vuestras 
manos. 

Clam.  (Muy  asombrado.;  ¿Habéis  entrado  en  París  con- 

Orzan ellí?  ¿Franqueasteis  la^ fortificaciones? 

Alb.  Como  una  seda.  Los  gendarmes  son  muy 

misericordiosos  con  los  enfermos.  Y  Orsane 
lli  envuelto  en  mantas  hasta  los  ojos  pare- 
cía un  agonizante. 

De  Mor.       ¿No  gritó,  ni  protestó? 

Alb.  Se  lo  impedía  una  mordaza  que  las  mantas 

tapaban  muy  bien.  ¿Queréis  verlo?  Arriba, 
en  un  coche,  espera  a  la  puerta  de  la  tienda. 

Clam.  ¡En  la  calle!  ,Qué  imprudencia!  Padre  Cura, 

De  Morleve,  pronto,  traedle  aquí. 
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Álb.  Tratadle  con  mucho  cuidado.  Es  muy  frá'^^il. 

(Salen  los  indicados.) 

Clam.  Os   felicito,   Conde,   por   vuestro   ingenio. 

Pero  preferiría  que  hubiéraissoltado  a  Orsa- 

nelli  mediante  ia  entrega  del  rescate. 
Alb.  En  efecto,  era  lo  más  sencillo...   Pero  Orsa- 

nelli  se  niega  a  dar  el  dinero. 
Val.  ¡Cómo!  ¿No  quiere  pagar? 

Clam.  ¿Y  por  qué? 

Alb.  Os  confieso  que  no  me  explico  su  actitud. 

Clam.  Mientras  se  vio  al  aire  libre  esperaría  una 

coyuntura  para  evadirse.  Aquí  cambiará  de 

opinión.  (Va  a  abrir.) 

Alb.  (ALaurita. )  Señorita,  no  han  sido  desatendi- 

das vuestras  oraciones. 

Laur.  Al  fin  respiro.   ¡He  pasado  un  miedo!   Creí 

no  volveros  a  ver... 

Alb.  ¿Por  qué? 

Val.  La  misión  del  Conde   era   comprometida, 

ciertamente;  pero  no  irrealizable. 

Alb.  Aquí    está    mi    cautivo.    (e1    Cura  y  De  Morleve 

entran    trayendo    a    Orsanelli.     Clamorgan    cierra    la 
puerta  con  llave.) 


ESCENA  V 

CL.AMORGAN,    VALENTINA,    ALBERTO,    LAURITA,  ORSANELLI, 
el  GURA  BORCHARD  y  DE  MORLEVE.    Orsanelli    avanza    con    difi- 
cultad. Está  medio  asfixiado.  La  esclavina  del  capote  le   llega  hasta 
las  orejas.  Lleva  un  tapabocas.  Sombrero  hasta  los  ojos 

Val.  (irónicamente.)   Sed   bien   vcnido,  señor  Pre- 

fecto. 
Alb.  Dispensadlo,  señora;  no  os  puede  responder. 

(Le.  quita  el  tapabocas  y  separa  la  esclavina.    OrsanelJi 

aparece  amordazado.)  Devolvámosle  el  uso  de  la 

palabra    (Le  quita  la  mordaza.) 

Ors.  ¡Uf!  Ya  era  hora.  Estaba  casi  ahogado. 

Alb.  Que  se  desentumezca  un  poco...  (Le  quita  ei 

capote  a  Orsanelli,  que  lleva  debajo  el  mismo  traje  del 
segundo  acto.  Está  fuertemente  atado.  Alberto  lo 
desata.) 

Ors.  jQué  placer;  estirar  las  piernas!  (saludando  con 

desenvoltura.)  Señoras...  Caballeros...   (Mira  a  su 

alrededor.)  ¿Dónde  estamos?...  ¿Una  cueva?... 
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Clam.  Nada  os   importa.  Básteos  saber  que  sois 

nuestro  prisionero  y  que  no  podéis  escapar. 

OrS.  (con    buen    humor,    algo    exagerado.)    ¿Dejar    tan 

grata  compañía?  No  pienso  en  ello.  Saint 
Genest  me  ofreció  libertarme  mediante  un 
rescate  de  dos  mil  libras  y  me  negué.  (Alber- 
to 86  aleja  un  poco  y  observa  atentamente  a  Orsanelli 
durante  la  escena  que  sigue.) 

Clam.  ¿Y  si  yo  os  hago  la  misma  proposiciónV 

Ors.  Insistiré  en  mi  negativa. 

Val.  Es  raro.  Nuestros  clientes  aceptan  siempre 

con  gusto  ese  medio  de  recobrar  su  libertad. 

Ors  Es  posible.  Pero  yo  no  acepto. 

Clam.  ¿Por  qué? 

Val.  No  os  arruinarán  dos  mil  libras. 

Cura  Sois  muy  rico. 

Ors.  Menos  de  lo  que  se  cree. 

Clam.  Conozco  al  detalle  vuestra  fortuna. 

ors.  ¿De  veras? 

Va!.  Antes  de  dar  un  golpe  tomamos  amplios  in- 

formes de  nuestras  víctimas. 

Ors.  ¡Excelente  precaución! 

Val.  Así  no  es  la  cantidad  del  rescate  lo  que  os 

detiene...  Hay  otra  cosa.  . 

Ors.  Hay...  que  no  quiero  que  mi  dinero  sirva  a 

una  causa  criminal.  (En  tono  brusco  y  enérgico.) 

Clam.  ¡Bah!...  Sabemos  también  que  la  señora  Or 

sanelli  está  en  París  en  el  Hotel  del  León, 
Ella  estima  vuestra  vida  en  más  de  dos  mil 
libras  Le  escribiremos  y  no  dudará  en  pa- 
gar por  libraros.    ' 

Ors.  ¿La  señora  Orsanelli?  (Pausa.  Ligeramente  iróni- 

co.) Escribid.  No  importa.  Está  advertida. 
No  pagará. 

Val.  Espero,   señor  Prefecto,  que  lo  habréis  de 

pensar  mejor! 

Ors.  Os  equivocáis. 

Clam  Os   concedo   doce   horas  para   reflexionar. 

Mañana  a  mediodía  me  daréis  vuestra  res- 
puesta definitiva. 

Ors  De  antemano  la  conocéis. 

Clam.  ¿Quién  sabe?  Es  de  sabios  mudar  de  opi- 

nión. Tenemos  un  medio  eficacísimo. 

Ors.  ¿El  tormento?...  Ya  veremos. 

Clam.  Entretanto  os  conduciremos  a  vuestra  celda. 

Debéis  tener  sueño. 
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Ors.  Más  que  sueño,  hambre.  ¿No  me  ciareis  de 

comer? 

Clam.  (Irónico.)  No  faltaba  más.  Esta  noche  no  po- 

demos negaros  nada... 

Ors.  Ya.  Soy  un  reo  en  capilla... 

Alb.  Os  confieso  que  yo  también  tengo  apetito. 

Xo  he  probado  nada  desde  mediodía. 

Clam.  No   había   pensado   en   ello,   perdonadme. 

Laurita,  ¿quieres  acompañar  al  caballero? 

Alb.  (vivamente.)  SÍ  el  scñor  Orsanellí  no  tiene  in- 

conveniente en  ello,  yo  cenaría  gustoso  en 
su  compañía. 

Ors.  Será  para  mí  un  honor. 

Alb.  (a   Laurita )  Añadid  un  cubierto  para  mí,  se- 

ñorita. (Laurita  obedece  y  dispone  la  mesa.  Alberto 
habla  aparte  en  voz  baja  con  Clamorgan  y   Valentina.) 

Clam.  (Bajo.)  Comprendido.  Os  dejamos  con  él. 

Alb.  (Alto.)  Tengo  sospechas  de  que  hemos  dado 

un  golpe  en  vago.  Yo  me  enteraré.  Señores, 

buen  provecho.  (^Vase  por  el  foro  con  Valentina.) 


ESCENA  VI 

ALBERTO    OESANELLI  y  LAURITA 
Alb.  (a    Laurita    que    pone   la  mesa.)  ¿Permitís  que  OS 

ayude? 
Laur.  Mil  gracias,  ya  está.  Podéis  einpezar  cuando 

gustéis.  (Llamando  a  Orsanelli  que  mira  atentamente 
las  paredes  )  Caballero...  (Alberto  la  hace  callar  con 
un  gesto.) 
Alb.  (Tras    ligera    pausa,    durante   la  cual  ha  examinado  a 

Orsanellí.)  Son  de  piedra. 

Ors.  (con  sobresalto.)  Ya...  Ya  lo  vco.  Estamos  en 

una  cueva...  mejor,  en  una  serie  de  cuevas... 

Alb.  ■  ¿Os  interesa  mucho? 

Ors.  Soy  muy  curioso.  ¡Singular  habitación!  Tris- 

te... pero  cuidadosamente  cerrada.  Debe  ser 
difícil  entrar  aquí... 

Alb.  Salir...  salir  es  más  difícil  todavía...  Pero  la 

cena   aguarda.    Con   vuestro    permiso,    (se 

sienta.) 

Ors.  (Sentándose  también.)  Me  cstoy  caycudo  de  de- 

bilidad. 


—  47    ~ 

Alb.  (a  Laurita.)  No  OS  molesteis,  señorita.  Nos- 

otros Rjismos  nos  serviremos. 
Laur.  Si  necesitáis  algo,  no  tenéis  más  que  llamar. 

(Vase.) 

Ors.  Es  muy  linda  esta  muchacha. 

Alb.  Muy  linda. 

Ors.  ¿Es  hija  del  señor  de  cabellos  blancos? 

Alb.  (Secamente.)   Sí. 

Ors.  ¿Vuestra  prometida  acaso? 

Alb  No  ¿Os  importa  mucho? 

Ors.  Nada.  Era  por  hablar. 

Alb.  O  para  hacerme  hablar. 

Ors.  Tal  vez.  Escuchar  al  caballero  de  Sáint-Ge- 

nest  no  es  honor  que  se  consigue  todos  los 
días.  Muchos  me  envidiarían. 

Alb.  Sois  un  privilegiado,  señor  Orsanelli. 

Ors.  Lo  sabía.   (Pausa.  comen.)  Sabed  una  cosa:  os 

imaginaba  muy  distinto  de  lo  que  sois. 

Alb.  ¿De  veras? 

Ors.  Mucho  menos  joven.   Es  la  primera  vez,  se- 

gún creo,  que  hacéis  un  secuestro  mostran- 
do la  cara. 

Alb.  La  primera,  en  efecto. 

Ors.  ¡Qué  imprudencia! 

Alb.  ¡Qué  remedio!  Necesité  ser  prisionero  vues- 

tro unos  instantes  para  que  lo  fuerais  mío 
después. 

Ors.  Pero  habéis  arriesgado  mucho.  Guando  yo 

salga  de  aquí  os  podré  reconocer. 

Alb.  Pero,  ¿contais  con  salir? 

Ors.  Naturalmente..  Un  día  u  otro, 

Alb.  ¡Ah!  (Reflexiona.) 

Ors.  Además,  no  soy  yo  sólo  el  que  os  conoce.  Os 

vio  también  el  capitán  Lavernau,  mis  cria- 
dos, varios  dragones  y  gendarmes  .. 

Alb.  (Riendo.)  La  verdad  es  que  se  me  recibió  en 

Evreux  con  todos  los  honores.  Diríase  que 
me  esperabais. 

Ors.  Os  esperábamos  en  efecto,  (con  petulancia.)  i.a 

poHcía  conocía  de  antemano  vuestro  propó 
sito  de  secuestrarme...  El  lugar,  el  día,  la 
hora...  Todo,  en  una  palabra... 

Alb.  (Preocupado.)  ¡  4h!...  Este  explicaría  muchas 

cosas...  No  creía  tan  hábil  a  Dubois,  el  Mi- 
nistro de  Policía...  .Pausa.)  Por  más  que  tam- 
bién Fouché  se  ocupaba  de  mí... 
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8rs.  No;  Fouché  nada  tiene  que  ver  en  este  asun- 

to. Desgraciadamente.  No  estaría  yo  en 
vuestro  poder. 

Alb.  Tal  vez...  a  no  ser  que... 

Ors.  ¿A  no  ser,  qué? 

Alb.  ¿Un  poco  de  vino?  (Le  sirve.) 

Ors.  Gracias.  A  vuestra   salud.    (Bebe    Orsanelli.    Al- 

berto   le   mira    atentamente.    Deja    un    vaso  sin  haber 

bebido.)  ¿Qué  miráis? 
Alb.  Vuestra    casaca.    Las    mangas    os    vienen 

cortas. 
Ors.  ¡Ah!  es  verdad. 

Alb.      '        No  os  envidio  el  sastre.  Esa  ropa  no  os  cae 

bien...  Parece  de  otro... 
Ors.  Está  ya  algo  viejo  este  uniforme. 

Alb.  Pero  no  coméis  nada.  (Le  sirve.    Orsanelll    come. 

Alberto  le  observa  cada  vez  con  más  atención.)  Cuan- 
to más  lo  pienso  más  veo  en  este  asunto  la 
mano  de  Fouché. 

Ors.  Es  una  hipótesis  absurda.  Fouché  y  Dubois 

se  detestan. 

Alb.  No  he  dicho  que  hayan  trabajado  juntos. 

Independientemente  sí.  Mejor  aún,  el  uno 
contra  el  otro...  Eso  es... 

Ors.  (Dejando  de  comer.)  No  OS  Comprendo... 

Alb.  No  vale  la  pena...  (sirviéndole.)  ¿Un  poco  de 

pechuga? 

Ors,  Mil  gracias.  (Aceptando.) 

Alb.  Una  copita...  A  la  salud  de  la  señora  Orsa- 

nelli. 
Ors.  Y  a  la  de  vuestro  amor... 

Alb.  Gracias... 

Ors.  Que  debe  estar  cerca  de  aquí...  Juraría  que 

la  conozco. 

Alb.  Os  engañáis.  (Saca  un  medallón  del  bolsillo.)  V^d 

SU  retrato.  No  se  aparta  nunca  de  mí. 

Ors.  CMirando  el  medallón.)  ¡Preciosa  mujcr! 

Alb.  ¿Verdad? 

Ors.  ¡Jamás  vi  tan  lindos  ojos! 

Alb.  ¿Jamás?  ¿Bastáis  seguro? 

Ors.  Segurísimo. 

Alb.  Miradla  bien.  ¿No  conocéis  esa  cara? 

Ors.  Cierto  que  no. 

Alb.  Vamos,  señor  Orsanelli,  ¿a  qué  negar?  Vos 

sois  quien  conoce  a  esa  mujer  y  no  vo. 

Ors.  ¿Yo? 


~    .9 

Alb.  Sí,  puesto  que  esa  miniatura  la  encontré  re- 

gistrando el  bolsillo  interior  de  vuestro  cha- 
leco, de  ese  chaleco  que  tan  mal  os  sienta. 

(N-S.  (sorprendido.)  ¡Ah! 

Alb.  Sois  muy  solapado. 

OrS.  (Con  afectado  buen  humcr.)  PuCS  SÍ,  la  COnOZCO... 

pero  mi  deber  de  hombre  galante... 
Mb.  Comprendo...  Sois  discreto...  y  como  no  es 

vuestra  mujer... 
^rs.  Justamente...  ¿Me  dais  vuestra  palabra? 

Mb^  Vivid  tranquilo...  (Orsanelli  quiere    devolverle   la 

miniatura.)  Guardaos  el  medallón...  Os  perte- 
nece. 

QTS,  Gracias.  (Tras  ligera  vacilación   se  lo   guarda  en  el 

bolsillo.) 

Alb.  ¿No  coméis  más? 

OrS.  (Levantándose.)  No  tcngO  más  apetito. 

Alb.  ¡Es  curioso!  Apenas  habéis  probado  nada... 

y  hace  un  instante  estabais  muerto  de  ham- 
bre. Al  menos  no  os  negareis  a  hacerme 
compañía. 

OrS.  Cierto  que  no.   (Se  vuelve  a  sentar.) 

Alb^  Volviendo  a  Fouché,..  Tampoco  este  merece 

su  fama.  (Gesto  de    Orsanelli.)   Creedlo.    En    SU 

lugar  a  mí  no  se  me  escapa  Saint  Genest. 
Hubiera  discurrido  alguna  treta  ingeniosa... 
¿Queréis  saber  lo  que  habría  hecho  yo? 

Ors.  Rabiando  estoy  por  saberlo. 

Aib.  Pues  bien,  llamar  a  un  agente  de  mi  con- 

fianza, por  ejemplo,  a  ese  Brisquet  tan  re- 
nombrado, que  está  también  como  su  amo 
muy  por  debajo  de  su  nombradía,  y  decirle: 
Amigo  Brisquet,  el  caballero  de  Saint  Ge^ 
nest  pretende  secuestrar  a  Orsanelli.  Dubois 
lo  sabe,  pero  siempre  inhábil,  no  sabrá  im- 
pedirlo apoderándose  de  Saint  Genest.  La 
gloria  de  semejante  hazaña  quiero  que  sea 
para  mí.  Vamos  a  realizarla  los  dos.  Mien- 
tras  Orsanelli    permanece    tranquilamente 

oculto  en  París,    l  Ligera   impresión    en   Orsanelli.) 

tú  ocuparás  su  puesto  en  la  prefectura,  te 
pondrás  su  uniforme  y  te  dejarás  secues- 
trar... hasta  con  cierta  complacencia. 

Ors.  (con  voz  ronca. ^  ¿Y  qué  más? 

Alb.  Luego  te  niegas  a  aceptar  la  -ibertad  que  te 

ofrecerán  mediante  un  rescate.  Penetras  en 
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Ors. 
Alb. 


la  guarida  de  los  realistas  y  cuando  ya  se- 
pas de  ellos  lo  bastante,  cambias  de  pronto 
de  pensar,  pagas  3^-  te  sueltan.  Entonces  yo, 
gracias  a  tus  informes,  coparé  la  banda 
tranquilamente...  En  lugar  de  Fouché,  .eso 
es  lo  que  3^0  habría  hecho.  ¿Qué  os  parece, 

señor...  Brisquet?...  (Orsanellí  se  levanta  brusca- 
mente y  coge  un  cuchillo  que  habrá  sobre  la  mesa, 
pero  Alberto  que  estaba  apercibido  le  sujeta  por  la 
muñeca.  Orsanelli  suelta  el  cuchillo.)  ¡Tardía  reso- 
lución!  j Venid,  señores,  venid,  venid  todos! 

(Abandonando  el  acento  italiano.)   ¿Qué  Vais  a  ha- 
cer conmigo? 
No  sé.  Eso  no  es  de  mi  incumbencia,  .(cia- 

morgan,  Valentina,  el  Cura  Borchard  y  De  Morleve 
acuden.)  , 


ESCENA  VII 

ALBERTO,  BRISQUET  (antes   Orsanelli),    CLAMORGAN,  VALENTI- 
NA, DE  MORLEVE,  el  CURA  BORCHARD 


Todos 
Aib. 
Todos 
Alb. 

Clam. 
Ors. 


Clam. 
Ors. 


Clam. 

Ors. 

Clam. 

Ors. 

Val. 


¿Qué  pasa?  ¿Qué  ¡jcurre? 
Este  hombre  no  es  Orsanelli.   Es  Brisquet. 
¿Brisquet? 

Sí;  el  policía  Brisquet  que  se  ha  fingido  Or- 
sanelli para  penetrar  hasta  aquí. 

(a  Brisquet.)  ¿Es  cicrtO? 

ÍGesto  de  indiferencia.)  ¿A"   qué    negar?    Soy    Un 

subalterno.  Recibí  una  orden  y  la  he  cum 
plido. 

Entonces  ¿era  un  golpe  de  Fouché? 
¿Había  de  imaginar  el  pobre  Dubois  cosa 
semejante?  ¡Buena  cara  pondrá  cuando  sepa 
que  empleó  ciento  cincuenta  hombres  en 
guardar  las  espaldas  a  un  simple  policía  de 
Fouché! 

Pero  habéis  perdido  la  partida...  Y  ahora  la 
tenéis  que,  pagar, 
(inquieto.^  ¿Qué  queréis  decir? 
Pronto  lo  sabréis.  Llevaos  al  detenido. 
Una  advertencia...  Fouché  es  terrible  y  sa- 
brá vengarme. 

Aunque  os  vengue.  Además,  no  le  teme- 
mos. 
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OrS.  Hacéis  mal»  (ce  Morleve    coge   a  Brisquet  por'un^ 

brazo.  Alberto  del  otn  y  lo  arrastran  al  foro. 
Clam.  (ai  Cura  Borchard  que  se  dispone  a  seguirlos.)  ¿Qué 

opináis,  señor  Cura?  ¿Debe  ese  hombre  mo- 
rir? 

Cura  Sin  duda.  Sabe  ya  de  nosotros  demasiado. 

Clam.  (a  Valentina.)  ¿Y  VOS,  Condesa? 

Val.  Creo  lo  mismo.  Lo  exige  nuestra  seguridad. 

Clam.  Bien,  mañana  a  primera  hora,  será  ejecuta- 

do Brisquet.  (ai  Cura  Borchard.)  Ya  sabeié;ni^ 
violencia  ni  rastros  de  lucha. 

Cura  Podéis  estar  tranquilos,  (vase  ) 


ESCENA  VIH 

CLAMORGAN  y  VALENTINA 

Clam.  Está  visto;  la  suerte  no  nos  acompaña.  (Fu- 

rioso.) 

Val.  ¿Cómo  podéis  decir  eso  cuando  está  en  nues- 

tro poder  uno  de  nuestros  peores  enemi- 
gos? 

Clam.  jBrisquet,  pehgroso!  No  le  creáis    Cogido, 

es  un  estorbo.  Libre,  habría  contribuido  a 
mi  plan  deteniendo  al  falso  Saint-Genest. 
Mientras  que  ahora... 

Va!.^  Pero,  Marqués,  pensáis  mandar  a  la  muerte 

al  Conde  por  segunda  vez? 

Clam.  Es  necesario. 

Val.  ^Es  imposible!   ¡Y  me  opondré  con  todas 

mis  fuerzas! 

Clam.  ¿Por  qué? 

Val.  Porque  sería  un  crimen. 

Clam.  La  primera  vez  aprobasteis  ese  crimen. 

Va!.  Es  verdad.  Pero  antes  el  Conde  de  Treviar 

era  un  extraño.  Ahora  es  ya  de  los  nues- 
tros. Un  colaborador  útil  3^  leal. 

Clam.  (Mirándola  fijamente.)   No  sígais,  scñora.  Aban- 

donad la  lucha  si  un  sentimiento  nuevo 
anida  en  v.uestio  corazón. 

Va!.  Os  equivocáis,  Marqués.  No  amo  al  Conde 

de  Treviar.  Acaso,  ¿tengo  yo  derecho  a  no 
amar?  No  es  el  amor.  Es  la  piedad...  el 
■^        .        afectn...  ¡Una  injusticia! 

Clam.  ¡Una  injusticia! 
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Val.  Sí;  no  es  justo  que  los  soldados  luchen  sin^ 

tregua,  mientras  los  jefes  abandonan  su 
puesto.  ¿Qué  esperan  nuestros  príncipes  pa- 
ra desembarcar  en  Francia  y  ponerse  a 
nuestro  frente? 

Clam.  Calma;  todo  llegará. 

Val.  La  paciencia  se  acaba,  Marqués.  Cuando  sé 

decidan  será  tarde...  Bonaparte  no  abando- 
na así  a  sus  republicanos. 

Clam.  No  todos  nuestros  príncipes  se  han  queda- 

do en  Inglaterra.  Una  princesa  de  sangre 
real  ha  querido  desafiar  con  nosotros  el  peli'- 
gro...  ¡Bendita  sea!  Yo  saludo  tan  alto  ejem- 
plo con  reverencia  y  admiración.  (Besa  la  ma- 
no a  Valentina.) 

Val.  (Mirando  inquieta  a  su  alrededor.)    Cuidado,  Mar- 

qués; pueden  oírnos. 

Clam.  Yo  bien  quisiera   no  sacrificar  al   Conde; 

pero  es  ya  imposible.  Pencad  que  boy  es  él 
para  todos  el  caballero  de  Saint-íienest.  De- 
be morir  para  que  triunfen  nuestros  pía* 
nes...  ¿O  pretendéis  que  los  abandone  a  lo 
mejor? 

Val.  No  sé  qué  deciros...  ¿No  hay  otra  solución? 

Clam.  Ninguna.  Os  lo  juro. 

Val.  Tendréis  razón   tal  vez,   pero   me    parece 

monstruoso. 

Clam.  ¿Queréis  dejarme  en  adelante  a  mi  sólo  la 

responsabilidad  de  toda  solución? 

Val.  Sí.  Lo  prefiero. 

Clam.  Mejor  será.    ÍLaurita  y  Alberto   salen  por  el   foro.) 


ESCENA  IX 

DICHOS.  LAURITA  y  ALBERTO 

Alb.  Vengo  a  despedirme  de  vos,  Marqués.  Bris- 

quet  está  ya  en  su  celda.  Si  no  me  necesi- 
táis me  retiro  con  vuestro  permiso. 

Clam.  ¿No  creéis  imprudente  marcharos  a  vuestra 

casa  a  tales  horas? 

Alb.  Acepto  gustoso. 

Clam.  Debéis  estar  rendido. 

Alb.  Nada  de  eso.  Estoy  dispuesto  a  empezar  de 

nuevo. 
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Clam.  Tanto  mejor.  Porque  importa  que  el  caba- 

llero de  Saint-Genest  dé  pronto  nuevas  se- 
ñales de  vida. 

Val.  ¿Tanta  prisa  corre? 

Clam.  (Mirándola  fijamente.)    Mucha  prisa.   Mañana 

mismo  os  daré  instrucciones.  Laurita,  cuan- 
do hayas  instalado  al  Conde  ven  a  buscar- 
me. Buenas  noches,  señor  Conde. 

Alb.  Buenas  noches,  Marqués.  (Clamorgan  y   valenti- 

na vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

ALBERTO  y  LAURITA 

Alb.  Os  sigOj  señorita. 

Laur.  (Muy  emocionada.)  Scñor  de  Treviar...  Mi  pa. 

dre  piensa  encargaros  otra  misión. 
Alb.  Sí 

Laur.  ¡No  la  aceptéis! 

Alb.  (sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Por  qué? 

Laur.  Esta  vez  habéis  triunfado.  No  siempre  ten- 

dréis la  misma  fortuna. 

Alb.  Quien  hace  un  cesto... 

Laur.  No,  no...  Ahora  no  podréis  escapar...  'S«toy 

cierta. 

Alb.  Vuestro  interés  me  envanece;  pero  me  ofen- 

de vuestra  desconfianza. 

Laur.  No  desconfío  de  vos.   Sé  que  sois  tan  inteli- 

gente como  audaz;  os  supongo  capaz  de  las 
más  increíbles  proezas...  Son  muchas  las 
que  ya  habéis  realizaao. 

Alb.  Ahora  exageráis  en  mi  favor. 

Laur.  No;  es  que  desconocéis  las  circunstancias  en 

que  las  realizasteis... 

Alb.  (intrigado.)  ¿Qué  qucrcis  decir? 

Laur.  No  lo  queráis  saber.  Pero,  creedme.  Renun- 

ciad a  sustituir  a  Saint  Genest. 

Alb.  Imposible. 

Laur.  Os  lo  suplico. 

Alb.  Me  sorprende  vuestra  insistencia.  No  acier 

to  a  adivinar... 

Laur.  No  me  interroguéis.   No  puedo  contestaros. 

Alb  ¿Es  algo  grave? 

Laur.  Muy  grave 
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Alb.  ¡Ah!  (Pausa.) 

Laur.  (con  ansiedad.)  Qué  decidís? 

Alb.  Continuar  la  lucha. 

Laur.  (Desolada.)  ¿No  escucliáis  mis  súplicas? 

Alb.  Dadme  una  razón...  y  entonces  veremos... 

Laur.  ¡A  que  ruda  prueba  me  sometéis!   ¡No  pu*'*- 

do  decir  nada! 

Alb.  Pues,  entonces,  ¡ya  sabéis  mi  resolución! 

Laur.  (Después    de  un  instante  y   con  voz  sorda.)  Alberto^ 

no  quiero  que  vayáis,  no  ..  Os  quieren  perder. 

Alb.  ¿Quién,  Fouché?  ¿Bonaparte? 

Laur.  No;  el  Cura,  los  señores  Grisolles...   mi  pa- 

dre. 

Alb.  ¡Quieren  perderme!  ¿Y  por  qué? 

Laur.  Porque  quieren  que  la  policía,  al  arrastra- 

ros, crea  haber  cogido  a  Saint-Genest...  Y 
pueda  el  caballero  realizar  entonces  fácil- 
mente el  secuestro  de  Bonaparte. 

Alb.  (comprendiendo.)  ¡Ah! 

Laur.  Os  confiaron  una  misión  que  creían  irreali- 

zable.  Y  os  vendieron  poniendo  sobre  aviso 
a  Dubois  y  Fouché. 

Alb.  ¡No  es  posible! 

Laur.  Yo  misma  vi  las  cartas. 

Alb.  Ahora  me  explico  la  fría  acogida  de  antes. 

Contaban  con  mi  fracaso  y  mi  triunfo  ha 
desbaratado  su  plan. 

Laur.  Perdonadles,  Alberto.   Son  unos  pobres  fa- 

náticos. No  piensan,  no  proceden  coma 
hombres  cuerdos  Si  la  causa  lo  exigiera,  mi 
padre  me  sacrificaría  a  mí,  su  hija,  sin  vaci- 
lar. ¡Cuánto  más  a  un  extraño  como  vos! 

Alb.  Hizo  mal  vuestrq  padre  no  enterándome 

lealmente  de  sus  intenciones.  Yo  me  hubie- 
se dejado  coger. 

Laur.  ¡Alberto! 

Alb.  Cuando  se  acepta  -jna  misión,  se  acepta  con 

todas  sus  consecuencias.  Felizmente,  aún  es 
hora.  Mañana  me  tendrá  en  su  poder  la  po- 
licía. 

Laur.  ¡No!  ¡Os  lo  prohibo  yo! 

Alb.  '      ¿Con  qué  derecho?  (Laurita  no  contesta.    Alberto- 

la  mira  fijamente  y  coge  su  mano.  Ella  baja  los  ojos.) 
Laur.  Decidios,  pues...  (con  voz  apagada.) 

Alb.  Ya  no  me  toca  a  mi  decidir..  Yo  dispuse  de 

mi  vida  cuando  era  mía...  Ahora  es  ya  vues- 
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tra.  Disponed   de  ella  como  un  último  mu 
ñeco  de  vuestra  niñez. 

Laur.  Pues  el  muñeco  no  aceptará  la  peligrosa 

misión. 

Alb.  No   aceptaré.   Agradecédmelo.  Me  parezco 

un  desertor. 

Laur.  ¿Por  que?  Luchando  por  cuenta  propia,  se- 

-reis  más  útil  a  la  causa,  que  dejándoos  ase- 
sinar en  lugar  de  otro. 

Alb.  Tenéis  razón.  Y  aún  entreveo  un  brillante 

papel  a  representar. 

Laur.  (Ansiosa.)  Alberto,  ¿me  prometéis?... 

Alb.  Os  prometo   no  e'^nprender  nada   antes  de 

venir  otra  vez.  Y  ahora  voy  a  decir  a  vues- 
tro padre  que  dejo  de  ser  su  auxiliar...  Des- 
de mañana  habré  cambiado  de  nombre  y  de 
domicilio.  Pero  tranquilizaos;  os  haré  saber 
de  mí. 

Laur.  Gracias,  Alberto. 

Alb.  Tenéis  razón.  Quiero  vivir.  Debo  vivir.  Lo 

que  he  hecho  hasta  ahora  no  es  nada  com. 
parado  con  lo  que  aún  me  queda  que  ha- 
cer. (Sale  Clamorgau.) 


ESCENA  XI 

DICHOS    y    C  LA  MORGAN 
Clam.  (sorprendido  al  ver  a  Alberto.)  ¡CÓmo,  Señor  CoD- 

de,   todavía  aquí!   Mejor  haríais  yéndoos  a 
descansar,  si  queréis  estar  bien  dispuesto 
para  seguir  la  campaña! 
Alb.  tís  que  he  reflexionado.  Marqués,  y  he  cam- 

biado de  pensar.  Por  algún  tiempo  al  me- 
nos, renuncio  á  la  lucha. 

Clam.  ¡Ah!  (Mira  a  Laurita.) 

Alb.  Me  siento  fatigado.  Temo  no  poder  llevar  a 

cabo  una  misión  tan  difícil 

Clam.  (secamente.)  Como  OS  plazca.  Os  suponía  más 

valor,  lo  confieso. 

Alb.  Mi  valor  no  es  para  supuesto.  Está  ya  bien 

probado. 

Clam.  ¿Entonces?... 

Alb.  Temo  no  salir  triunfante  esta  vez.  Para  ven- 

cer en  tales   empresas  es  necesario  tener  en 
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poco  aprecio  la  vida.  Y  yo  acabo  de  cono- 
cer  que  conservo  cierto  apego  a  la  mía. 

Clan.  (Fríamente.)  No  insistO  más. 

Alb.  (a    Laurita.)    Señorita...    (Clamorgan  los    observa.) 

Adiós,  Marqués. 

Clam.  Adiós,    caballero.  (Abre  la    puerta.    Alberto    sale. 

Clamorgan  también.  Breve  pausa  Laurita  escuchará. 
Vuelve  Clamorgan  y  cierra  la  puerta.)  ¿Qué  signi- 
fica esto? 

Laur.  No  lo  sé,  padre. 

Clam.  ¿Por  qué  se  vuelve  atrás  el  Conde  tan  ino- 

pinadamente? ¿Habéis  hablado  largo  rato 
los  dos?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Laur.  Nada;  os  lo  aseguro. 

Clam..  Ven  aquí;  mírame  a  la  cara,  Laurita.  ¿No 

tienes  que  decirme  nada? 

Laur.  Nada...  no... 

Clam.  Está  bien.  Pero  sabe  una  cosa.  El  Conde  de 

Previ ar  me  servirá  aunque  él  no  quiera; 
aunque  no  quieras  tú. 

Laur  (Asustada.)  ¿Qué  queréis  decir? 

Clam.  tíe  le  escurrió  una  vez  a  Brisquet;  dos,  no  se 

le  escapará. 

Laur.  ¿Brisquet?  Si  está  ahí  encerrado...  'clamorgan 

calla.)  ¿Es  que  le  queréis  soltar,  padre? 

Clam.  ¿Por  qué  no? 

Laur.  Padre,  no  liareis  eso... 

Clam.  Sí,  lo  haré.    Dentro  de  una  hora,   Brisquet 

estará  en  libertad.  Necesito  que  prenda  al 
Conde  de  Treviar. 

Laur.  No  podrá. 

Clam.  Sí,  porque  le  ayudaré  yo. 

Laur.  (Fuera  de  sí.)  Sois  despiadado  y  cruel .. 

Clam.  Pronto  te  enamoraste... 

Laur.  ¡Sí! 

Clam.  [Tanto  peor! 

Laur.  ¡Padre! 

Clam.  (Como  a  sí  mismo.)  ¡Tanto  mejor...  tal  vez!... 

(Telóu.) 


FIN  DEL  ACTO  XERCKRO 
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ACTO  CU7\RT0 


CUADRO  PRIMERO 

Xa  habitación  de  Laurita  en  la  quinta  de  Saiut-Cloud.  Al  fondo  una 
alcoba  con  cortinas.  La  cama  de  perfil  al  público.  Entre  la  cama 
y  la  pared  hay  un  pequeño  espacio.  En  la  habitación  del  primer 
término,  tocador,  espejo,  armario;  un  diván  pequeño  a  la  izquier- 
da, otro  grande  a  la  derecha.  Sólo  una  puerta  al  fondo  derecha. 
Ventana  a  la  izquierda  primer  término.  Son  las  siete  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

CLAMORGAN    y    LAURlTA.  Clamorgan   dispónese  a  salir    y  se  des- 
pide de  Laurita.   Sobre  la  mesa-tocador,   pelucas  y  demás   utensilios 
para  caracterizarse 

Clam.  ¿Lo  has  entendido  bien?  Apenas  me  haya 

marchado,  haces  desaparecer  estas  pelucas 
y  afeites. 

Laur.  ¿Queda  algo  en  vuestra  habitación? 

Clam.  No.  Lo  he  traído  todo  aquí.  Son  j^a  trastos 

inútiles.  No  tendré  que  volverme  a  disfra- 
zar. Adiós,  Laurita. 

Laur.  Adiós,  padre. 

Clam.  Espérame  aquí,  en  Saint-Cloud.  Ya  te  daré 

noticias  mías.  Pronto  podrás  venir  a  bus- 
carme. Yo  no  he  de  volver  más  a  esta  casa. 

taur.  ¿Nunca? 

Clam.  Nunca. 

Laur.  ¿Y  queréis  que  esté  tranquila? 
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Clam.  Hay  que  tener  valor,  hijiía.  Se  acerca   la, 

hora  solemne. 

Laur.  ¡Ah!  ¿Será  muy  pronto? 

Clam.  Sí.  Mañana  acaso.  A  partir  de  esta  fecha^ 

Fouclié  no  nos  volverá  a  importunar. 

Laur.  ¡Ah.' 

Clam.  Le  hemos  sobornado. 

Laur.  ¿A  cambio  de  la  libertad  concedida  a  Bris> 

quet? 

Clam.  (Evasivamente.)  Pagó  caros,  muy  caros,   diez 

días  de  neutralidad.  Nos  las  entenderemos 
sólo  con  Dubois...  Con  nadie,  como  si  dijé- 
ramos... 

Laur.  ¿Fouché  cumplirá  su  palabra? 

Clam.  Estoy  seguro.  Durante  diez  días  no  tenemos- 

que  temer  nada  de  él  ni  de  Brisquet. 

Laur.  (Tímidamente.)  ¿Y  el  Condc  de  Treviar? 

Clam.  iNo  me  hables  más  de  ese  hombre.  No  exis- 

te ya  para  mí. 

Laur.  Está  bien,  padre. 

Clam.  Adiós,  Laurita.  Y  ¡fuera  miedo! 

Laur.  (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Lo  tengo! 

Clam.  Te  doy  mi  palabra  de  que  no  corres  ningún 

peligro. 
Laur.  Tengo  miedo  por  vos. 

Clam.  No  soy  digno  de  lástima.  ¡Sirvo  una  causa 

noble! 
Laur.  Yo  preferiría  servirla  también...  a  quedarme. 

aquí  sola  en  la  inacción. 
CEam.  También  tú  la  sirves  sin  saberlo. 

Laur.  Padre,  ¿qué  queréis  decir? 

Clam.  Nada.   ¡Adiós!  (La  besa  una  vez  más.)  Bastián 

vendrá  a  hacerte  compañía.  ¡Adiós! 

(Vase.  Laurita  permanece  un  instante  meditabunda^ 
Luego  hace  un  paquete  con  las  pelucas.  Pausa.  Entra. 
Bastián;  es  un  criado  viejo.) 


ESCENA  II 

LAURITA  y  BASTÍAN.    Después  ALBERTO 

Laur.  ¿Eres  tú,  Bastián? 

Bast.  ¡Sí,  señorita!  El  señor  Marqués  me  dijo  que: 

viniera  a  ayudar  a  la  señorita. 
Laur.  Sí.  Tenemos  que  quemar  estas  pelucas. 
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Bast.  Bien,  señorita. 

-Laur.  ¿Has  atrancado  la  puerta  de  entrada? 

Bast.  Todavía  no. 

Laur.  ¿Qué  esperas,  hombre?  Estamos  solos.  Y  la 

casa  aislada.  Anda,  vivo. 
Bast.  Señorita,  no  hay  cuidado.  Es  muy  tranquilo 

Saint  CJoud,  y  nadie  sabe  aquí  que  somoa 

realistas 
Laur.  No  importa.  Son  las  ocho.  Vé  a  cerrar. 

Bast.  Allá  voy.  Si  la  señorita  me  lo  permite,  m& 

acostaré  esta  noche.  Una  semana  hace  que 

no  duermo  en  mi  cama. 
Laur.  Sí.  ¡Pobre  Bastían!  Hoy  ya  no  has  de  velar 

a  mi  padre.  Como  yo  no  tengo  nada  que  te- 
mer, puedes  descansar. 
Bast.  Buenas  noches,  señorita.  (Golpes  secos  en  la 

puerta  de  entrada.) 

Laur.  ¡Áy!  ¿Has  oído?  Llaman  a  la  puerta. 

BasT.  Sí.  Voy  a  ver. 

Laur.  Entérate  antes  de  abrir. 

Bast.  Naturalmente.   (Vase.  Laurita  se  queda  temblando 

con  la  vista  fija  en  la  puerta.  Vuelve  Bastián.)  Seño- 
rita, es  un  caballero  joven  que  desea  ver  a 
la  señorita. 

Alb.  (Entrando  detrás  de  Bastián.)  ;Soy  yO,  Albertol     ' 

Laur.  (sorprendida.)  ¿VoS? 

Alb.  ¡Querida  Laural 

Laur.  Me  sorprende  el  veros,  Alberto;  pero  me 

tranquiliza,  (a  Bastián.)  Puedes  dejarnos. 

Bast.  Voy  a  guardar  esto,  (coge  el  paquete  de  pelucas.) 

Alb.  ¿Qué  es  eso,  pelucas? 

Bast.  Nada.  (Coloca  el  paquete  en  una  alacena.)  BuenaS 

noches,  señorita,  (vase.) 


ESCENA  III 

ALBERTO    y    LAURITA 

Laur.  (Que  ha  ido  a  sentarse  al  sofá  de  la  izquierda.)    Ha- 

blemos de  vos.  ¿Qué  habéis  hecho  desde  que 
nos  vimos  la  última  vez? 

Alb.  Seguir  vuestros  ejemplos,  Laurita.  Al  recir 

bir  la  carta  en  que  me  anunciabais  la  eva- 
sión de  Brisquet,  desaparecí  de  mi  albergue 
sin  dejar  rastro. 
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Laur.  ¡Con  tal  de  que  no  os  descubran! 

JVIb.  Tomo  mil  precauciones.  Cambio  de  domici- 

lio todos  los  días,  y  a  buscar  vuestras  cartas 
tas  en  el  punto  convenido  voy  siempre  de 
noche  y  a  veces  disfrazado. 

4aRr.  ¡Pobre  Alberto! 

íAlb,  Ño  me  compadezcáis.  Me  encanta  esta  vida 

de  aventuras  y  peligros.  Mi  felicidad  sería 
más  completa  si  supiera  con  más  frecuencia 
de  vos. 

4aur.  Os  escribo  siempre  que  puedo;  pero  no  pue- 

do siempre  Sólo  tengo  á  mi  fiel  servidor 
Bastián  para  enviar  a  París  las  cartas. 

-Alb.  Perdonadme,  Laurita...  No  lo  toméis  a  re- 

proche. 

4-aur.  ¿Y  Brisquet?  ¿Le  volviste  a  ver? 

..Aib.  Ni  por  asomo.  Es  para  creer  que  ya  no  se 

acuerda  de  mí. 

LaiT.  No  lo  penséis.  O  mucho  me  equivoco,  o  nun- 

ca  corristeis  mayores  peligros  que  ahora. 

í  Tenéis  dos  enemigos  mortales:  Brisquet  y 

mi  padre.  No  os  perdonará  jamás  que  no 

¿  secundéis  su  plan. 

Alb.  Pronto  cambiará  de  pensar  respecto  a  mí. 

Laur.  No  lo  esperéis. 

^Ib.  Lo  espero.  Y  antes  de  tres  días. 

Laur.  Me  intrigáis.  Quiero  saber  por  qué. 

Alb.  Voy  a  hacer  yo  solo,  por  mi  cuenta,  lo  que 

los  vuestros  no  han  podido  conseguir.  Se- 
cuestrar a  Bonaparte. 

Laur.  ¡Qué  locura!  ¡Qué  insensatez! 

Alb.  Tened  confianza.   Lo  realizaré.  Y  al  verme 

arrollar  los  obstáculos  que  detienen  al  caba- 
llero, vuestro  padre  me  considerará  digno 
de  él  y  de  vos. 

Laur.  Sí,  Alberto.  Pero  ahora  debéis  marcharos 

ya.  Vuestra  presencia  a  mi  lado,  de  noche, 
no  debe  prolongarse.  ¿No  lo  creéis  así? 

.Aíb.  Obedezco  de  mala  gana,  (se  levanta.)  Pero  an- 

tes, ¿qué  favor  era  el  qué  pensabais  pe- 
dirme? 

Laur.  ¿\o? 

.Alb.  .  Sí.  Me  .habéis  llamado  porque  necesitabais 
de  mí,  para  no  sé  qué  cosa. 

Laur.  ¿Que  yo  os  he  llamado? 

JVIb.  ¿No  me  enviasteis  una  carta  esta  mañana? 
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Laur.  ¿Esta  mañana?  No. 

Alb.  Sin  embargo...  miradla,  (saca  una  carta  del  bol- 

sillo que  se  la  da  a  Laurita.) 

LaUPé  (Leyendo.)  «Venid  cuanto  antes.  He  de  pedi- 

ros un  favor,  Laurita».  Yo  no  he  escrito  esta 
carta,  Alberto. 

Alb.  Pues  es  vuestra  misma  letra. 

Laur.  Es  verdad.  ¿Con  qué  designio  la  han  falsifi- 

cado? 

Alb.  iFalsificada!  ¿Creéis  a  alguien  de  vuestro  al- 

rededor capaz?... 

Laur.  Sí...  tal  vez...  ¡Quién  sabe! 

Alb.  Sólo  Bastián  puede  haber  llevado  la  carta  a- 

París.  Interroguémosle. 

Laur.  Tenéis  razón.  (Abre  la  puerta  y  llama.)  [Bastiánf. 

(Pausa.)  No  contesta.  Se  habrá  dormido. 

Alb.  Voy  a  ver.  (Va  a  salir.) 

Laur.  (con  súbita  intención  )  No,  es  inútil.   Marchaos... 

Alb.  Pero... 

Laur.  (Nerviosa.)  Marchaos  en  seguida.  Ya  tardáis. 

Alb.  iNo  os  comprendo! 

Laur.  Os  amenaza  un  peligro.  ¡Huid!  ¡Ya  es  tarde.'' 

¡Escuchad!  ¿Oís? 

(Se  oye  fuera  ruido  confuso.  Piafar  de  caballos  y  cho 
que  de  armas.) 

Alb.  ¿Qué  es  esto? 

Laur»  Soldados.  Cercanía  casa.   ¡Ahora  adivino  a 

qué  precio  compró  mi  padre  la  neutralidad 
de  Fouché! 

Alb.  ¡Cómo! 

Laur.  Se  ha  servido  de  nuestro  amor  para  tende- 

ros una  celada. 

Alb.  ¡imposible! 

Laur.  Ciertísimo.  Lo  veo  bien  claro  ahora.  Estáis 

perdido. 

Alb.  En  todo  caso,  no  os  perderé  conmigo  a  vos. 

¡Adiós,  Laurita! 

Laur.  (Deteniéndole.)  No.  QuedaOS. 

(Se  adelanta  a  Alberto.  Cierra  la  puerta  con  llave  y  s& 
guarda  ésta.) 

Alb.  ¿Qué  hacéis?  ¿Estáis  loca?  No  puedo  que- 

darme aquí. 

Laur.  Al  contrario.  El  sitio  en  que  menos  se  les 

ocurrirá  buscaros  es  la  alcoba  de  una  mu- 
chacha.,  de  una  muchacha  honrada  comO' 

yo- 
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Alb.  Pero  os  perdéis  vos. 

Laur.  Os  salvo...  Ocultaos  en  la  alcoba.,  detrás  de 

la  cama. 
Alb.  ¡Jamás! 

Laur.  Es  tarde  para  huir.  Lo  exijo.  Daos  prisa. 

Alb.  (Con  energía.)  ¡No! 

Laur.  Yo  sabré  obligaros.  (Se  desabrocha  el  corsé.) 

Alb:  ¿Qué  vais  a  hacerr 

Laur.  Fingir  que  duermo.  ¡No  hagáis  que  muera 

de  vergüenza  obligándome  a  demudarme 
delante  de  a'OS. 

Alb.  ¡Laurita! 

Laur.  (sigue  desnudándose.)  Alberto...  tened  compa- 

sión de  mí.  Escondeos. 

Alb.  Sea...    ¡como    queráis!    (Salta  sobre  la  cama- y  se 

oculta  detrás.) 

Laur.  Gracias.  Y  ahora,  pase  lo  que  pase,  no  .os 

mováis  de  ahí.  (Apaga  las  luces.  Abre  la  pueita  y 

escucha.)  Ya  han  entrado.  Ivegistran  el  entre- 
suelo, i  Ya  suben! 

(Laurita  ha  acabado  de  desnudarse  en   la   obscuridad; 
cierra  la  puerta  y  se  mete  en  la  cama    Ruido  de  voces 
y  pasos  en  el  descansillo.  La   puerta    se   abre   brusca- 
.'.   ■  mente  y  entra  Lavernau  seguido  por  dos  húsares.) 


ESCENA  IV 

LAVERNAU,  LAURITA  y  DOS  HÚSARES 

Laur.  .         (Fingiendo  despertar.)  ¿Quién  va  ahí? 

LaV.  (a  uno  de  los  Húsares.)    ¡Luz!    (un  Húsar  trae   una 

linterna  y  se  la  da  a  Lavernau.) 

Laur.  ¡Socorro! 

Lav.  Tranquilizaos,  preciosa;  nada  malo  os  suce- 

derá. (Se  acerca  a  la  cama,  y  a  la  luz  de  la  linterna 
reconoce  estupefacto  a  Laurita.)  ¡Laurita! 

Laur.  ¡El  capitán  Lavernau! 

Lav.  ¡Cómo  iba  yo  a  figurarme!...  ¡Qué  sorpresa! 

Laur.  '  ¡Eso  digo  yo!  ¡Vaya  una  hora  de  hacer  visi- 

;.  tas!  ¿Qué  os  trae  por  aquí? 

Lav.  Una  misión  poco  grata,  señorita,  Pero  los 

soldados  no  tenemos  más  remedio  que  obe- 
decer y  callar. 

Laur.  ¿Yes?.. 

Lav.  Buscamos   al    caballero    de    Saint-Genest. 
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(Durante  estos  momentos    los    húsares    encienden  las 
':  luces.) 

Laur.  (Echándose  a  reír.)  ¿Y  lo  buscais  en  mi  alcoba? 

Lav.  Se  me  ha  ordenado  registrar  toda  la  cas^,. 

Laur.  ¿A  qué  santo?  Aquí  vivimos  mi  padre  y  yo, 

y  no  conocemos  siquiera  al  caballero... 

-Lav.  Pues,  no  obstante,  aquí  se  oculta,  según  pa- 

rece. 

Laur.  Bromeáis,  capitán. 

Lav.  Nada  de  eso.  Mi  escuadrón  está  a  las  órde- 

nes de  Hrisquet  por  mandato  de  Bonaparte 
y  a  petición  de  Fouché,  que  pone  especial 
empeño  en  capturar  al  caballero  esta  mis- 
ma noche.  Y  he  recibido  la  orden  de  regis- 
trar esta  casa  de  arriba  a  abajo. 

Laur.  ¡Vos  convertido  en  policía! 

Lav.  ¡No  aumentéis  mi  contrariedad  con  vues- 

tros reproches! 

Laur.  Haced,  pues,,  vuestro  oficio,  capitán...  Bus- 

cad, registrad,  abrid  los  armarios,  destripad 
los  muebles... 

Lav.  Ks   inútil.    Siendo   así  que  vos  me  asegu- 

ráis... 

Laur.  No   debéis  tomar   en   cuenta  lo  que  yo  os 

diga.  Vuestra  obligación  es  registrarlo  todo. 
Registrad,  caballero,  regisirad... 

Lav.  Con  vuestra  venia,  pues...  (a  ios  húsares.)  Re- 

gistrad. 

(Uno  de  los  húsares  va  a  abrir  mientras  el  otro  mira 
bajo  el  sofá,  detrás  de  las  cortinas,  por  la  ventana,  et- 
cétera.) 

Laur.  Veo,  capitán,  que  tenéis  de  mí  una  deplora- 

ble opinión. 

f  av.  ^;Yo? 

Laur.  Desde   luego.   Si  el   caballero   se   ocultase 

.     aquí,  ¿no  probaría  esto  que  era  mi  amante? 

Lav.  (con  energía.)  ¡Lejos  de  mí  tal  idea! 

Laur.  Sí,  muy  lejos;  pero  dejais  registrar  a  los  hú. 

sares. 

Lav.  Tenéis  razón...  (a  ios  húsares.)  Ya  basta,  reti- 

raos... (Los  húsares  salen.  A  Laurita.)  Perdonad- 
me, señorita.  Procedo  como  un  bellaco...  Se 
me  hace  desempeñar  un  papel  que  no  es 
el  mío. 

Laur.  Perdéis  el  tiempo,  Capitán.  Fijaos  bien...  El 

caballero  de  Saint-Genest  a  quien  buscais, 
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y  cuya,  captura  desea  el  primer  Cónsul...  no 
está  en  esta  casa...  os  doy— fijaos  bien— mi 
palabra  de  honor... 

Lav.  Me  basta.  Sólo  me  resta  ofreceros  mis  excu- 

sas por  mi  inoportuna  visita. 

Laur.  Estáis  perdonado. 

Lav.  Gracias. 

Laur.  Pero,  creedme.  Este  nuevo  oficio  no  es  dig- 

no de  vos. 

Lav.  Lo  sé.  Me  presté  a  él  por  esta  vez.  Será  la 

última.  Adiós,  señorita.  (Ábrese  la  puerta  y  en- 
tra Brisquet.) 


ESCENA  V 

LAURITA,  LAVERNAÜ  y  BRISQUET 

Bris.  ¿Hay  algo,  capitán? 

Lav.  JSada...  Nadie. 

Bris.  (incrédulo.)  ¿Estais  seguro? 

Lav.  Absolutamente. 

Bris.  (Que  ha  echado  una  ojeada    rápida    a    la  habitación.) 

Sin   embargo...  aquí   está   oculto   el  caba- 
llero. 
Lav.  Lo  registramos  lodo  muy  bien. 

Bris.  Todo,  no.  (Acercándose  a  la  alcoba.  A  Laurita.)  El 

caballero  de  Saint-Genest  está  aquí,  ciuda 
daña.  Lo  sé.  Confesadlo;  es  vuestro  deber  y 
vuestra  conveniencia.  No  os  hagáis  cómpli- 
ce de  un  hombre  cuya  cabeza  está  pregona- 
da. Sería  exponeros  a  ir  a  la  guillotina,  sen- 
cillamente. 

Laur.  Yo   afirmo,   yo   juro   que   el   caballero  de 

Saint-Genest  no  está  aquí. 

Bris.  Perfectamente   Vestios  en  seguida. 

Laur.  ¿Para  qué?  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Bris.  Al  punto  lo  sabréis. 

Laur.  No  puedo  vestirme  a  vuestra  vista.  Dejad- 

me sola. 

Bris.  No.  Correremos  las  cortinas  de  la  alcoba  y 

aguardaremos  aquí  que  estéis  dispuesta. 

Laur.  Pero  esto  es  indigno^  capitán...  (Lavemais  hace 

un  ademán.) 

Bris.  (Conteniéndole.)  Nada  espereis  del  capitán. ... 

Soy  yo   quien  manda.  Obedeced   de  buen 
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grado.  No  me  obliguéis  a  emplear  la  violen- 


Lav. 
Brís. 


cía. 


Laur.  Sea.  Voy  a  levantarme. 

Bris.'  Eso  es  ponerse  en  razón.  (Echa  las  cortinas  de 

la  alcoba  y  desciende  al  primer  término.) 

Lav.  Pero,  ¿vais  a  prender  a  esa  criatura? 

Bris.  Tranquilizaos;   no  quiero  prender.  Quiero 

sólo  registrar  a  mi  gusto  la  alcoba. 

¿Creéis  que  está  ahí  el  caballero? 

Lomo   la  luz.  ¿Registrasteis    detrás    de  la 

cama? 
Lav.  No. 

Bris.  ¿Lo  veis?  _ 

Lav.  No  puedo  creer  que  esa  señorita  oculte  un 

hombre  en  su  alcoba. 
Bris.  ¿Por  qué  no?  Es  un  cortejo... 

Lav.  No  tiene  cortejo... 

Bris.  (irónico.)  ¿Lo  creéis  así? 

Lav.  Creo  que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 

Bris.  Jamás  seréis  un  buen  policía. 

Lav.  Así  lo  espero. 

Bris.  No    sabéis  observar.    (Recogiendo    del    suelo    un 

cordón.)  ¿No  OS  dicc  nada  esta  cinta? 
Lav.  Confiesp  que  no. 

Bris.  Pues  está  bien  claro.  Esa  señorita  no  se  des- 

nudó ante  el  espejo  sino  aquí,  junto  a  la 
puerta,  mientras  espiaba  sin  duda  algún 
ruido  inusitado.  Y  estaba  tan  nerviosa  que 
en  vez  de  desatar  los  nudos  arrancó  las  cin- 
tas. 

Lav.  Y  eso,  ¿qué  prueba? 

Bris.  Que  se  apresuró  a  meterse  en  la  cama  cuan- 

do os  sintió  entrar.  No  debía  dormir  muy 
profundamente  cuando  penetrasteis  en  la 
habitación. 

Lav.  Eso  yo  no  lo  sé. 

Bris.  Yo  sí.  Luego  hasta  os  habrá  incitado  a  re- 

gistrar por  aquí  fuera...  confiando  en  que 
por  galantería  no  hicierais  lo  propio  en  la 
alcoba...  Visto  el  juego...  Indudablemente 
ese  hombre  está  detrás  de  la  cama... 

Lav.  (Abrumado/^  En  tal  caso,  no  se  nos  escapará. 

Bris.  No  se  nos  escapará...  Tranquilizaos. 

Lav.'  (saliendo  de  la  alcoba.)  A  vuestras  Órdenes. 

Bris.  Un  momento.  Capitán,  ¿queréis   echar  un 

vistazo  tras  de  la  cama? 
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Lav.  Allá  voy. 

Bris.  Alto;  sed  prudente.  Puede  llevar  armas  el 

caballero  .. 
Lav.  No  importa. 

Bris.  (En  voz  muy    alta    y  apuntando   a    Laurita    con    una 

pistola.)  Vida  por  vida.  Si  disparan  contra 
vos,  le  descerrajo  yo  un  tiro  a  esta  seño- 
rita... 

Lav.  lOh,  de  ningún  modo!... 

Bris.  Tranquilizaos...  ya  no  disparo...  Ved. 

Lav.  (Duda  un  momento;  luego  se  dirige  a  la  alcoba,    sube 

a  la  cama  y  mira  al  espacio  que  media  entre  ésta  y  la 

pared.)  No  hay  nadie. 
Bris.  (Estupefacto.)  ¡Cómo! 

Lav.  (Sigue  mirando.)  Naüie. 

Bris.  Es  increíble...  ¿Me  habré  equivocado?  (Refle- 

xiona.) ¿Encontrasteis  al  entrar  echada  la 
llave  de  la  puerta? 

Lav.  No. 

Bris.  Entonces^  todo  fué  una  estratagema  para 

hacernos  perder  tiempo.  ¡Mil  rayos!  ¡Estoy 
hecho  un  lío!  Quedaos  aquí,  capitán.  Me 
respondéis  de  la  ciudadana...  (saie  muy  agi- 
tad o. "» 


ESCENA  VI 

LAURITA  y  LAVERNAU,    Después   ALBERTO.    Apenas    sale    BRIS- 
QUET,  Lavernau  vuelve   aÚa  alcoba 

Lav.  ¡Señor  de  Saint- (jrenest!  Salid,  no  hay  peli- 

gro. Huid  sin  perder  momento. 

Alb.  (Apareciendo.)   Gracias,   Capitán.   Tenéis   un 

gran  corazón. 

Lav.  No  me  agradezcáis  nada.   Quise  salvar   a 

esta  señorita,  no  a  vos...  ¿Sabéis  que  al  ocul- 
taros expuso  su  vida? 

Laur.  Es  mi  prometido,  Capitán. 

Alb.  ¡Laurita! 

Laur.  Sí,  Alberto,  (a  Lavemau.)  Quise  morir  con  él 

si  le  prendían. 

Lav.  ¿Es  vuestro  prometido?  Lo  prefiero  así.  He 

procedido  como  un  traidor...  Pero  no  impor- 
ta. Caballero,  huid;  sois  libre. 

Alb.  No  quiero  ser  menos  generoso  que  vos,  ca- 
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pitan.  Renuncio  a  la  libertad  que  me  ofre- 
céis y  me  constituyo  prisionero  vuestro. 

Laur.  ¡Alberto! 

Alb.  Con  una  condición.  Que  se  liberte  inmedia- 

tamente a  Laurita. 

Lav.  Tenedlo  por  seguro. 

Laur.  Es  que  yo  no  quiero...  Alberto  no  es... 

Alb.  (Atajándola.)    ¡Silencio,    Laurita!    (a    Lavemau.) 

¿Y  cómo  cumpliréis  vuestra  palabra?...  No 
sois  vos  quien  manda... 
Lav.  Confiad  en  mí. 

(Ábrese  la  puerta  y  entra  Brisquet.) 


ESCENA  VII 

DICHOS   y  BRISQUET 
BriS.  (Estupefacto  al  ver  a  Alberto.)  ¡Hola,  hola,  hola!... 

Lav.  El  caballero  de  Saint  Genest  acaba  de  cons- 

tituirse en  prisionero. 

Bris.  (incrédulo )  ¿De  veras? 

Lav.  Pero,  en  cambio,  solicita  que   esta  señorita 

quede  en  libertad...  Me  he  comprometido  a 
conseguirlo  de  vos. 

Bris.  (Que  poco  a  poco  ha  ido  adivinándolo   todo.)  Hicis- 

teis bien,  capitán.  Por  mi  parte,  yo  también 
había  dado  a  cierta  persona  palabra  de  no 
molestar  a  esta  señorita,  (a  Laurita.)  Quedáis 
en  libertad,  (a  Lavemau.)  En  cuanto  a  vos, 
debéis  e.^tar  cansado,  muy  cansado ..  No 
quiero  fatigaros  más  confiándoos  la  custodia 
del  detenido...  El  teniente  Montrevel  os 
reemplazará. 

Lav.  Os  adelantáis  a  mis  deseos. 

Bris.  (secamente.)  Ya  lo  sé.  Podeis  retiraros,  (Se  acer- 

ca  a  la  puerta  y  llama.)  ¡Teniente  Montrevcl! 
Alb.  (a  Lavernau.)  ¿Puedo  suphcaros,  mí  Capitán, 

que  os  encarguéis  de  acompañar  a  Laurita 

hasta  París?  Es  un  precioso  depósito  el  que 

os  confío... 
Lav.  Acepto  gustoso,  caballero  .. 

Laur.  ¡Alberto! 

Alb.  En  marcha,  Laurita  ..   ¡y  valor!   (se  despiden 

muy   efusivamente.) 

Bris.  Ea;  basta;  acabemos  va. 


-  6S  -- 

Laur.     .      Adiós,  Alberto. 

Alfa.  Hasta  la  vista,  Laurita.  Capitán,  mil  gracias 

otra  vez  Si  todos  los  oficiales  de  Bonaparte 
se  os  parecieran,  habría  que  hacerse  repu-. 
blicano. 

(Sale  Laurita  con  Lavernau  en  el  mismo  instante  que 
entra  el  teniente  Montrevel.) 


ESCENA  VIII 

ALBERTO,    BRISQUET    y    MONTREVEL.    Después    el    SARGENTO 
CASIUS 


Brís. 


Mont. 


Brís. 


Mont. 


Alb. 


Bris. 


Casíus 
Bris. 


(a  Montrevel.)  Teniente  Montrevel,  vais  a  to- 
mar el  mando  de  todos  los  húsares.  Os  con- 
fío la  guarda  del  caballero  de  Saint-Genest. 
(señala  a  Alberto.)  Fouché  quiere  que  no  se  le 
conduzca  a  París  antes  que  amanezca.  Pa- 
sará aquí  la  noche.  Tomad  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  impedir  su  evasión. 
¿Sabéis  que  ya  se  nos  escapó  otra  vez? 
Porque  le  ayudaron  dos  falsos  guardianes. 
Esta  noche  conozco  a  todos  los  húsares  uno 
uno  por  uno-..  Respondo  de  todos  como  de 
mí  mismo... 

Perfectamente.  El  preso  permanecerá  en 
esta  habitación  con  un  centinela  de  vista. 
¿Tenéis  algún  hombre  de  confianza,  forzu- 
do, y  sobre  todo,  poco  inteligente? 

El  sargento  Casius.  (Sale    un    momento,    llama  a 

Casius  y  vuelve.)  Ha  hecho   tres  campañas  a 
mis  órdenes.  Le  hirieron  en  Rívoli.  Es  un 
valiente,  esclavo  de  la  consigna. 
Despachad  pronto,  os  lo  suplico.  Me  estoy 
cayendo  de  sueño. 

(Se  envuelve  en  su  capa  y  se  tiende  sobre  el  sofá. 
Entra  el  sargento  Casius;  tipo  de  soldado  viejo  gru- 
ñón, con  grandes  bigotes  rojos  caldos.) 

Acércate,  Casius.  Te  quedarás  aquí  vigilan- 
do al  preso.  La  puerta  estará  cerrada  por 
fuera.  Os  quedáis  solos  los  dos,  encerrados. 
¿No  tendrás  miedo? 

¿Miedo?  Yo  ..  (Se  ríe  burlonamente%) 

Bajo  ningún  pretexto  trabarás  con  él  con- 
versación. Si  necesitas  refuerzo,  llamas. 
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Mont.  Habrá  un  piquete   de   tres   hombres  a  la 

puerta.  Y  cada  hora  vendré  yo  mismo  a  ver 
si  necesitas  algo. 

Bris.  ¿Has  comprendido? 

Casius         Sí. 

Bris.  Acompañadme  vos,  teniente.  Tendremos  un 

doble  cordón  de  centinelas  alrededor  de  la 
casa...  Luego  os  dejaré  para  anunciarle  a 
Fouché  que  el  caballero  está  ya  en  nues- 
tras manos. 

Mont.  Podéis  iros  tranquilo,  ciudadano.  Respondo 

del  preso  con  mi  cabeza. 

Alb.  (Bostezando.)   Pero,   señores,  ¿os  habéis   pro- 

puesto no  dejarme  dormirl^ 

Mont.  (a  Casius.)  ¿Has  comprendido  bien? 

Casius         Sí,  mi  teniente. 

Bris.  ¡Ea,  caballero,  que  durmáis  sin  pesadillas 

esta  noche...  que  es  vuestra  última  noche! 

(Se  ríe  de  la  broma.  Montrevel,  también.  Salen.  Se 
oye  dar  vuelta  a  la  llave.  Alberto  duerme  o  finge  dor- 
mir. Casius  le  vigila.  Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Se  vuelve  a  levantar  el  telón  'inmediatamente».  Fíjese  el  director  de 
escena,  «inmediatamente».  Un  gran  desorden  reina  en  la  habita- 
ción. Hay  señales  inequívocas  de  haberse  desarrollado  una  violen- 
ta lucha.  Los  muebles  revueltos.  Semi-oscuridad,  No  hay  nadie 
en  escena.  Sin  einbargo,  puerta  y  ventana  permanecen  hermética- 
mente cerradas.  Alberto  y  el  sargento  Casius,  han  desaparecido. 
Momentos  después  se  oyen  pasos  detrás  de  la  puerta  y  una  vuelta 
de  la  llave  en  la  cerradura.  Entra  Montrevel  con  dos  Húsares.  Los 
tres  se  quedan  estupefactos  a  la  vista  del  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 

MONTREVEL,  dos   HÚSARES.  ALBERTO,    oculto,    con    el   uniforme 
de  Casius,  y  después  CASIUS  .  . 

Mont.  ¡Nadie!  (Llamando.;  ¡Casius!  ¿Pero  qué  es  esto? 

Húsar  1."     Aquí  ha  habido  lucha... 

Mont.  ¡Luz!  ¡Pronto!  (Un  Húsar  recoge  la   lampara  y    en- 
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Húsar  1.0 
Moni 


Húsar  2.^ 
Mont. 
Húsar  2.0 
Mont. 
Húsar  2.0 
Húsar  1.0 


Mont. 


Húsar  2.0 
Mont. 
Húsar  1.0 


Moni 


Húsar  2.0 

Mont. 
Húsar  1.0 


Mont. 


Húsar  1.0 
Húsar  2.0 
Mont. 


Húsar  l.« 
Mont. 


ciende  la  luz.  Los  tres  examinan  la  escena.  LlamaBdo.) 

¡Casius!  ¿Qué  se  ha  hecho  ese  hombre?  ¡Ca- 

Sius!  (Pausa.) 

¡Lo  ha  matado  el  Caballero! 
Imposible.  Casius,  tenía  armas;  el  Caballe- 
ro, no...   Además,  el  cadáver  estaría  aquí> 
por  fuerza.  Todas  las  sahdas  están  cerradas... 

(Que  ha  mirado  bajo  el  sofá.)   ¡Ahí 

¿Qué? 

Casius  aquí... 

^.Muerto? 

Poco  menos. 

¡Cristo,  qué  golpe  le  han  dadol   ¡Qué  golpe 

le  han  dado! 

Sentadlo.  (los  Húsares  obedecen,  y  al  mismo  tiem^ 
po  libran  á  Casius  de  las  ligaduras  que  le  aprisionan 
las  piernas.  Tiene  la  cara  hinchada  y  el  vestido  en 
desorden.) 

Lo  que  es  eíta  no  la  cuenta. 

¡Pobre  Casius!  Pero...  ¿y  el  Caballero? 

(Que  ha  mirado  en  la  alacena  y  en  la  alcoba  detrás  de 

las  cortinas.)  Lo  único  cicrto  es  que  aquí  den- 
tro no  está. 

Sin  embargo...  (sacude  a  casius.)  Casius,  ¿me 
oyes?  (casius  lanza  un  gemido.)  ¿Y  el  Caballero? 

(Nuevo  gemido  de  Casius.) 

No  sacaremos   nada  de  él...  por  ahora  al 

menos. 

busquemos  bien. 

líO    hemos    mirado    todo.    (Remueven    algunos 

muebles.)  La  ventana  está  cerrada...  La  puer- 
ta lo  estaba  con  llave  por  fuera... 
Pues  volando  por  el  techo,  no  ha   salido... 
¡Es   inconcebible!   ¿Qué  ha  podido   pasar? 

(Gemido  de  Casius  que  levanta  penosamente  el  brazo.) 

¡Esperad!  Parece  que  señala  la  ventanal 

(corriendo  allí.)  ¡Entornada  nada  más!  (La  abre.) 

Por  aquí  se  ha  escurrido... 
¡Imposible!  Hay  seis  metros  hasta  el  suelo... 

¡Para  estrellarse!...  (Nuevo  gemido  de  Casius  seña- 
lando a  la  ventana.)  No   hay   duda.   Por   aquí 
escapó. 
¡Es  increiblel 

(Gritando   por    la   ventana,)    ¡Montad    a    caballol 

¡Listos!  ¡Hay  que  atraparle...  cueste  lo  que 

cueste!  t  corre  a  la  puerta.) 


—  71  — 


Húsar  2.0    ¿Y  el  Sargento? 

Mont.  Después  se  le  atenderá...  Lo  primero  es  lo 

primero.   (Salen  ios  tres  corriendo.  Pausa.    Se    oyen 
por  la  ventana  gritos,  ordenes    militares,  ruido   de  ar 
mas  y  el  trotar  de  los  caballos  que  se  alejan.) 
Alb.  (Levantándose  cuando  se  ha  hecho  silencio.)  ¡Se  fue* 

ron!  ¡Uf !  (Se  quita  la  peluca  y  los  bigotes.) 


ESCENA  II 

ALBERTO.    Después    CASIÜS 

Alb.  ¡Uf!  El  paso  está  franco...  (Va  a    salir;    se    arre^ 

piente.)  Me  olvidaba  del  otro...  (Saca  de  debajo  de 
la  cama  á  Casius,  agarrotado,  amordazado  con  el  uni- 
forme de    Alberto  y  lo   sienta  en  una   butaca.)    ¡Así! 

¡Buen  chico!  Ten  paciencia  y  no  te  desespe- 
res... Ya  te  vendrán  a  buscar...  Y  si  ves  a 
Brisquet  dale  memorias...  y  dile  que  he  ido 
a  secuestrar  a  Bonaparte. 


FIN    DEL   ACTO    CUARTO 


_  Nota  Para  que  sea  perfecto  el  parecido  entre  Ca- 
sms  y  Alberto  disfrazado,  el  actor  encargado  del  papel 
de  Casius  se  caracterizará  con  una  nariz  postiza,  gran- 
des bigotes  colgantes  y  una  peluca.  De  tal  modo  puede 
obtenerse  el  parecido.  Sin  la  nariz  postiza  es  imposible. 
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ACTO  QUINTO 


•Gabinete  de  trabajo  de  Fouché  en  su  casa,  calle  Bac.  Al  foro  gran 
puerta  que  da  al  recibimiento.  Derecha,  primero  y  segundo  térmi- 
no, puertas.  Izquierda,  segundo  término,  balcón  a  la  calle.  Son  las 
diez  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

FOÜCHÉ,    JUANA    FOUCHÉ,    el    NIÑO     LUIS     FOUCHÉ.     Después 
MALOCHAND.    Después    un   CRIADO.    Luego    CLAMORGAN.    Al   le- 
vantarse el  telón  Fouché  juega    con  Luisito 

Fouché  (Haciendo  cabalgar  a  su  hijo  sobre  sus  rodillas.)  Ale, 

hop...  ¡huesque!...  hala,  hala... 
Niño  Más,  papá...  r        v.       a 

Juana  Ya  basta.  Van  a  dar  las  diez...  Ya  es  hora  de 

acostarse. . 
Niño  No...  Papá,  haz  el  caballo... 

Fouché        No  quiere  tu  madre. . 
Niño  Sí,  sí  quiere...  ¿verdad,  mamá? 

Juana  Bueno,  un  poquito  más. 

-Niño  Sí,  otro  poco,  papá...  (Fouché  va    a   repetir  lo   de 

antes  pero  Luisín  le  tira  de  la  manga.)  No,  aSl  nO... 
De  veras...  en  el  suelo...  (Fouché  se  pone  en  cua- 
tro patas,  Luisito  monta  a  horcajadas  sobre  la  espalda 
de  su  padre.)  ¡Arre,  mula!  ¡Al  trote!  (Entra  Malo- 
chant  por  la  izquierda.) 

Mal.  Ciudadano  Fouché... 

Fouché  (Sin  levantarse.)  ¿Qué  hay? 
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Mal.  Es  Riviere,  que  trae  los  informes  del  día. 

Fouché  No  estoy  para  nadie...  Mañana  examinaré 
esos  informes. 

Mal.  Bien.  (Va  a  salir.) 

Fouché        Malochand. 

Mal.  Ciudadano  Fouché... 

Fouché  Para  Brisquet,  sí  estoy  desde  luego.  Avisad- 
me en  cuanto  llegue. 

Mal.  Bien,  (vase.) 

Juana  Y  ahora,  vamos  a  dormir. 

Niño  No...  Otro  poquito...  Ahora  al  galope... 

Fouché  (Levantándose.)  Mañana  más.  Obedece  a  tu  ma- 
dre. 

Niño  No. 

Fouché  Mañana...  mañana..    (Llaman  a  la  puerta  del  fon- 

do )  Adelante.  (Kntra  ei  Criado )  ¿Qué  hay? 

Criado  Un  caballero  desea  hablar  al  ciudadano 
Fouché. 

Fouché        No  recibo  a  estas  horas. 

Criado         Me  entregó  esta  carta. 

Fouché  Trae.  (Rompe  el  sobre  y  lee  vivamente.)  QuC  pase. 

(Sale  el  Criado.)  Buenas  noches,  querida  Jua- 
na.   (Besa  a  su    mujer.    Entra    Clamorgan.)  BucnaS 

noches,  marqués. 
Ciam.  Buenas  noches,  caballero  ..  Señora...  (Fouché 

besa  a  su  hijo  ) 
Niño  Buenas  noches,  papá.  (Sale  con  su  madre  por   la 

izquierda  primer  término.) 


ESCENA  II 


CLAMORGAN,  FO.UCHÉ.   Después    MALOCHAND 


Fouché        ¿VosV  ¿En  mi  casa? 

Clam.  Ya  lo  veis. 

Fouché        ¿Qué  deseáis? 

Clam.  A  cambio  de  diez  días  de  neutralidad  por 

vuestra  parte  me  comprometí  a  entregaros 
al  Caballero  Saint-Genest.  El  Caballero  a 
estas  horas  está  ya  preso. 

Fouché        ¡Ah!  ¡Por  finí 

Clam.  Y  vengo  a  buscar  los  salvo-conductos  pro- 

metidos. 

Fouché  Lo  convenido  era  que  se  entregarían  ma- 
ñana. 
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Clam.  Sí;   pero  acaso  necesite   partir   esta   noche 

misma. 

Fouché  (Desconfiado.)  ¡Qué  prisa!  Yo  no  puedo  entre- 
garos los  salvoconductos  sin  tener  la  seguri- 
dad de  que  se  practicó  la  detención. 

Clam.  No  tardaréis  en  tenerla.  Yo,  aquí  espero,  (se 

sienta  ) 
Fouché  Admiro  vuestra  tranquilidad.  (Mirándole  asom- 

brado.) 

Cíam.  ¿Por  qué? 

Fouché  ¿Y  si  me  diera  la  corazonada  de  mandaros 
detener? 

Clam,  No  hay  peligro. 

Fouché  ¿Lo  creéis?  Hasta  ahora  os  necesité  para  co- 
ger al  Caballero.  .  Pero  puesto  que  Saint- Ge- 
nest  está  en  mi  poder... 

Clam.  ¿Y  los  diez  días  de  neutralidad?  Me  habéis 

dado  vuestra  palabra... 

Fouché  (con  sorpresa.)  ¿Y  OS  basta  CSO? 

Clam.  ¿Pensáis  faltar  a  eliaf 

Fouché        No...  en  lo  que  de  mí  dependa. 

Clam.  ¿Quiere  decir?... 

Fouché  Que  si  mañana  el  primer  Cónsul  me  ordena 
perseguiros...  habré  de  cumplimentar  su 
orden. 

Clam.  ¿A  pesar  de  la  palabra  empeñada? 

Fouché  No  dudaría  en  faltar  a  ella...  por  servir  a  mi 
señor. 

Clam.  Queréis  saliros  de  lo  pactado.  Veo  que  hice 

bien  en  venir.  Señor  Fouché:  escuchad  bien 
esto;  mis  precauciones  están  bien  tomadas... 
Si  faltáis  a  vuestro  compromiso  se  os  ata- 
cará en  vuestros  afectos  más  caros... 

Fouché        ¿En  mis  afectos? 

Clam.  Sí.  Nosotros  sabemos  herir  en  lo  vivo...  sois 

en  la  política  un  hombre  sin  escrúpulos  y 
sin  fe  ..  Os  conocemos...  pero  tampoco  igno- 
ramos que  en  vuestra  vida  privada  sois  un 
padre  y  un  esp6so  modelos.  Hace  un  instan- 
te he  podido  comprobarlo  una  vez  más. 
Persiguiéndonos  antes  de  diez  días,  firma- 
reis la  sentencia  de  muerte  de  vuestra  mu- 
jer y  vuestros  hijos...  y  vos  sabéis  que  nos- 
otros sí  cumplimos  nuestra  palabra. 

Fouché  (Tras  corto  silencio.)  Está  bien;  cumpüré  la 
mía. 
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Ciam.  Enhorabuena.  (Malochand  entra  por  la    izquierda.) 

Fouché        ¿Qué  hay? 

Mal.  Brisquet  ha  llegado. 

Fouché        ¡Que  pase! 

Wal.  (Llamando.)    ¡Brisquet!  (Entra    Brisquet  por    la  iz- 

quierda.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  BRISQUET.  Después  el  CRIADO 


Fouché 

Brís. 

Fouché 

Bris. 

l-ouché 


Brís. 

Fouché 
.Bris 
Fouché 
Clam. 


Fouché 

Mal. 

Clam. 
Mal 
Clam. 
Fouché 


^iam. 

Fouché 

Ciam. 

Fouohé 


¿Qué?... 

Es  un  hecho.  El  Caballero  está  preso. 

Lo  sabía,  (a  Malochand.)  Malochand,  ¿queréis 

traer  los  salvoconductos?  (Malochand  sale.) 

Siguiendo  vuestras  ordenes,  he  dejado  al 
preso  en  Saint-Cloud. 

Mañana  temprano  iré  a  interrogarle  antes 
de  entrergarlo  a  la  justicia.  Si  hay  averigua- 
ciones que  hacer  quiero  ser  yo  quien  las 
haga. 

Bien,  ciudadano  Fouché.  Envié  un  emisa- 
rio con  la  noticia  a  Bonaparte. 
¿El  Caballero  se  entregó  sin  resistencia? 
Por  fortuna. 
Más  vale  así. 

(Levantándose.)   Prometí  entregaros 
Genest  y  he  cumplido  mi  promesa 
sión  ha  terminado. 
Naturalmente. 

(Entra  Malochand.) 

Los  salvoconductos.  (^Fouché  los  toma 

a  Clamorgan.) 

Gracias. 

Son  valederos  por  diez  días. 
Es  bastante. 

Por  supuesto,  esos  diez  días  los  emplearéis 
vos  y  vuestros  amigos  en  solventar  vuestros 
asuntos  y  salir  de  Francia... 
Solventar  nuestros  asuntos  y  salir  de  Fran- 
cia..   (Recalcando.)  Sí. 

Vuestros  asuntos  personales. 

Personalísimos. 

Buen   viaje  marqués. 


a  Saint- 
Mi  mi- 


se los  da 
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Clam.  Abur,  caballero.  (Sale  por  el  foro    acompañado  de 

Malochand,  que  vuelve  a  escena.) 

Bris.  Supongo  que  el  ciudadano  Fouché  estará 

contento  de  mí. 
Fouché        ¿Contento?  No  has  hecho  más  que  torpeza 

tras  torpeza. 

Bris.  ¿Yo?  1         ^  • 

Fouché  Tú.  Gracias  a  mi,  penetras  en  la  madrigue- 
ra de  los  reahstas...  y  te  dejas  arrollar  como 
un  niño. 

Bris.  He  conseguido  de  Clamorgan  que   nos  en- 

tregue a  Saint-Genest. 

Fouché  ¿A  qué  precio?  x\tándome  de  pies  y  manos 
durante  diez  días.  ¿Quién  conoce  las  inten- 
ciones del  marqués?  Dice  que  piensa  salir 
de  Francia.  Falta  que  sea  verdad.  ¿No  aca- 
riciará otros  proyectos? 

Bris.  Pero... 

Fouché  Además  abandona  la  presa...  ¿Que  has  ve- 
nido a  hacer  aquí?  Pavonearte.  Debiste- 
quedarte  en  Saint-Cloud...  A  lo  mejor  Saint- 
Genest  se  evade  en  tu  ausencia... 

Bris.  Es  imposible. 

Fouché  En  fin,  vete  a  descansar.  Mañana  temprano 
me  traerás  el  atestado  de  la  detención.  ^ 

Bris.  (Triste.)  Bien...  Salud,  ciudadano  Fouché. 

Fouché  Salud.    (Brisquet    sale    por    el    foro.    A  Malochand.) 

Ahí  tenéis  un  hombre  insustituible.  Es  el 
mejor  de  mis  agentes. 

Mal.  ¿Como?  .  . ,     -,  -, 

Fouché  Ha  desempeñado  esta  comisión  de  un  modo 
insuperable 

Mal.  Le  censurasteis  tan  duramente... 

Fouché  Querido  Malochand  Si  no  se  censura  a  los 
subordinados,  bien  pronto  se  creen  superio- 
res a  su  jefe...  Esto  no  me  impide  a  hacerle 
a  Brisquet  justicia...  cuando  no  está  delan- 
te... La  jornada  ha  sido  buena;  creo  que- 
puedo  dormir  tranquilo. 

Mal.  Buenas  noches,  ciudadano  Fouché.  Yo  ten- 

go que  trabajar  todavía.  (Vase  Malochand.  Fou- 
ché pone  en  orden  sus  papeles  y  va  apagando  las  lu 
ees.  De  pronto,  se  abre  la  puerta  del  foro  y  el  criado 
anuncia;) 

Criado  ¡El  ciudadano  primer  Cónsul! 

(Bonaparte  aparece  a  plena  luz.    Detrás    de  el  se  ve  al 
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general  Duroc.  Fouché  lanza  un  grito  de  sorpresa.  Bo- 
naparte  avanza  hasta  el  primer  término.  Sale  el  Cria- 
do. La  puerta  se  cierra.") 


ESCENA  IV 


FOUCHí:,  BONAPARTE  y  DUROC.  Después  MALOCHAND 


Bon. 
Fouché 
Bon 
Fouché 

Bon. 


Duroc 

Bon. 

Fouché 

Bon. 

Fouché 

Bon. 

Fouché 


Bon. 

Fouché 

Bon. 


Fouché 
Bon. 

Fouché 

Bon. 

Fouché 

Bon. 


Fouché 


Salud. 

(cortesano.)  ¡Qué  insigne  honor  para  mí! 
Deseo  hablaros. 

Yo  me  hubiera  apresurado  a  ir  a  las  Tulle- 
rías. 

No  quería  que  os  vieran  allí...  (a  Duroc.)  No 
te  necesito,  Duroc.  Ven  a  bescarme  dentro 
de  una  hora  con  la  escolta. 

Bien,  mi  general.  (Sjiluda  y  vase.  Bonaparte  se 
sienta  e  invita  a  Fouché  a  sentarse  tamhién.) 

¡Ya  sé  que  está  preso  Saint-Genest! 
Hace  dos  horas. 

(Con  un  suspiro  de  satisfacción  )   Por  fin.    Os  feli- 
cito, Fouché...  Ha  sido  un  golpe  bien  dado. 
(Modesto.)  Hice  cuanto  supe... 
¿Detalles  de  la  detención? 
Los  espero  de  un  instante  a  otro.  He  pedido 
un   informe   minucioso.  Mañana   hallaréis 
una  copia  sobre  vuestra  mesa. 
¿Habéis  cogido  a  sus  cómplices? 
Aún  no...  si  es  que  los  tiene. 
L(^s  tiene,  de  seguro.  Y  quiero  conocerlos... 
Es  hora  ya  de  libertar  a  Francia  de  quienes 
se  oponen  a  su  prosperidad ..  Cuento  con 
vos,  Fouché,  para  descubrirlos. 
¿Conmigo? 

Sí.  Reguier  y  Real  son  inútiles;   Dobois  un 
imbécil;  mi  policía  es  una  calamidad... 
¡Qué  importa,  si  los  malhechores  son  dete- 
nidos! 
Gracias  a  vos. 

(Modesto.)  ¡Oh! 

He  resuelto,  a  pesar  de  la  opinión  de  mis 
hermanos,  restablecer  el  Ministerio  de  Poli- 
cía y  poneros  al  frente... 
¿Cuándo? 
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Bon.  Mañana, 

Fouché  (contrariado.)  Os  agradezco  esa  prueba  de  con- 
fianza; pero,  en  vuestro  interés  mismo,  no 
puedo  aceptar. 

Bon.  Mi  interés  lo  conozco  yo  mejor  que  nadie. 

Fouché  Os  seré  más  útil  en  mi  retiro  que  desde  un 
puesto  oficial. 

Bon.  (contrariado.^  ¿Os  negáis? 

Fouché  No.  Pero  me  siento  cansado.  Estoy  enfer- 
mo... un  acceso  de  gota...  Tal  vez  dentro  de 
unos  días... 

Bon.  Entonces  será  ya  tarde.  Ahora  o  nunca. 

Fouché         Permitid,  al  menos,  que  lo  reflexione... 

Bon.  ¿Qué  tenéis  que  reflexionar  cuando  yo  or- 

deno? Vengo  en  persona  a  haceros  tal  ofre- 
cimiento y  rehusáis. 

Fouché  No  lo  rehuso.  Pido  sólo  unos  días  de  des- 
canso. 

Bon.  ¿Cuántos? 

Fouché        Diez. 

Bon.  Imposible,  He  venido  a  que  ultimemos  jun- 

tos esta  misma  noche  la  organización  del 
Ministerio  de  Policía,  sin  dar  a  mis  herma- 
nos  tiempo  de  intervenir.  ¿Sí  o  no? 

Fouché  (Después  de  un  momento  de  meditación.)  No  puedo 

aceptar... 
Bon.  (Descontento.)  No  esperaba  vuestra  negativa... 

(Mira  fijamente  a  Fouché.  Llaman  a   la  puerta.)  lEn" 

tradl 
Mal.  (Muy  agitado.)  Perdonad  quc  os  interrumpa, 

ciudadano  Primer  Cónsul. .  Es  una  noticia 

tan  grave... 
Bon.  ¿Qué  noticia? 

Mal.  Se  ha  fugado  el  Caballero  Saint- Genest. 

(Fouché  da  un  brinco.) 

Bon  ¿Otra  vez?  ¿Quién  trae  la  noticia? 

Mal.  Un  sargento  del  primero  de  húsares. 

Bon.  iQue  pase! 

(Malochand  abre  la  puerta.  Aparece  Alberto  vestido  de 
húsar,  como  al  final  del  acto  cuarta.  Malochand  vase 
y  cierra  la  puerta.) 
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ESCENA  V 


BONAPARTE,  FOUCHÉ  y  ALBERTO 

Alb.  (cuadrándose.)  ¡A  la  orden,  mi  general! 

Bon.  (3,Dices  que  se  ha  fugado  el  CaballeroV 

Aib.  Sí,  mi  general.   Vengo  de  las  Tullerías;  el 

ciudadano  Bouniere,  vuestro  secretario,  me 
ha  enviado  aquí. 

Bon.  ¡Evadidol 

Fouché        ¡Es  ya  demasiado! 

Bon.  Y  ¿cómo  pudo  ser? 

Alb.  No  ee  sabe  a  punto  fijo.  El  Caballero  debió 

aprovechar  un  momento  de  descuido  del 
centinela  para  arrojarse  sobre  él  y  aturdirle 
de  un  golpe  en  la  cabeza.  Luego,  saltó  por 
la  ventana  Lo  sorprendente  es  que  no  le 
viese  ninguno  de  los  húsares  que  acordona- 
ban la  casa.  Es  un  hombre  extraordinario. 

Bon.  (a  Fouché.)  Vuestra  policía  es  la  que  no  tiene- 

nada  de  extraordinario... 

Fouché  Perdonad;  fueron  vuestros  soldados  quienes 
dejaron  escapar  al  prisionero. 

Bon.  Mis  soldados  estaban  a  las  órdenes  de  un 

hombre  de  vuestra  confianza:  el  policía 
Brisquet. 

Fouché  El  único  error  de  Brisquet  ha  sido  fiarse  de 
los  húsares  del  capitán  Lavernais. 

Bon.  (Bruscamente  )  Cuidado,  Fouché;  vine  a  ofre- 

ceros el  Ministerio  de  Policía;  siento  mucho 
que  no  permita  aceptar  vuestra  quebranta- 
da salud...  ¡Salud! 

Fouché        ¿Partís  ya? 

Bon.  Nada  me  queda  que  hacer  aquí. 

Fouché        Esperad  que  llegue  vuestra  escolta. 

Bon.  No  me  gusta  esperar. 

Fouché        No  podéis  marcharos  solo. 

Bon.  No  iré  solo...  Este  húsar... 

Fouché        (Rápidamente)  No  conoccmos  CSC  hombre. 

Bon.  Yo  respondo  de  todos  mis  soldados  ..  (Miran- 

do  fijamente  a  Alberto  )  ¡Es  UU  valiente!    ¿CómO 

te  llamas? 
Alb.  Lebrún. 

Bon.  ¿Hace  mucho  que  estás  a  las  órdenes  del 

del  capitán  Lavernau? 


ei 


Alb.  Tres  años. 

Bou.  ¡Ah!  ¿Entonces  estuviste  en  la  batalla  de 

Marengo? 

Alb.  (Tras  breve  vacilación  )  Sí. 

Bon.  ¿Sin  heridas? 

Alb.  ^o. 

Bon.  ¿Sin  hechos  notables? 

Alb.  Ño 

Bon.  Pues  no  tienes  cara  de  ser  de  los  que  se 

quedan  a  retaguardia  Inteligente,  además... 
Y,  ¿sólo  eres  sargento? 

Alb.  No  soy  ambicioso. 

Bon.  Haces   mal.   (Se  separa  un  poco  secamente  y  se  di- 

rige a  Fouché.) 
FuUChé  (Bajea  Bonaparte.)  ¡Sospechoso! 

Bon.  ¿Quién? 

Fouché        Ese  húsar.  Mirad  sus  manos. 
Bon.  ¿Qué? 

Fouché  Demasiado  blancas.  Ese  hombre  no  limpia 
el  fusil  todos  los  días.  No  os  confiéis  de  él. 

Bon.  (separándose    de   Fouclié   y   acercándose    a   Alberto.) 

¿Sabes  lo  que  el  ciudadano  Fouché  acaba 
de  decirme? 

Alb.  No. 

Bon.  Que  debo  desconfiar  de  ti. 

Alb.  ¡Oh! 

Bon.  (A  Fouché)  Os  equi vacáis,  Fouché.  Vuestra 

suspicacia  de  policía  ve  malhechores  en  to- 
das  partes.    (Mirando    fijamente    a   Alberto.)    Cou 

una  mirada  como  esa  se  ataca  al  enemigo 
d^  frente  y  no  a  traición  y  por  la  espalda. 

Fouché  No  importa.  Vais  a  cometer  una  impru- 
dencia. 

Bon.  (Sonriente.)  Tranquilizaos,  Fouché.    Mi  hora 

no  ha  sonado  todavía,  (a  Alberto.)  Tengo  que 
regresar  inmediatamente  a  las  TuUerías.  Es- 
toy solo,  sin  armas;  a  ti  me  confío.  Acom- 
páñame. 

Fouché  Esperad.  La  escolta  no  ha  de  tardar.  No  os 
puedo  dejar  salir  así...  Tengo  miedo. 

Bon.  El  ciudadano  Fouché  tiene  derecho   a  ser 

cobarde.  El  Primer  Cónsul,  no.  (se  dirige  a  la 

puerta.) 

Fouché        Llevaos  al  menos  estas  pistolas  cargadas. 

(Dándoselas.) 

Bon.  Acepto.  Eso  nunca  está  de  más.  (Mira  cara  a 
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cara  a  Alberto.  Después  le  tiende  las  pistolas.)  Llé- 
valas tú.  (Tras  ligera  vacilación,  Alberto  las  coge. 
Sale  Bonaparte  por  el  foro.  Alberto  le  sigue.) 


ESCENA  VI 


FOUCHÉ  y  MALOCHAND 


Fouché 

Mal. 

Fouché 

Mal. 
Fouché 

Mal. 
Fouché 


Mal. 
Fouché 
Mal. 
Fouché 

Mal. 
Fouché 


(Abriendo  la  puerta  y  llamando.)  Malochand. 

¿Ciudadano  Fouché? 

¿Os  fijasteis  en  el  húsar  que  va  acompañan- 
do al  general  Bonaparte? 
No  tuve  tiempo  al  entrar. 
No  recuerdo  su  cara...  Estoy  intranquilo.», 
muy  intranquilo.,. 
¿Qué  teméis? 

No  sé.  Y  mi  intranquilidad  durará  hasta  sa- 
ber que  el  Primer  Cónsul  llegó  a  las  Tulle- 
rías  sin  novedad.  ¿No  vino  aún  la  escolta? 
Todavía  no. 

Avisadme  en  cuanto  llegue. 
Bien,  ciudadano  Fouché. 

(Llamando  de  nuevo  a  Maloeband.)    Esperad.    Qlie 

avisen  a  Brisquet  iomediatamente. 

¿Envío  a  buscarle  a  su  casa? 

Eso  es  No  me  acostaré  esta  noche. 

(Malochand  se  inclina  y  sale.  Fouché  pasea  agitado 
De  pronto  suenan  tres  golpes  dados  en  la  puerta  del 
balcón.  Fouché  se  detiene  sorprendido.  Nuevos  golpes 
más  fuertes.  Fouché  Pe  da  cuenta  de  dónde  viene  el 
ruido  y  abre  las  puertas  del  balcón.  Aparece  Clamor- 
gan  muy  tranquilo  y  avanza  en  la  escena.) 


ESCENA  VII 


CLAMORGAN 


FOUCHÉ 


Fouché        (Estupefacto.)  ¡Cómol  ¿Estábaís  ahí? 

Clam.  No  he  salido  de  la  casa.  Desde  el  jardín  salté 

al  balconcillo  y  esperé  que  se  fuera  vuestro 
ilustre  visitante.  Necesito  hablaros  todavía. 

Fouché        (secamente.)  Nada  más  tenemos  que  decirnos. 

(Coge  el  cordón  de  la  campanilla  para  llamar.) 

Clam.  No  llaméis. 
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Fouché        ¿Por  qué  no?  Voy  a  mandaros  detener.. 

Clam.  ¿Y  vuestra  palabra? 

Fouché        No  tengo  por  qué  sostenerla.  Saint  Genest 

se  ha  fugado. 
Clam.  (Estupefacto.)   ¿Fugado?  ¿Estáis  seguro?    ¿Y 

qué  culpa  tengo  yo? 
Fouché        ¿Quién  me  dice  que  no  fuisteis  vos  quien^, 

después  de  entregarle,  favoreció  su  fuga?  En 

•'■'  ■  todo  caso...  'Hace  de  nuevo  intención  de  llamar.)      "' 

Gtam.  (Deteniéndole.)  ¡Un  momento!...  Concededme 

cinco  minutos...  Si  pasado  ese  plazo  persis- 
tís en  vuestra  intención  os  prometo  dejar- 
me arrestar  sin  resistencia. 

Fouché        ¿Y  sin  represalias? 

Clam.  Sin  represalias.  Pero  estamos  perdiendo  eL 

tiempo. 

Fouché  fsoltando  a  regañadientes    el    cordón.  Va  a    sentarse,) 

Os  escucho.  .  :  ; ,. 

Clam.  Desde  ese  balcón  acabo  de  ver  al  Primer 

Cónsul  montar  a  caballo  seguido  de  un  solo 
húsar.  Sabedlo:  Bonaparte  camina  ahora  ha- 
cia la  ruina. 

Fouühé        ¡Cómo! 

Clam.  En  esta  misma  calle  hay  una  casa  en  cons- 

trucción. Veinte  de  los  nuestros  le  aguardan, 
emboscados  en  el  andamiaje. 

Fouché  ÍCon  Toz  ronca.)  ¡Ah! 

Clam.  Bonaparte  tiene  que  pasar  forzosamente  por 

delante  de  esa  casa.  (Ademán  de  Fouché  hacia  la 

campanilla.)  ¡Inútil!  Los  socorros  llegarán  tar- 
de. Bonaparte  está  irremisiblemente  per- 
dido. 

Fouché        ¿Perdido? 

CJam.  Y  con  él  la  república. 

Fouché         Sabrá  defenderse...  Escapar... 

Clam.  ¿Qué  pueden  dos  hombres  contra  veinte?  Y 

si  se  resiste  morirá.  Nuestros  amigos  tienen 

•■   ^    '  orden  de  cogerle  vivo  o  muerto.  Dentro,  de 

un  instante  Francia  no  tendrá  amo. 

Fouché        ¿Y  luego? 

Clam.  '  Restauraremos  la  Monarquía.  Desaparecido 
Bonaparte,  ¿quién  tendrá  arrestos  bastantes 
para  sostener  la  República? 

Fouché        No  esperéis  triunfar  tan  fácilmente. 

Clam.  Sí...  Y  nos  ayudareis  vos. 

Fouclié        ¿Yo? 


—  Si  ^ 

Clam. .         Sí.  Podéis  sernos  muy  útil.  Para  lograr  vues-' 
tro  concurso  me  he  quedado  aquí.  En  reali- 
dad, últimamente  no  os  habéis  mostrada, 
muy  enemigo  nuestro. 

Fouché        Evidentemente. 

Clam.  Y  vuestro  propio  interés. 

Fouché        Mi  interés  nada  significa...   El   interés  de- 
Francia. 

Clam.  En  ciertos  momentos,  los  pueblos  dudan 

qué  camino  seguir...  A  los  hombres  clarivi-; 
dentes  toca  escoger  el  mejor. 

Fouché        Deja' 'me  reflexionar  hasta  mañana. 

Clam.  No,  Necesito  una  respuesta  inmediata.  Si 

no  prescindiremos  de  vos. 

Fouché        ¿Y  quién  me  prueba  que  decis  verdad  y  que 

esto  no    es  más    que   un  lazoV...    (Disparos  a  la 
lejos.) 

Clam.  ¡Escuchad!  (otros  dos  disparos.)  Esos  son  mis 

argumentos.    (Fouché  escucha.   Deja    el  eordóa  sin 
haber  llamado  y  va  a  sentarse  junto  a  Clamorgan.y 
Fouché  (Muy  amansado.)  DeCl'ais  que... 

Clam.  Que  tengo  plenos  poderes  para  conseguir 

vuestra  adhesión  a  cualquier  precio,  sin  le 
gatear.  Poned  vos  mismo  las  condiciones. 

Fouché        Perdón.  Sois  vos  quien  me  solicita.  Os  toca 
ofrecer. 

Clam.  Sea.  Desde  luego,  conservaréis  la  propiedad 

de  los  bienes  adquiridos   durante  la  revolu 
ción. 

Fouché        Además... 

Clam.  Su  majestad  el  rey  de  Francia  desea  conta- 

ros entre  sus  ministros.  Elegid  la  cartera. 

Fouché        ¡Oh!  A  mí,  los  honores... 

Clara.  Con  un  sueldo  igual...  (Gesto  de  Fouché.)  doble 

del  que  disfrutaseis  en  el  ministerio  de  po- 
licía. 

Fouché        ¿Eso  es  todo? 

Clam.  Estoy  autorizado  para  ofreceros  el  título  de 

conde. 

Fouché  (Con  desdén.)  ¿Título? 

Clam,  Y  una  importante  cantidad  en  di l ero. 

Fouché        r^A  qué  llamáis  importante? 

Clam.  Un  millón,  (oesto  de  Fouché.)  Dos  millones. 

. ,  .  (silencio  de  Fouché.)    Tres    millones.    (La  cara  de^ 
Fouché  se  dulcifica.) 

Fouché        (Cambiando  de  tono.)  De  modo  que...  un  minís- 
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teño,  el  título  de  conde,  tres  millones-  Sí, 
con  estas  bat?es  podríamos  llegar  a  entender- 
nos...   (Acercándose    a  Clamurgan.)     EstamOS    dO 

acuerdo...  Si  Bonaparte  llegase  a  desapare- 
cer... ÍSe  abre  la  puerta  del  foro  y  aparece  Bonaparte 
«seguido  de  dos  granaderos.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  BONAPARTE,  FOUCHÉ  y  CLAMORGAN   se  han   puesto  de 

pie  de  un  salto.  Pasado  el    primer   momento   de  estupor,  Fouchó    se 

dirige  a  Bonaparte  con  apresuramiento 

Fouché        ,'Sois  vos?  ¿Sano  y  salvo?...  ¿Estáis  herido? 

Bon.  Ya  os  lo  dije,  Fouché;  mi  hora  no  ha  sonado 

todavía...  Pero,  ¿cómo  sabéis?... 

fouché  (Señalando  a  ciamorgan  )  Ved  a  ese  hombre  Es 
un  conspirador  realista.  Logré  atraerle - 
algo  tarde,  ]  or  desgracia— para  arrancarle 
los  detalles  del  atentado  de  que^acabais  de 
escapar...  Merece  un  castigo  y  debéis  mos- 
traros con  él  implacable... 

Ban.  (a  los  granaderos.)  Llevad  preso  a  ese  hombre. 

Que  le  pongan  centinelas  de  vista... 

Clam.  Os  felicito,  señor  Fouché...  Llegareis  muy 

lejos. 

Fouché        ¡Miserable! 

(Sale  Clamorgan  conducido  por  los  granaderos.) 


ESCENA    IX 


BONAPARTE   y   FOUCHÉ 


Bon. 

Fouché 
Bon. 


Fouché 

Bon. 

Fouché 


(Mirando  fijamente  a  Fouché  )  Se  han  precipitado 

los  que  me  creyeron  muerto. 

Si  me  hubierais  creído  a  mí... 

Estaría  perdido  a  estas  horas...  (Extrañe^^a  de 

Fouché.)  Sabedlo...  ese  húsar,  de  quien  según 

vos  debía  desconfiar... 

¿El  sargento  Lebrún? 

Justamente.  Es  quien  me  ha  salvado. 

¿El? 


86  — 


Bon. 


Fouché 
Bon. 


Fouché 
Bon. 


fouché 
Bon. 

Fouché 
Bon. 

Fouché 

Bon. 
Fouohé 


Bon. 


Fouché 

Bon. 
Mal. 


A  cinco  minutos  de  aquí  nos  atacó  el  caba- 
llero de  Saint- Genest  con  su  banda.  El  sar- 
gento Lebrún,  denonadamente,  hizo  fuego, 
matando  a  dos  de  los  agresores...  Luego  pro- 
tegió mi  cuerpo  con  el  suyo... 
¿Y  después? 

Os  aseguro  que  maneja  bien  el  sable...  Pero 
hubiera  sucumbido  fatalmente  ante  el  nú- 
mero. Por  fortuna,  mi  escolta  apareció  en 
aquel  momento  por  el  puente  iSacional... 
Los  agresores  juzgaron  fracasada  la  intento- 
na y  huyeron.  Di  orden  de  que  los  persi- 
guieran y  he  regresado  aquí,  acompañada 
de  mi  defensor. 
¿Está  herido? 

Curándole  están  unos  ligeros  rasguños..'. 
Hace  un  instante  ]e  habéis  dado  a  entender 
que  desconfiabais  de  él...  Yo  he  querido  dar- 
le una  satisfacción  completa  haciéndole  ve- 
nir para  felicitarle  delante  de  vos. 
Confieso  mi  equivocación  respecto  a  ese 
hombre. 

A  no  ser  por  su  arrojo  y  valor,  caigo  en  ma- 
nos de  Saint-Genest...  ¿Qué  os  parece,  Fou- 
ché? jQué  triunfo  para  los  reahstas! 
Hubiera  sido  para  Francia  una  desgracia 
irreparable... 

En  adelante  procederé  con  todo  rigor..  Es 
bochornoso  que  no  pueda  dar  un  paso  por 
París  sin  ser  atacado...  Y  ya  que  los  encar- 
gados de  defenderme  son  incapaces  y  los 
que  sabrían  hacerlo  se  niegan... 
Yo  ya  no  me  niego,  ciudadano  Primer  Cón- 
sul... 

¿Y  vuestra  delicada  salud? 
La  cuidaré  más  tarde...  cuando  os  haya  11 
brado  de  eneniigos... 

(Receloso.)  Hace  Una  hora  rehusasteis  el  mi- 
nisterio de  policía...  Ahora,  merecedlo  si  sa-. 
beis... 

Haré  cuanto  sepa.  (Llaman   a  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Adelante.  (Entra  Maiochand.)  ¿Qué  pasa? 
Ciudadano  Primer  Cónsul,  una  joven  acom- 
pañada por  un  oficial  de  húsares  pide  habla- 
ros. 
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Bon. 
Mal. 

Bon. 

Mal. 
Fouché 


Bon. 


¿Qué  desea? 

Viene  a  imploraros  gracia  para  Saint-Genest., 
Fué  a  las  TuUerías  y  la  envían  aquí. 
¿No  sabe  entonces  que  el  caballero  se  ha 
evadido? 

Lo  ignora  y  no  he  creído  deber... 
Hicisteis  muy  bien,  (a  Bonaparte.)  Os  ruego 
que  mandéis  pasar  a  esa  joven.  Pienso,  de- 
jándola en  su  error,   intentar  arrancarle  al- 
gunos datos  útiles. 

Sea.  (a  Malochand.)  QuC  paSC. 


ESCENA  X 


BONAPARTE,  FOUCHE  y  LAURITA 


Bon. 
Laur. 
Bon. 
Laar. 


Bon. 
Laur. 


Bon. 
Laur. 


Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 

Fouché 


Laur. 


(a  Laurita.)  ¿Qué  quercís? 

El  indulto  del  caballero  de  Saint-Genest! 

¡Imposible!  (Se  distaucia.) 

(Acercándosele.)  Ignorais  que  cs  víctima  de  una 
horrible  maquinación...  Le  traicionaron  los 
suyos,  le  entregaron  indefenso... 
Los  medios  no  importan.  Cayó  en  nuestras 
manos  y  no  le  hemos  de  soltar. 
Perdonadle,  ciudadano  Primer  Cónsul.  Sed 
generoso.  Sois  bueno,  yo  lo  sé...  Y  yo  obten- 
dré de  Saint-Genest  que  emigre  al  extranje- 
ro, que  renuncie  a  conspirar...  No  volvereis 

a  Oir  hablar  de  él,  os    lo    juro,  (cayendo  anodi- 
nada a  los  pies  de  Bonaparte.)  jGraCia! 
(Bruscamente,)  Es  inútil...  (Se  aleja.) 
(siempre  de  rodillas  ocultando  la  cara  entre  las  manos.) 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer?  (Fouché 

hace  una  seña  a  Bonaparte.  Sin  ser  visto  por  Laurita 
se  ha  acercado  a  ésta.  Toma  sus  manos  y  la  obliga 
dulcemente  a  levantarse.  Al  ver  la  cara  de  Fouché  re- 
trocede   instintivamenie.) 

No  tengáis  miedo. 

(Desconfiada.)  ¿Qué  quereis  de  mí? 

Ayudaros  a  aplacar  al  Primer  Cónsul. 

¿Vos? 

Yo,  Fouché...  (Laurita  retrocede.)    ¡Oh,    nO    SOy 

tan  malo  como  dicen...  y  me  conmueve  vues- 
tra desesperación!...  ¿Amáis  a  ese  hombre? 
Le  amo,  sí. 
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Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 
Fouché 


Laur. 

Fouché 

Laur. 
Fouché 

Laur. 
Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 
Fouché 

Laur. 


Fouché 
Laur. 

Fouché 
Bon. 


¿Es  vuestro  amigo? 
Mi  prometido...  Y  quiero  salvarle. 
No  es  cosa  fácil...  Pero  me  inspiráis  simpa- 
tía y  os  quiero  ayudar... 
(Con   efusión )    Gracias,   mil   gracias,   señor... 
¿Qué  debo  hacer? 

(Haciéndola  sentar.)  Voy  a  decíroslo. 

fcon  brio.)  Sí,  SÍ;  hablad. 
El  JMraer  Cónsul  acaba  de  escapar  milagro- 
samente de  una  emboscada  realista. 

(confusa.)  ¡Ah! 

(Observándola    atentamente.)     Saint -Gcnest    CStá 

preso.  No  se  le  puede  inculpar  de  ello,  por 
consiguiente.  Pues  bien,  si  me  facilitáis  los 
nombres  de  los  autores  de  ese  atentado...  me 
comprometo  a  obtener  el  perdón  de  la  per- 
sona a  quien  amáis... 

Pero...  si  yo  no  sé  nada...  absolutamente 
nada. 

(Mirándola  fijamente.)  ¿De  vcras?...  ¿Ni  un  Indi- 
cio... ni  una  sospecha?... 
No. 

Se  trata  de  salvarle  la  vida  al  caballero  ..  ¡Y 
como  los  otros  han  logrado  escapar!... 
(Con  alegría.)  ¡Ah!  ^.Lograron  escapar? 

¿Veis  cómo  los  conocéis?  (Laurita  baja  los  ojos.) 

¡Dadme  sus  nombres! 

Queréis  que  traicione  a  los  míos...  ¡Es  abo- 
minable! 

Preferís  sin  duda  que  el  que  cogimos  pague 
por  todos...  Necesitamos  hacer  un  escar- 
miento. 

Y,  ¿si  luego  se  niega  el  Primer  Cónsul?  (Quie- 
re dirigirse  a  Bonaparte  que  la  escucha  impasible.) 

(Atajándola.)  No.  Eso  cs  cucnta  mía.  Lo  repito. 
A  cambio  de  los  nombres  os  prometo  la  li- 
bertad de    Saint-Genest.    (Se  sienta   a  la  mesa  y 
se  dispone  a  escribir.) 
íSea.  Escribid.  (Pausa.  ronché  espera.  Laurita  duda. 

Luego  bruscamente.)  Pero,  no...  no  diré  nada. 

Traidora,  no. 

En  tal  caso,  el  caballero...  .« 

Jamás  me  perdonaría  haber  comprado  a  ese 

precio  su  libertad. 

Pensadlo  bien. 

(impacientado  a  Fouché.)    Basta,    FoUché.    Nada 
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laur. 
Son. 


Laur. 
Bon. 


Laur. 


nos  dirá  esta  joven.  Estas  gentes  son  todas 
iguales  ..  (a  Laurita.)  Tranquilizaos.  Vuestro 
prometido  está  en  libertad.  Se  nos  escapó 
otra  vez. 

(Con  alegría.)  ¡Libre!  (a  Fouché  indignada.)  Y  que- 
ríais hacerme  creer...  ¡Qué  felonía! 
Pero  os  advierto  que  si  se  deja  coger  de  nue- 
vo, ninguna  consideración  ha  de  valerle.  Se 
le  fusilará  en  el  acto. 
No  le  cogeréis  jamás,  (con  altivez.) 

Basta.  Marchaos.  (Llaman.  Laurita  ya  a  salir.  En 
este  instante  se  abre  la  puerta  del  fondo  y  aparece 
Alberto.) 

¡Alberto!  (a  media  voz.  Da  un  paso  hacia  él  pero 
ante  ?u  mirada  se  detiene.  El  ademán  de  Laurita  no 
ha  escapado  a  Bonaparte  y  a  Fouché.  I 


ESCENA  XI 

DICHOS.  ALBhRTO,  después    MALOCHAND,    BKISQÜET,    LAVER- 
NAU,    después    CLAMORGAN 


Bon. 

Alb. 

Bon. 

Alb. 

Bon. 

Laur. 

Fouché 

Laur. 

Fouché 

Laur. 

Fouché 

Bon. 

Fouché 

Bon. 

Fouché 

Bon. 

Mal. 

Fouché 

Ors. 


¿Conoces  tú  a  esta  joven? 

(oon  energia.)  No,  mi  general. 

Pues  ella  sí  te  conoce. 

Yo  no  la  vi  jamás. 

Os  estremecisteis  al  ver  a  este  húsar. 

(Confusa  )  ¿Yo? 

Sí.  Y  le  disteis  un  nombre  que  no  es  el 

suyo. 

Un  momento  creí  hallar  cierto  parecido... 

i^ero  estaba  equivocada. 

(incrédulo.)  ¡Ah! 

¿Puedo  retirarme? 

Todavía  no.  (a.  Bonaparte.)  Se  conocen. 

¿Lo  creéis? 

Y  están  de  acuerdo. 

¿De  acuerdo  una  realista  y  uno  de  mis  más 

leales  soldados? 

¿Y  si  no  fuese  soldado? 

Fouché,  no  volvamos  a  empezar. 

(Por  la  izquierda.)  Acaba  de  llegar  Brisquet. 

Que  pa^e.  (Vase  Malochand.  Entra  Brisquet.) 
Ciudadano  Prim...    (Sobresaltado  al    ver  a  Alber- 
to.) ¡Ah! 
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Fouché 

Ors. 

Bon. 

Ors. 

Foüché 

Ors. 

Bon. 

Ors. 


Fouché 
Lav. 


Bon. 
Lav. 
Bon. 
Lav. 
Bon. 
Lav. 
Bon. 
Alb. 
Bon. 
Aib. 

Bon. 
Alb. 
Bon. 

Alb. 
Bóii. 

Alb. 
Bon. 
Alb. 
Bou. 
Alb. 


Bof». 
Alb. 


¿Qué? 

(Señalando  a  Alberto.)  ¡Saillt-Genest! 

¿Qué  dices? 

(Insistiendo  )  ¡El  caballero  de  Saint-Genest! 

¿Estás  seguro? 

En  absoluto. 

No  es  posible. 

El  capitán  Lavernau  está  aquí.  Conoce  al 

caballero.  Hacedle  pasar.  El  podrá  deciros 

si  ese  húsar  pertenece  a  su  regimiento,  (bo* 

ñaparte  hace  un  gesto.) 

(Abriendo  la  puerta)  Capitán  Lavernau... 

(Entrando  y  cuadrándose.)  Ai  i  General...  (Recono- 
ce a  Alberto  pero  ante  la  mirada  suplicante  de  Lauri- 
ta  se  calla.) 

¿Conocéis  a  este  húsar? 

ISÍ,  mi  General. 

¿Pertenece  a  vuestro  regimiento? 

(Tras  ligera  vacilación.)  No,  mi  General. 

¿Quién  es,  entonces? 

¡El  caballero  de  Saint-Genest! 

(a  Alberto.)  ¿Es  cicrto? 

Sí.  Soy  el  caballero. 
¿Y  ese  uniforme? 

Un  disfraz  que  me  ha  permitido  llegar  has- 
ta vos. 
¿Para  qué? 
Para  secuestraros. 

¿De  modo  que  cuando  salimos  juntos  de 
aquí? 

Estabais  a  mi  merced. 
¿Y  por  qué  no  te  aprovechaste  de  la  oca- 
sión? 
No  tuve  tiempo.  ¡Os  atacaronl 

Y  tú  me  defendiste. 
Sí. 

No  lo  entiendo. 

Ni  yo  mismo  me  doy  cuenta  de  lo  que  pasó 
por  mí  en  aquel  instante.  Únicamente  sé 
que  si  indefenso.,  sólo  contra  veinte,  a  un 
hombre  que  acababa  de  ponerse  bajo  mi 
protección...  Fué  un  momento  de  extravío^ 
de  locura...  Lo  olvidé  todo;  mis  proyectos, 
mis  amigos  y  mis  odios. 

Y  me  salvaste. 
Creo  que  sí.  (Pausa.) 
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6on.  Mereces  castigo  por  tu  conducta  pasada..», 

pero  ese  rasgo  casi  la  lava  y  la  compensa. 
Y  esto}'  dispuesto  a  perdonarte...  con  una 
sola  condición. 

Alb.  Decid. 

Bon.  Que  entres  a  mi  servicio. 

Alb.  Jamás. 

Bon.  (Prosiguiendo,  sin  oirie )  Eres  audaz,  inteligente- 

y  bravo.  Tu  sitio  está  entre  los  mios.  Te 
ofrezco  una  carrera  de  peligros  y  azares. 

Alb.  Me  niego  a  aceptar. 

Bon.  Pues  yo  te  ordeno  que  aceptes. 

Aib.  Olvidáis  que  Saint- Genest  tiene  por  lemar. 

Si  quiero... 

Bon.  El  de  Bonaparte  es:  Lo  quiero,  (pausa.)  Fran- 

cia necesita  hombres  como  tú.  ¿Rehusas  ser- 
vir a  Francia? 

Alb.  A  Francia,  no...  pero  Bonaparte  no  es  Fran* 

cia. 

Bon.  Sí  lo  soy.  Demasiado  lo  comprendes  tú.  Y 

por  eso  instintivamente  me  defendiste  al 
verme  en  peligro.  ¿Insistes  en  no  aceptar? 

Alb.  Insisto. 

Bon.  (Gesto  de  impaciencia.)   Está  bien.  Me  salvaste 

la  vida.  Quedas  en  libertad. 

Fouchó  No  lo  penséis,  ciudadano  Primer  Cónsul. 
Apenas  libre  combatirá  de  nuevo  contra 
vos.  Al  caballero  de  Saint-Genest,  una  vez. 
cogido,  no  se  le  suelta. 

Bon.  Tenéis  razón,  Fouché.  Bonaparte  olvida  que- 

ha  de  rendir  cuentas  al  Primer  Cónsul,  (a  Al- 
berto.) ¿Tu  última  palabra?  (Alberto  no  contes- 
ta. Bonaparte  hace  un  gesto  a  Brisquet  que  se  ade- 
lanta.) 

Laur.  Gracia...  ¡No  es  el  caballero  de  Saint-Genestl- 

Alb.  ¡Señorita! 

Bon.  (a  Brisquet.)  Aguarda,  (a  Launta.)  ¿Qué  que- 

réis decir? 

Laur.  Que  este  hombre  no  es  el  caballero  de  Saint- 

Genest. 

Alb.  Esta  joven  miente  por  salvarme. 

Laur.  Digo  la  verdad.  Es  el  Conde  de  Treviar. 

Alb.  Soy  Saint  Genest. 

Bon.  Veamos,  (a  Fouché.)  ¿El  realista  detenido  hacfr 

un  instante,  está  todavía  aquí? 

Fouché        Ciertamente. 
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Bon.  (a  Lavernau.)    Que    lo    hagan   pasar.    (Lavernau 

sale  por  el  foro.) 

Alb.  i^rotesto  contra  sus  afirmaciones.  ¡Soy  Saint- 

Genest! 
Laur.  j  Alberto! 

Bon.  Lo  vamos  a  saber. 

Fouché        Juzgo  todo  eso  una  burda  invención. 
Bon.  ¿Quién  sabe?  Ü'sa  joven  parece  hablar  con 

sinceridad.  (Aparece  por  el  foro  entre  dos  soldados 
Clamorgan.) 
Bon.  (a     Clamorgan,    por    Alberto.)    ¿ConOCcis    a    e?te 

hombre? 
€lam<  Ciertamente.  Es  el  caballero  de  Saint-Ge- 

nest. 
Alb.  Ya  lo  oís. 

Bon.  Esta  señorita  afirma  lo  contrario. 

Clarn*  Se  equivoca. 

Fouché        Lo  sabía. 

Bon.  Silencio,  (a  Lourita.)  ¿Habéis  oído?  (a  Brlsquet.) 

Llevadlo  preso.  (Por  Alberto)  Será  juzgado 
dentro  de  unas  horas. 

Laur.  ;Dios  mío,  Dios  mío! 

Lav,  jUn   momento!   (a   Bonaparte.)   Mi   General; 

esta  joven  dice  la  verdad.  El  caballero  de 
Saint  Genest  acaba  de  constituirse  prisio- 
nero. 

Bon.  i  Ahí  (a  Clamorgan.)  Eutonccs,  ¿habcis  menti- 

do? ¿Por  qué? 

Clsm.  Por  la  causa 

Ban.  (Meditabundo.)  ¡Qué  temple!  ¡Qué  hombres! 

Fouché  También  vos  tenéis  quienes  os  consagran 
su  vida. 

Bon.  (Mirándole  fijamente.)  ¿Dónde  están?  (Fouché  des- 

concertado baja  los  ojos.  A  Laurita  señalando  a  Al- 
berto.) Necesito  la  adhesión  de  ese  hombre. 
Ayudadme. 

Laur.  Lo  intentaré. 

Bon.  ¿Qué  queréis  en  cambio? 

Laur«  (señalando   a   Clamorgan.)  Su    perdón,    (sonaparte 

vacila.)  Es  mi  padre. 

Bon.  Concedido. 

.Fouché        Tanta  clemencia,  ciudadano... 

Bon.  Dejadme,  Fouché    No  comprendéis  a  estas 

almas...  Pero  Saint-Genest  pagará  por  to- 
dos... (a  Lavernau.)  Hacedle   entrar,    (Lavernau 

sale.)  A  muerte.  A  muerte,  inmediatamente, 
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no  perder  tiempo. .  Se  le  fusilará  dentro  de 

una  hora. 
Fouché        Demasiado  pronto. 
Bon.  ¿Por  qué? 

Fouché        Debe  tener  cosas  muy   interesantes  que  de-- 

cirnos. 
Bon.  Nos  las  dirá. 

Fouché        Hay  medios  para  hacer  que  hable. 

Bon.  No  hablará.  (Se  abre  la  puerta  del    fondo    y    entra 

Saint-Genest  entre  dos  gendarmes.  Cubre  su  cara  uit 
antifaz  y  su  cuerpo  un  manto.  Induaientaria  igual  a. 
la  de  Alberto  en  el  segundo  acto  ) 


ESCENA  XII 


DICHOS.  SAINT-GENEST  (Valentina.) 


Bon 


Alb. 
Bon. 
Val. 


Bon. 

Fouché 

Bon. 


¡Enmascarado!  Hacéis  bien  en  ocultar  la^ 
cara.  Es  la  cara  de  un  cobarie...  que  ataca 
por  sorpresa.   ¡Veámosla  ya!  (ei  caballero  se 

descubre.  Es  Valentina.    Estupefacción  general.)  [Una. 

mujer! 

¡La  señora  de  Grisolles! 
¡Una  mujer! 

Sí,  una  mujer  que  no  quiere  que  otro  mue- 
ra en  su  lugar.  Fui  yo  quien  todo  lo  imagi- 
nó y  preparó;  quien  lo  realizó  todo.  A  mí  es 
a  quien  se  busca  Para  prenderme  a  mí  tra 
bajan  vuestros  policías,  vuestros  gendarmes^ 
vuestros  soldados  hace  meses  ya.  Me  place- 
boy  entregarme  para  que  sea  puesto  en  li- 
bertad este  hombre  ..  (por  Alberto.)  [Aquí  me- 
teneis!  ¡Véngaos! 
(vacilante.)  ¡Matar  a  una  mujerl 
¡Es  necesario! 

No.  De  todos  vosotros  (a  Alberto.)  sólo  a  tí  te 
quiero  conservar.  ¡No  respondas,  te  lo  pro- 
hibo!... Hoy  no  puedes  todavía  responder... 
Pero  un  día — muy  pronto  acaso  — se  encen- 
derá Ja  guerra...  Europa  entera,  celosa,  in* 
tentará  destruir  mi  poder...  Me  verás  de 
nuevo  sólo  contra  todos...  Y  entonces  estoy 
seguro,  te  volverás  a  encontrar  a  mi  lado, 

(Alberto  baja  la  cabeza  sin  responder.)  Y  si  vacilaS^ 
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Alb. 

Bon. 

Alb 

Son. 

Fouchó 

Bon. 


Laur. 
Fouché 


viendo  tu  patria  en  peligro,  no  faltará  quien 
te  empuje  hacia  mí. 
¿Quién,  pues? 

(Señalando  a  Laurita.)  Me  lo  ha  prometido. 

¡Laurita! 

¡Tu  mujer!  ¡Más  tarde,  tus  hijos! 

¿De  modo  que  no  se  fusila  a  nadie? 

A  nadie,  (a  valentina  y  Clamorgan.)    A  VOSOtrOS 

os  doy  tres  días  de  plazo  para  salir  de  Fran- 
cia. Adiós,  (a  Alberto.)  A  tí,  hasta  la  vista. 

(Vase.) 

¡Oh,  gracias,  señor. 

¡Demasiada   clemencia!    ¡Está    visto!    Este 

hombre  no  va  a  ninguna  parte. 

(Telón.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Este  ejemplar,  impreso  ex- 
clusivamente para  el  servicio  de 
las  compañías,  se  vende  al  precio 

de  Tres  pesetas. 


